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    Rocío


    En los últimos días, Pope y yo nos hemos acercado por los preparativos de la boda de Ralph y Sonia. Han sido días frenéticos en el que los roces casuales cada vez eran más frecuentes, pero el tío siempre me deja con la miel en los labios.


    «¿Este es de los que piensan que soy virgen, cipote? Me trata como si fuera de cristal y estuviera a punto de resquebrajarme».


    Me pinto los labios de rojo, del mismo tono de mi pelo, frente al espejo del baño de la empresa de catering donde preparamos la boda de nuestra amiga y de la que se encarga María José, como no podía ser de otra manera. Michael Cook la ayuda con todo lo relacionado al menú mientras yo me encargo de coordinar el resto. Lo hacemos con ilusión, es la primera de nosotras que se casa y queremos que todo sea perfecto.


    «Ay, madre, si parece que fue ayer cuando nos conocimos en la universidad, ¡y todo lo que nos ha pasado durante los últimos dos años!».


    Cierro el lápiz de labios y lo meto en el bolso. Me lavo las manos y, cuando estoy a punto de salir, veo a Samuel a través del espejo. Está apoyado contra la puerta de entrada, con los brazos cruzados, mirándome con esa intensidad con la que siempre lo hace y que me noquea.


    Me giro despacio para enfrentarlo, dejando por el camino el bolso de mano sobre la encimera de mármol del lavabo e imitando la última pose de él. No sé qué pretende, pero este jueguecito que se trae entre manos me pone mucho, más de lo que estoy dispuesta a reconocerme a mí misma.


    —¿Necesitas algo? —le susurro con voz sensual y con un doble sentido que no sé si habrá pillado. Creo que mi humor no lo capta, o es tan serio que no le hace ni puta gracia, que también es otra posibilidad.


    —Muchas cosas que no sé si podrás ofrecerme. Pero no he venido por eso.


    —¿Entonces?


    Veo que sus ojos se deslizan hasta mis pechos y se abren. Siempre he sido muy pechugona y reconozco que el corte de este vestido realza mis chicas de manera espectacular. Su mirada me enciende de todas las formas posibles, aunque ya lo estaba antes de que llegara, en realidad, lleva así una semana. Y si soy completamente sincera conmigo, me pasa desde que lo conozco.


    —María José te espera.


    —¿Por eso has tenido que entrar aquí y observarme de esa forma?


    —¿De qué manera se supone que lo hago? —Con un pequeño empujón de su espalda, se separa de la pared y se acerca a mí un par de pasos.


    —Como si tuvieras hambre.


    —En realidad, la tengo. Ahí todo huele de maravilla.


    —Y yo fuera lo único que hay sobre la mesa.


    —Me ha preguntado si te falta mucho —cambia de tema. Sus ojos suben hasta mis labios, se humedece los suyos y sigue el recorrido hasta mis ojos.


    —Ya he terminado.


    Me dirijo hacia la puerta. Doy un par de pasos, y él lo hace hacia atrás, por lo que termina de nuevo recostado sobre ella, impidiendo que salga. Su perfume me envuelve, una mezcla perfecta de almizcle con notas amaderadas y algo más que no reconozco, que provoca que mi libido se active como no lo ha hecho jamás. Mi respiración se altera.


    —Pues salgamos a almorzar, nos esperan.


    Asiento, aunque me guardo el comentario de que ahora mismo lo que me comería sería a él, enterito, recubierto de nata y chocolate, hasta que no quedara nada. Mala idea, mi cerebro es incapaz de no pensar en otra cosa. Paso por su lado e intento abrirla, pese a que su cuerpo sigue sin moverse ni un solo milímetro.


    —¿Algo más?


    Parece que duda, que se lo piensa, no obstante, no da ni un paso más, niega con la cabeza, se reincorpora con el mismo movimiento sexi que ha hecho antes y se retira para que pueda pasar. Cuando lo hago, le rozo de manera casual el hombro con el mío y sus dedos acarician el dorso de mi mano.


    «Joder, este jueguecito va a terminar conmigo. Necesito ya una sesión de sexo salvaje o terminaré carbonizada por combustión».


    Cuando salimos, nuestros amigos ya se han marchado. Recibo un mensaje de María José.


    Nena, que he tenido que irme a un proveedor, no me traen el chocolate que he pedido y tampoco el licor que necesito para la tarta. Ve mientras a buscar las cosas para la despedida de esta noche. Nos vemos a las dos y comemos.


    —Se han ido —le explico a Pope—. Tengo que marcharme, debo buscar unos adornos para la noche de chicas.


    —¿Para la despedida?


    —No es una despedida, solo una noche de chicas en la que le haremos regalos, beberemos alcohol, nos emborracharemos y diremos gilipolleces. Voy a pedir un taxi.


    —No te preocupes, yo te llevo.


    —De acuerdo.


    Salimos del local y nos montamos en su coche. En realidad, el sex shop donde voy tampoco está muy lejos, tan solo a tres manzanas, aunque con la que está cayendo, lo agradezco. El camino lo recorremos en un silencio tan solo interrumpido por las indicaciones que le doy. Miro por la ventanilla para no quedarme como una tonta embobada observando cómo conduce este coche que no es automático. Sus largos dedos en la palanca de cambio, el juego de piernas cada vez que cambia de marcha o para en algún semáforo. Cuando me doy cuenta, hemos llegado a la puerta. Su semblante cambia de color al reconocer el lugar al que hemos venido. Me muerdo el carrillo interior para no soltar una carcajada. Entro sin decirle nada y saludo al chico que hay tras el mostrador.


    —¿Cómo estás, Peter?


    —Muy bien, Rocío. No te esperaba hoy por aquí, pero me alegro de que hayas venido, no me malinterpretes, además, he traído unas cositas que seguro que te gustan.


    —¿El qué? —Enseguida me arrepiento de mi entusiasmo y rectifico—. Hoy he venido por otra cosa, hacemos una fiestecita para una amiga y le vamos a regalar algo, además de comprar esos accesorios tan divertidos que tienes por aquí.


    —¡Genial! ¿En qué habíais pensado?


    Durante un rato, me olvido —todo lo que puedo— de la presencia de Pope a mi lado para dedicarme a buscar las diademas más disparatadas, unas varitas en forma de polla de broma, una cinta para la novia embarazada con mensaje y coronas de lo más dispares, diferentes para cada una. De vez en cuando, lo miro de reojo. Permanece inmóvil a un lado, como si estuviera incómodo, con los brazos cruzados y sin decir ni una sola palabra. Cuando termino todo lo relacionado a lo de las chicas, le pregunto:


    —Oye, ¿qué tenías que enseñarme? —Tengo toda la compra sobre el mostrador y me he aguantado las ganas de curiosear por el gran local donde el surtido es de lo más variado.


    —Mira, ven. Es lo último en juguetes. Te lo mostraré. Dicen que supera al Satisfyer. Es el Top Secret +. Atenta —Lo saca de la cajita para exponerlo—. Tiene tres funciones. Esto de aquí se acopla de manera perfecta al clítoris, y, ¿ves? —señala el vibrador del centro—, además de estimular la vagina, lo hace con el punto G y este se introduce en el ano, puedes ensancharlo para prepararte y darte más placer. Además, también tiene la aplicación si lo que quieres es jugar en pareja, y es tan silencioso que lo puedes utilizar en público y nadie se daría cuenta. Se sincroniza también con el ambiente externo o con tu música favorita y es impermeable, para utilizarlo en la ducha, en el baño o en la playa…


    —¡La madre del cordero! —corto su explicación porque ahora mismo mi rostro es del color de los tomates. Respiro cuando me excito al pensar en utilizarlo con Pope y necesito tomar varias respiraciones profundas para que me salga la voz—. Vale, me llevo dos. Dime cuánto es, tengo prisa.


    Peter se carcajea, me los envuelve por separado y salgo de la tienda con rapidez, casi sin mirar a atrás. Llueve a mares y llegar al coche sin mojarnos —por fuera, porque por dentro estoy empapada— es casi imposible.


    Necesito hacer cualquier cosa que me haga olvidar que Pope está a mi lado pendiente de mis movimientos, por lo que cojo el móvil y le mando el mensaje a María José.


    Ya lo he comprado todo. ¿Dónde nos vemos?


    Su respuesta no tarda en llegar.


    Todavía me queda un buen rato. No encuentro el chocolate que me gusta, mucho me temo que esta noche me queda trasnochar si quiero que la tarta esté a tiempo. Almorzad vosotros, nos vemos después en casa.


    —Estos dos no vienen —le informo casi sin mirarlo a la cara.


    —De acuerdo, comamos algo nosotros y luego te acompaño. Conozco un restaurante que te gustará.


    «Madre mía, esto es un suplicio, cipote».


    —No hace falta. Déjame en casa y ya almorzaré allí algo.


    —Insisto. Cuando llegues, tendrás que cocinar y estás cansada.


    «¡Pues no lo hagas, joder! Que voy a terminar en el baño estrenando el nuevo aparatito si sigues mirándome de esa forma».


    —No te preocupes. Tengo algún táper en la nevera. Solo será calentarlo en el microondas.


    —De acuerdo, te llevaré allí.


    Dejamos las bolsas en el maletero y nos metemos en el coche. Otra vez, su perfume me envuelve como si fuera una sábana calentita, excitando más, si es que eso es posible, el vértice de mis piernas. Me remuevo inquieta en el asiento del copiloto, veo que Pope me mira de reojo y arranca para incorporarnos a la carretera. Durante el camino, siento escalofríos debido a la ropa mojada por la lluvia, que se pega a mi cuerpo, convenciéndome de que es por eso y no por otro motivo que implique a Pope.


    Lo miro, él también está de igual manera. De hecho, la caseta de campaña que se le forma en los pantalones, y que no intenta disimular de ninguna manera, me hace pensar que la visita al sex shop y la explicación de Peter le han afectado tanto o más que a mí. De alguna manera, me alegra, significa que no soy tan ingenua y que no le soy tan indiferente.


    —Ya hemos llegado. Gracias por acompañarme, has sido muy amable —me despido con la intención de salir por patas, meterme en la ducha para calentarme de la lluvia y satisfacer ciertos deseos frustrados.


    —No te preocupes, ha sido un placer.


    Lo dice con un tono tan sensual, lo deja en el aire como si fuera chocolate fundido derramado en mi cuerpo dispuesto a lamerlo por completo hasta que no deje ni gota. La respiración se me corta, el corazón se me acelera y no sé cómo coño actuar. Me acerco para darle un par de besos en las mejillas de despedida. Pero me corta.


    —Espera, te ayudo con las bolsas.


    Se baja del coche, lo rodea y abre mi puerta. Cuando lo hago yo, casi resbalo por el agua que hay en la calzada, pero justo antes de que me caiga, Pope me agarra y nos quedamos a escasos centímetros el uno del otro. Permanecemos así durante lo que parece una eternidad, hasta que el sonido de un claxon nos saca del momento.


    Nos aligeramos para sacar las bolsas del maletero. Son tantas que yo llevo algunas, aunque la mayoría las porta Pope. Entramos en la casapuerta de nuestro piso, llamo al ascensor y, cuando por fin llega, me aguanta la puerta.


    El silencio entre nosotros por lo ocurrido es palpable, casi incómodo. Miro a cualquier cosa menos a él, hasta que siento que sus ojos están fijos en mí. Bajo los míos hasta el lugar, y me doy cuenta de que la parte de arriba del vestido se me transparenta debido a la lluvia. Escucho cómo su respiración se ha acelerado. Sonrío para mí. Y desvío mi mirada hacia la zona sur de su anatomía.


    «¡Este está peor que yo! ¡Vaya pedazo de caseta de campaña!». Me relamo los labios con tan solo pensar en probarlo.


    —Deja de hacer eso —susurra en mi oído, sacándome de mi propia ensoñación.


    —¿El qué? —pregunto con fingida inocencia. Me toco el pelo para coquetear un poco más, pero el sonido de la campanilla que nos dice que hemos llegado interrumpe el momento.


    Salgo del ascensor y me dirijo con prisas hacia la puerta del apartamento. Ahora mismo no hay nadie. Cuando voy a abrir, las llaves se me resbalan de las manos y caen en el suelo. Me agacho y, al hacerlo, escucho un improperio de Pope, que me coge de las caderas, me arrima a él, me arranca las llaves y abre la puerta con prisas.


    Cierra de una patada y, casi sin verlo venir, me arrincona contra la pared. Todo se vuelve primitivo, porque ataca mis labios de una manera que hace que pierda el norte por completo.


    «Bragas fulminadas».


    Rodeo su cuello con los brazos para acercarlo más a mí y juntar nuestras bocas más cuando introduce su lengua en mi interior sin ningún tipo de miramientos, mientras que al mismo tiempo una de sus manos acaricia mi muslo, sube el vestido y me arranca el tanga de un tirón que me produce un escalofrío y un placer que nunca antes he sentido.


    Con las manos temblorosas, le desabrocho el botón del pantalón y saco su erección. Me revuelvo entre sus brazos hasta que logro bajarme y me agacho para meterla en mi boca y disfrutar, por fin, de su sabor. Posa sus manos en mi cabeza para marcar un ritmo más flojo, acaricia mi cabello con una mano al mismo tiempo que saca un preservativo del bolsillo del pantalón.


    Se inclina un poco, me coge de las axilas y, tras ponerse el preservativo, me sube hasta su cintura para que la rodee con las piernas. A partir de ahí, todo se precipita. No deja que lo toque, me sube las manos por encima de mi cabeza, manteniéndolas ahí en todo momento y, sin decir nada, me penetra de una sola estocada... Se queda ahí quieto unos instantes, sisea, maldice y comienza a moverse, marcando un ritmo animal que por poco hace que muera de placer.


    Miro al espejo que hay enfrente de mí y veo cómo se mueve. La imagen de sus nalgas precipita mi orgasmo, y las violentas contracciones de mis músculos interiores hacen que Pope se corra con fuerza.


    Permanecemos así durante unos segundos, a la espera de que nuestras respiraciones se tranquilicen. Me baja con cuidado y se sube el pantalón. Su rostro ha cambiado, parece que lleva una máscara de frialdad. Cuando ha terminado de vestirse, se gira para marcharse.


    —Esto no puede volver a pasar, Rocío. Que te quede claro.


    Abre la puerta y se marcha sin añadir nada más.


    Observo a mi alrededor. Todas las bolsas que hemos subido están tiradas en la entrada. Me miro en el espejo. Ha sido el mejor polvo de mi vida con el final más patético.


    «Joder. Ni de coña vas a volver a tocarme, cabrón».
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    1 mes después


    Rocío


    Correr es de cobardes. Al menos, eso fue lo que le dijimos a Ampi un día por el grupo de Telegram hace ya un mes. Justo después de la accidentada boda de nuestra amiga Sonia, y su posterior parto. Porque nosotras no podemos hacer las cosas de una en una, no. Lo nuestro es todo al mismo tiempo, de manera tan atropellada que no nos da tiempo a reaccionar.


    «Esa boda —o ese parto, no lo tengo aún seguro— supuso un antes y un después en nuestras vidas. Cada vez quedamos menos, cipote».


    Subo el volumen de los auriculares inalámbricos y continúo con mi carrera matutina. Acelero en el último tramo antes de llegar al apartamento que he alquilado junto a Ampi, Pili y la Cuñi, tengo que ducharme y desayunar para empezar mi nueva jornada laboral. Todo cambia, hasta mi trabajo. La puñetera empresa para la que trabajaba fue desmantelada después de que Solivsnov desapareciera, al parecer, era el dueño. Esos capullos de Security estaban en todos lados, controlaban todos nuestros movimientos, hasta el punto de dejarme incluso sin trabajo. Por ese mismo motivo, decidimos mudarnos.


    Suspiro y subo los últimos escalones al trote hasta llegar a la puerta de casa, que abro con rapidez, y me adentro en un apartamento demasiado silencioso. Extraño esos desayunos bulliciosos en la amplia cocina de nuestro anterior hogar. Creo que todas nos hemos sumido en una tristeza que será difícil de superar.


    Aunque dicen que los cambios son para bien la mayoría de las veces, no lo tengo tan claro. Dorcas se ha mudado por fin a la casa de Luke, y Sonia está de luna de miel junto a sus dos retoños. Cuando llegue, es más que evidente que vivirá junto a su recién estrenado marido.


    Tras la ducha, me tomo tan solo un té deprisa, me enfundo en mi vestido entallado, me calzo mis zapatos con el tacón de veintidós centímetros, cojo el bolso y la tablet, y estoy preparada para encaminarme a mi nuevo puesto de trabajo. Antes de salir, me miro en el espejo de la entrada: lista para deslumbrar.


    El tráfico de la ciudad me pone de los nervios, aunque mi lista de reproducción me alegra la mañana, así que, siempre que conduzco, pongo canciones moviditas. Hacen que empiece el día con una energía renovada.


    Cuando paro en el semáforo, me toco los gemelos, los tengo cargados por la carrera matutina, aún no estoy acostumbrada, pero por mis santos ovarios que lo haré. He dejado el chocolate, el café, las comidas rápidas y el sexo. Lo he sustituido por té, comida saludable, salir a correr por la mañana, el gimnasio a última hora de la tarde y mi gran amigo el Top Secret +, un buen reemplazo de todos los tíos.


    Sigo el trayecto hasta la oficina y, justo antes de entrar en el parking de la empresa, me saltan las notificaciones de mis Chocochugas con emoticonos de lo más diversos para desearme suerte en mi nuevo curro.


    Sí, he cambiado hasta el tipo de trabajo. Ahora ya no soy relaciones públicas, sino la asistenta personal de un empresario bastante joven del que apenas se sabe nada. Por mucho que he investigado en internet, y eso se me da de maravilla, no he conseguido ni una sola foto de mi futuro jefe, por lo que quiere decir que tiene que ser feo hasta decir basta. Según dicen, es una de las personas más cuidadosas con su vida privada.


    Aparco el coche en la plaza que se me tiene asignada, miro los mensajes de mis chicas y sonrío por primera vez en la mañana. El cabrón de Pope no me va a fastidiar nada. O nada más de lo que ya lo ha hecho.


    Me golpeo la cabeza con suavidad, no soy tan tonta como para querer lastimarme, tan solo apartar a ese capullo de mi mente de una vez por todas.


    «Vida nueva, Rocío».


    Respiro con profundidad para calmar los nervios que se me han instalado en el estómago, unas mariposillas que revolotean por allí y que provocan que las manos me tiemblen ligeramente, y salgo del coche con una nueva seguridad. Sé el camino hasta mi nuevo puesto de trabajo, la chica que me hizo la entrevista me enseñó ayer cuando vine a firmar el contrato.


    Subo hasta el último piso de la torre de oficinas más alta de Washington. Por el camino, me da tiempo a ponerme nerviosa otra vez con las innumerables paradas que hace el ascensor, donde suben y bajan algunos de los trabajadores de la empresa, dedicada al sector de la moda.


    Según mi contrato, debo estar en la oficina una hora antes de la llegada de mi jefe para organizar la agenda del día, las reuniones, los locales para los desfiles, el trabajo de los diseñadores, la llegada de las telas… Tan solo pensarlo me provoca una sonrisa en los labios. Es un sector nuevo para mí, lo que supondrá todo un reto, pero ¿cuándo me he negado a aceptar uno? Jamás.


    Entro en mi despacho y lo miro todo con curiosidad. Detrás de la mesa, una enorme cristalera cubre todo el frontal, y la tenue luz de la mañana ilumina la estancia de una manera casi mágica. El mobiliario es de madera combinada con cristal, de estilo moderno, líneas rectas y elegantes. Las paredes están decoradas con tres enormes marcos con fotografías en blanco y negro con modelos donde resaltan los diseños de los vestidos de fiesta más espectaculares que he visto en mi vida.


    Tras ese escrutinio, me siento en mi nueva oficina y enciendo el ordenador que reposa sobre la mesa impoluta de papeles. Toda la oficina es la eficiencia en limpieza y organización, apenas se utiliza el papel, todo está digitalizado para una mayor sostenibilidad, según me explicaron al firmar el contrato digital.


    Durante la siguiente hora, me dedico a ponerme al día en mis tareas. Hay programadas cuatro reuniones a lo largo de la mañana, y la anterior asistenta lo dejó todo bien atado, lo que me facilita mucho esta primera toma de contacto. Apenas me doy cuenta de que en la oficina comienza el típico ajetreo cuando una puerta lateral de la que no me había dado cuenta se abre con fuerza e irrumpe un hombre.


    —Señorita Gacia, a mi despacho en tres. —Se gira, y vuelve a cerrar.


    —¿Gacia? ¿Mi despacho en tres? ¿Quién diablos es este y qué significa eso, cipote? ¡Joder!, ese será mi jefe, y no me ha dado tiempo ni a mirarlo a la cara.


    Me levanto deprisa sin perder más tiempo, cojo la tablet y me apresuro hacia la puerta por la que ha entrado ese señor del que no he visto ni la cara. Llamo con los nudillos y, antes de que me dé paso, abro la puerta y me adentro en otra oficina muy parecida a la mía, pero el triple de espaciosa y de elegante. Entro con la cabeza agachada y rezo para no caerme de rodillas al más puro estilo de la chica esta de la novela tan conocida y de la que no recuerdo el nombre. Gracias a la virgencita, no me he caído y accedo con todo el glamour que soy capaz de transmitir, que no es mucho por otro lado. Me quito el pelo de la cara y alzo la cabeza para mirarlo a los ojos.


    «¡Joder! ¡Joder! ¡Y más joder! Olvídate de eso, hija, has establecido una relación duradera con tu Top Secret +, no necesitas meterte en más fregaos. Pero es que si estuvieran aquí las chicas, me dirían que me olvidara del Secret y me abonara a la carne en barra natural. ¡Madre del amor hermoso! ¿Cómo coño se supone que voy a trabajar para él sin que se me fulminen las bragas?». Delante de mí se encuentra el tío más espectacular y guapo que he visto jamás en mi vida. ¡Esos ojos te atrapan para no soltarte! ¡Y esa nuez te incita a querer lamerla hasta saciarte!


    —Las reuniones —es lo único que escucho. Imagino que habrá dicho algo más, pero mi mente está un poco dispersa y procesa la mitad de lo que habla. Enseguida caigo en la cuenta de que me pide la organización de la agenda diaria, por lo que me apresuro a entrar y con diligencia narro una tras una todas las actividades programadas.


    —Y a las nueve de la noche, tiene confirmada su asistencia a la gala anual para la recaudación de donativos para la organización FAD. Su traje lo recogeré de la tintorería a las tres, hora en la que dijeron que estaría listo, lo traeré aquí para que se cambie de ropa y salga para la gala justo después de la conferencia que tiene programada vía Zoom a las ocho. Tiene una duración aproximada de cuarenta minutos, lo que le resta tres para ducharse, cambiarse y llegar a tiempo.


    —¿Qué tengo antes de eso?


    —¿Otra reunión?


    —Sí, pero, entre una y otra, dispongo de diez minutos, justo el tiempo que necesito para la ducha. Me vestiré durante la conferencia. Eso es todo, gracias —se despide sin apartar la mirada del ordenador—. Usted tendrá que buscar su tiempo para cambiarse también. Si necesita una ducha, en la planta de abajo dispone de unas taquillas y un vestuario para los empleados.


    —¿Debo asistir, señor? —cuestiono antes de meter la pata. Nadie me ha dicho nada al respecto.


    —Por supuesto. Si no tiene nada que ponerse, en la tercera planta disponemos de vestidos de gala de nuestra firma para que los utilicen los empleados. Pregunte por Carol, ella le atenderá y le propondrá los diseños que mejor se adapten tanto a la situación como a su estilo. Eso es todo, gracias —me repite para que no me quepa duda de que tengo que largarme de allí.


    Sin más, regreso a mi despacho más descolocada que nunca. Abro el correo electrónico, contesto alguno de ellos, ultimo los detalles para la reunión con los diseñadores y, envuelta en un trabajo que empiezo a dominar, almuerzo una ensalada que he pedido en la cafetería de la empresa y termino el día agotada. Cuando me quiero dar cuenta, son casi las siete y media de la tarde. Tengo media hora para escoger el vestido y arreglarme antes de la conferencia de las ocho, a la que tengo que acudir para tomar notas.


    —¿Es para la gala de la FAD? —me pregunta Carol cuando le cuento la situación.


    —Sí.


    —Vale, tengo estas tres opciones que te vendrán de maravilla con tu tono de piel y cabello. Vas a estar espectacular, ya verás. —Se dirige a un enorme perchero donde cuelgan prendas que parecen a simple vista muy caras. Descarta varias y se decide por una, que me tiende para que me la pruebe—. Este pertenece a la última colección. Toma. Pruébatelo.


    No tengo apenas tiempo, por lo que cojo la prenda, me desnudo con rapidez y, ayudada por Carol, me la pongo de inmediato. Me miro en el espejo y parece que se refleja otra persona. El vestido azul marino con escote en palabra de honor y forma de corazón realzan mis pechos, ajustado hasta las rodillas, acaricia cada una de mis curvas de manera perfecta, y termina hasta el suelo con unos finos volantes de plumas del mismo color de la suave tela que parecen que flotan al caminar. Me ofrece unos zapatos también a juego. Me quedo sin palabras, y eso ya es difícil en mí.


    Miro el reloj, y apenas quedan unos minutos. Con prisas de nuevo para no llegar tarde, me hago un pequeño moño como puedo y me largo de allí camino al despacho de mi jefe. Este estrés hará que esta noche caiga rendida en la cama sin acordarme de esos ojos que me atormentan en cada sueño.


    Llego apenas tres minutos antes de que empiece la conferencia y entro sin llamar, ya me estará esperando. Está sentado en su silla, alza el rostro y sonríe por primera vez.


    —Estás espectacular. Siéntate, empezamos en un minuto.


    Hago lo que me dice con cuidado de no arrugar el vestido, enciendo la tablet y me dispongo a tomar notas de la conferencia. Comienzan las presentaciones de unos y otros, además de la de mi jefe, que debo decir que me deja con la boca abierta con su labia, es tan contundente que sé que se ha llevado a todos al huerto. No veo sus rostros, pero los comentarios de aceptación no dejan lugar a dudas.


    —Señores, con su permiso, debo apagar la cámara. Ha surgido un pequeño problema con la imagen. Terminaremos la reunión con el sonido activado.


    Pulsa un botón, se levanta sin dejar de hablar, y comienza a desnudarse.


    «¡Madre del amor hermoso! Eso sí que es una tableta de chocolate y no lo que nos comíamos en el apartamento».
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    Los tengo a huevo. Los inversores ya comen de mi mano. Estoy frente a la mayor fusión que se haya hecho jamás en la industria textil. Gracias a esto, FemmeLux Brown hará historia. Apago la cámara y los escucho comentar una de las exigencias que me piden para que se realice la fusión: que diseñe en exclusiva para ellos una colección completa. «¡Ja, ni de coña!».


    —No tengo tiempo, señores. A lo sumo, estaría dispuesto a diseñar para vosotros una pequeña colección en exclusiva de… —«¡Joder!, ¿qué tengo por ahí guardado?», me lo pienso durante unos segundos y caigo en la cuenta— vestidos de cóctel para mujeres elegantes que realcen su belleza, cómodos pero sensuales.


    Durante un largo minuto, les vendo la moto. Se me da muy bien convencer al que tengo frente a mí, es una de las características que me ha llevado a lo más alto. Eso, y el dinero de mamá. Me quito los pantalones sin darme cuenta de la erección que la chica del pelo rojo me ha causado.


    Me siento de nuevo en un intento de que no se dé cuenta, pero mucho me temo que es tarde para ello. Alzo la cabeza y la veo que me mira. Me encojo de hombros para intentar disculparme, le señalo la camisa colgada en la puerta y se apresura a traerla. Me la pongo con agilidad, consulto el reloj de nuevo, minuto y medio para terminar de vestirme. Sin abrocharme la camisa, cojo el pantalón, el chaleco y la chaqueta y me lo coloco por encima, para después dejar colgando la pajarita por mi cuello. Me siento de nuevo en la silla, abro el tercer cajón de la mesa y escojo un par de calcetines y un reloj.


    —Dadme una semana y tendréis la mejor colección de vestidos de cóctel femenino que jamás hayáis visto. —Creo que ha sonado demasiado pretencioso. Frunzo el ceño, no tengo tiempo para pararme a pensarlo ahora mismo, así que intento cerrar el trato—. Mañana a las diez nos reuniremos de nuevo. Mi asistente personal les hará llegar el contrato para su firma. Señores, no tenemos tiempo que perder. Nos vemos entonces. Rocío, anota la reunión. Una hora antes les mandará la documentación necesaria para la firma. Ahora, si me disculpan, me esperan en una gala.


    Corto la conferencia satisfecho. No les he dado tiempo para pensar, sin embargo, sé que querían hacerlo desde que la reunión ha empezado. Me comienzo a abrochar la camisa con una mano mientras que con la otra reviso el correo electrónico. No hay nada desdeñable. Solo hay uno que me llama la atención. Elimino el resto, y dejo ese en la carpeta de los importantes para revisarlo al día siguiente con más detenimiento.


    Antes de salir, me abrocho los zapatos. Rocío, la chica nueva, no ha hablado aún. Parece que se tragado la lengua. Me pregunto cómo sabrá. Hace tanto tiempo que no echo un buen polvo que me van a salir callos en las manos.


    ¡Joder! Descarto esos pensamientos con un movimiento de la cabeza, y del mismo modo, le indico a mi asistente que me acompañe al ascensor. Durante la bajada, me coloco bien la camisa, me abrocho el pantalón, y Rocío me da el cinturón que habré dejado sin darme cuenta encima de la mesa. Termino de colocarme el pelo justo cuando suena la campanilla de llegada al bajo. Allí nos espera una limusina que he alquilado para este momento.


    Entro y, justo cuando arranca el coche, me suena el móvil. Miro la pantalla. Es Mitchell Anderson, mi antigua asistente.


    —Hola. No esperaba que me llamaras tan pronto. Ahora vamos de camino a la FAD.


    —Lo sé, fui yo quien lo dejó organizado todo. ¿Ya tienes nueva asistente?


    —Sí. Ha costado trabajo, pero por fin he encontrado una que parece que no mete demasiado la pata. Ha superado el primer día.


    —Pues ya es todo un récord —se ríe, con ese tono que sé que es demasiado falso.


    —Mitchell, te dejo. Debo organizar varias reuniones en los próximos días, ya sabes que no me gusta perder el tiempo, y el trayecto hasta la gala es bueno para aprovecharlo.


    Me despido de ella y guardo el teléfono. En realidad, no hay nada que organizar. El silencio en el interior de la limusina me pone de los nervios, por lo que cojo el móvil, abro mi lista de Spotify y, a través de los auriculares inalámbricos, escucho mis canciones favoritas. Es un buen momento para relajarme. Cierro los ojos y dejo que me envuelvan las notas de la sinfonía número 9 de Beethoven, la misma que siempre suena por los altavoces de mi estudio cuando diseño.


    Miro a mi lado y recuerdo el momento exacto en el que diseñé hace unos meses ese vestido. La chica en la que me inspiré era muy parecida a Rocío, soñé una noche con ella y tuve que levantarme para dibujarlo.


    Casi sin darme cuenta, llegamos al lugar donde se celebra la FAD, el chófer me abre la puerta y yo hago lo propio con mi asistente, que sale con un movimiento bastante elegante. Me fijo en su cuello desnudo. Es delgado, largo y elegante, al mirarlo imagino una gargantilla del mismo modo, en oro blanco, que termine con un pequeño diamante en forma de lágrima que repose sobre la hendidura que se le forma justo entre las clavículas y que lo hace tan sexi, y unos pendientes a juego. Mi cuerpo se rebela de nuevo y noto la manera en que mi erección comienza a crecer, sobre todo, por la perspectiva que me ofrece al mostrarme el canalillo en todo su esplendor y el inicio de unos pechos tersos y turgentes.


    Aparto la vista. No es el momento de entrar ahí con la sangre acumulada en la polla. Camino hacia el interior, ni tan siquiera me paro en el photocall, los periodistas saben que no deben mostrarme, aunque están locos por sacar a la luz cualquier instantánea de mí. Lo tendré que hacer tras la fusión, pero cuanto más tiempo conserve mi anonimato, mejor.


    Apenas me dejan dar dos pasos sin que alguien se acerque a saludarme, me paro, digo un par de frases de cortesía y vuelvo a retomar el camino.


    —Esta gala es para recaudar fondos para la fundación de animales desprotegidos. Les suministramos los alimentos, la medicación y cuidados necesarios hasta que logramos una adopción. No solo recogemos perros, también ayudamos a especies en extinción —informo a Rocío para que esté al tanto—. Habrá personas muy influyentes de todos los ámbitos, nuestra labor es que se dejen aquí las chequeras.


    Recorremos el salón, atento a todos los detalles de la celebración de la que se ha encargado en parte Mitchell. Un camarero se acerca y nos ofrece un par de copas de champán, que cogemos sin dudarlo. No suelo beber en estos eventos, apenas me mojo los labios, y la bebida me dura toda la noche, pero el tener la copa en la mano me provoca una extraña sensación de seguridad. Mi madre siempre me dice que soy un ser un poco excéntrico, algo en lo que estamos de acuerdo.


    —¿Rocío? ¡Hola! ¡No sabía que vendrías! —Mi asistente se gira hacia el lugar del que proviene la voz y mira con cara extraña—. No me recuerdas. Soy Mar, fui compañera de Sonia en la editorial. Nos presentó un día.


    —Cierto. ¡Lo siento! Tengo una memoria horrible. ¿Has venido en representación de la editorial?


    —Qué va, la editorial cerró sus puertas poco después de que Sonia lo dejara. Un escándalo que no pudo superar.


    —Vaya, lo siento, y ahora, ¿qué haces?


    Carraspeo, no tengo tiempo que perder, pero, al parecer, la cotorra de mi asistente no se percata.


    —No te preocupes, ahora estoy mejor. Soy la directora de una revista de moda online. Además, trabajo junto a mi bombón Eva, y así que con sus locuras, me divierto mucho. Deja que te la presente.


    Huyo despavorido de allí antes de que me reconozcan y me den el coñazo para una entrevista, o lo que quieran que hagan. En el momento en que Rocío se da cuenta de que me he marchado, corre con pasitos cortos hacia mí y se posiciona a mi lado.


    —Lo siento, señor Brown. No volverá a suceder.


    —No te preocupes. Ha llegado por fin el invitado que esperaba, vayamos a sacarle todo el dinero que podamos, al fin y al cabo, esa es nuestra labor hoy.


    —De acuerdo.


    Me dirijo casi sin esperarla hasta el señor Mustiad, un empresario de éxito y un viejo verde. Estoy casi seguro de que intentará algo con la chica. Cuando estoy a medio camino, alguien me intercepta.


    —Primo, siempre es un placer encontrarte en esta gala. No sabía que vendrías, no eres muy asiduo a ellas.


    —Harper. También me alegro de que hayas venido. No olvides tu aportación a la causa, es importante.


    —Sí, para los animalillos desvalidos. Me parece una causa encomiable, pero no te olvides de los humanos, algunos también necesitan ayuda.


    —Por supuesto, por eso colaboro en el fondo de los huérfanos de veteranos, con el de las viudas, con el hogar de Lourdes para niños sin familias y con el refugio de los sintecho. ¿Puedes decir lo mismo?


    —Bueno, no siempre se trata de los huerfanitos o los animalillos.


    —Un placer, Harper, como siempre, tu charla ha sido de lo más instructiva. Buscaré otro fondo para colaborar con ellos. ¿Qué te parece el de los primos desvalidos? —«¡Por Dios! Este tío es idiota, no lo aguanto»—. Ahora, si me disculpa, le prometí a mi acompañante un baile, y creo que este es un momento fantástico para saldar mi deuda.


    Me giro, cojo a Rocío de la mano y me la llevo hasta la pista de baile. La melodía cambia de inmediato, y la orquesta comienza a tocar las notas del Vals de las flores, perteneciente al Cascanueces, una de mis favoritas. Miro a la cara a mi acompañante, y debo aguantar la carcajada que pugna por salir de mi garganta. Su cara es todo un poema.


    —¿Sabes bailar el vals?


    —Por supuesto, pero si quieres recaudar más fondos, deberías cambiar el rumbo de estas fiestas. Son un muermo que lo único que te apetece es salir por patas.


    —¿Y qué propones?


    Nos movemos al son de la música, lo cierto es que la chica baila bastante bien. Me sorprende de manera agradable lo bien que nos acompasamos.


    —Bueno, tendría que madurar la idea. Pero veo mucho potencial para sacarle más dinero a estos ricachones.


    —Está bien. Te propongo algo. Organizarás el próximo desfile, que será dentro de un mes y, si sale bien, te dejo que hagas lo que te dé la gana en la próxima gala. ¿Trato hecho?


    No sé por qué decido decírselo, pero la sonrisa de sus labios tan rojos como tiene el color del cabello me recompensa. Tras terminar, me saluda y decido seguir con el baile un poco más, la atraigo hacia mí, el contacto de mi mano en su espalda desnuda y suave como el algodón provoca una nueva reacción de mi cuerpo, por lo que me separo un poco de ella, lo justo para que no note el bulto, y continuamos disfrutando de la sintonía de los pasos de baile.


    Tras la subasta y varias horas de relacionarnos con gente que no me apetece, vuelvo al silencio de mi casa, de mi hogar. Es lo único que deseo en estos momentos. El chófer me deja en la puerta y se marcha junto a Rocío para acompañarla hasta la suya.


    Mi apartamento es un precioso ático bastante espacioso que dispone de dos plantas. El ascensor me deja justo en el vestíbulo y gracias a la señora Roberta, tengo el correo en el recibidor. Todo en orden, como siempre.


    Lo recojo y lo guardo en el maletín para verlo al día siguiente. Subo hasta mi dormitorio, allí me desvisto y bajo a mi estudio con un simple pantalón de algodón, pongo la música y saco tanto el bloc como los lápices que utilizo para diseñar.


    Cierro los ojos, respiro con profundidad y el color rojo inunda todos mis pensamientos. Un cuello largo, unos labios carnosos, un cabello suave y de un rojo fuego brillante y chispeante. Trazo su silueta y, por fin, soy capaz de diseñar tras varios meses sin hacerlo.
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    —Chicas, ¡llegaremos tarde! —les grito desde la cocina. Acabo de preparar el café y mi té, creo que es la primera vez que coincidimos desde que nos mudamos aquí.


    Enciendo varias velas blancas alrededor de la mesa para que nos aporten las energías necesarias para afrontar el día con positividad. Tuesto las rebanadas de pan y termino de poner la mesa cuando aparece Ampi con cara de no haber dormido en toda la noche.


    —¡Qué energía! —farfulla.


    —La juerga tuvo que ser apoteósica, ¿no? —bromeo. Apoyo la cadera en la encimera y me cruzo de brazos a la espera de una respuesta.


    —¿Juerga? ¡Los cojones! La Cuñi me tuvo toda la noche en clase de salsa. Me duelen hasta las pestañas. ¡No sé qué le ha dado por los ritmos latinos! Ahora que pensaba que íbamos a descansar después de cerca de dos años con los guardaespaldas de las narices pegados a nuestro culo, no para de inventar. Y lo peor de todo es que intenta arrastrarme a mí.


    —¡La virgen! La próxima vez me avisáis. Me encantan ese tipo de planes. Creo que está aburrida, necesita más emociones.


    —¿De qué quieres que te avise? —pregunta María José, que acaba de entrar.


    —De las clases de salsa.


    —Ah, iba a hacerlo, pero nos mandaste un mensaje donde nos decías que tenías que ir a no sé qué con tu jefe. Por cierto, me comentaron que había un local donde toda la música era latina y que tiene muy buen rollo, tenemos que ir algún día.


    —Claro. Por mí no hay problema, ya sabes que todo eso me encanta.


    Tomo un sorbo del té, cojo una rebanada de pan y la mordisqueo mientras terminamos de hablar de nuestros planes para el día.


    —Por cierto, no os lo he contado. La empresa nueva es alucinante, y el jefe, por favor, ¡es un dios griego! Guapo hasta decir basta. ¿Os podéis creer que se desnudó delante de mí para cambiarse antes de ir a la gala durante una conferencia por Zoom? Ese no pierde el tiempo. Lo imagino que le tengo que recitar las citas del día siguiente mientras folla —me carcajeo.


    —O folla y redacta el informe de ventas a la vez —bromea la Cuñi.


    —Follando durante una reunión de negocios. No hay que perder el tiempo. Así se hace la gente de dinero, por eso nosotras estamos tiesas —remata Ampi.


    —Pues prefiero estar sin un centavo y follar como Dios manda.


    —Ah, pero ¿Dios manda follar de una manera concreta? Porque en la Biblia que me enseñaron de pequeña eso solo se hacía para procrear. Y no veo que tú lo hayas hecho mucho —ironiza la Cuñi. Toma un sorbo del café, intenta aguantar la risa sin resultado.


    —¿El qué? ¿Follar?


    —Procrear, capulla.


    —Es cuestión de perspectivas. Yo lo intento, pero el DIU hormonal que me pusieron para regular mis reglas no me lo pone fácil, por eso lo sigo intentando.


    —Sí, con el Top Secret +. Para conseguirlo, es imprescindible la carne en barra natural. ¿Necesitas unas clasecitas? Porque te puedo recomendar al profe de salsa. ¡No veas cómo mueve las caderas! Si folla como baila, tiene que volverte los ojos del revés.


    —Mucho te has fijado, Cuñi. Por cierto, te recomiendo que lo pruebes, quizá haga que te olvides un poco de todo lo relacionado con lo latino y cierto rubio igual de imponente que de peligroso. —Obvia mi comentario y le da un mordisco a su tostada.


    —Como para no hacerlo —interviene Ampi entre risas.


    —Ya sabes que ese es mío, yo lo vi primero. Hay que respetar las jerarquías. Es una de esas reglas no escritas.


    —Dirás una de esas que te inventas sobre la marcha a tu conveniencia.


    —Las que sean. —Mira el reloj y se termina el café de un solo sorbo—. Llego tarde, me marcho. Nos vemos esta noche. —Se levanta y, justo cuando está a punto de salir de la cocina, se gira—. Por cierto, ¿a quién le toca preparar la cena?


    —Con este hombre, no tengo ni idea de a qué hora volveré. Es un adicto al trabajo. Y hablando de eso, tengo que marcharme, se supone que debo llegar una hora antes que él, y este seguro que ya lleva más de tres horas despierto. ¿Os podéis creer que se levanta a las cuatro de la mañana para ir a remar, hacer ejercicio en el gimnasio y salir a correr? Yo hago eso y cuando llegue a casa, tendría que meterme en la cama de nuevo.


    —Pues a ti te ha dado por salir a correr todos los días.


    —Claro, una rutina de ejercicio es fundamental para llevar una vida sana y despejar la mente de los demonios. Prepararemos una buena ensalada, haré la compra cuando salga.


    —¡Yuju! ¡Ensalada! Tú sí que sabes —bromea de nuevo la Cuñi.


    —Pues prepara tú algo, listilla —la reprende Ampi—. Chiquitas, tengo que marcharme.


    Diez minutos más tarde, nos vamos a trabajar. Voy con el tiempo pegado al culo, por lo que me apresuro todo lo que puedo y me maquillo camino a la oficina en cada semáforo que está en rojo. Cuando llego, estoy perfecta para comenzar mi mañana. Cruzo la recepción, que está vacía a esta hora, pero un repartidor me intercepta y, como no hay nadie más en la oficina, firmo el albarán de entrega y me lo llevo para dejarlo sobre la mesa del despacho del señor Brown.


    Enciendo mi ordenador y me pongo con mis tareas. El día será movidito, tiene agendada tres reuniones, dos de ellas fuera de la oficina, y un almuerzo con un reconocido fotógrafo para que se encargue del nuevo lanzamiento.


    —¡Gacia! ¡A mi despacho!


    —Sí, de inmediato, señor Brown, pero es García, no Gacia.


    Me levanto y lo sigo, pero se gira y choco contra su pecho. «¡Ya estamos! ¡Metedura de pata! Ya podría ser más original, esto parece la típica escena de novela romántica, si estuviera aquí Daniela, me diría… ¡Qué bien huele!». Mis pensamientos van de un tema a otro sin sentido alguno.


    —¿Me has escuchado, señora García?


    —Sí, claro, pero es señorita. —Me mira con cara de pocos amigos.


    —¿Y por qué no está haciendo lo que le he dicho?


    —Porque le he escuchado, pero no le he entendido. ¿Podría repetirlo, por favor?


    —Claro. —Avanza un par de pasos hasta su despacho; esta vez lo sigo con cuidado de no volver a chocarme contra él—. No volveré a hacerlo. No me gusta tener que repetir las cosas a mis empleados. Le he preguntado dónde es la cita con el fotógrafo.


    —Ah, está organizada para la una en el Prestige Blend.


    —De acuerdo, tendrá que posponer para mañana una de mis reuniones, me ha surgido una llamada importante que es urgente.


    —De acuerdo, ¿cuál de ellas quiere que la agende para mañana?


    —Ese es tu trabajo, no el mío. Tendrás que reorganizar toda la semana, ¿no crees? —«Será capullo el tío»—. Lo siento, no he dormido casi nada esta noche. Sé que te pido demasiado para el poco tiempo que llevas en el puesto. Si tienes alguna duda, consúltame, ¿de acuerdo? —Se pinza el puente de la nariz y su mirada se dulcifica un poco—. Por cierto, necesitamos un nuevo diseñador gráfico, ¿podrías encargarte?


    —Claro, no se preocupe. Yo me encargo.


    Me giro para marcharme a mi despacho, pero me agarra con suavidad del codo. En el momento en que sus dedos, largos y suaves, se posan sobre mi piel, siento una descarga sobre todo mi cuerpo, como si me hubiera atravesado un rayo.


    —Rocío…


    —Dígame.


    —Nada. Puedes seguir con tu trabajo, y una vez más, te pido disculpas. Llámame Joe, por favor, cuando dices señor Brown pienso que mi padre o mi abuelo entrarán en cualquier momento por la puerta, y me descompongo con esa simple idea. —Sus ojos se han suavizado, y su sonrisa le dulcifica el rostro como si fuera un niño pequeño. «Joder, esto de mantenerme lejos de los hombres se va a complicar como no siga siendo el capullo que conocí».


    —Por supuesto, Joe.


    Durante la mañana, reestructuro la agenda tal y como me ha pedido. Me enfrasco tanto en el trabajo que no me doy cuenta de casi nada hasta que mi teléfono de la oficina suena. Descuelgo de inmediato, se trata de mi jefe.


    —Espero una llamada importante, pero mis padres vienen de camino. Necesito que no los dejes entrar.


    —¿Y por qué no cierra la puerta con llave?


    —No los conoces, son capaces de llamar a los de seguridad.


    —De acuerdo, estaré en la puerta como si fuera un guardia.


    —Llegan en diez minutos.


    Cuelga el teléfono, miro el reloj del móvil y después llamo a la chica de recepción para que me avise cuando lleguen. Me vuelvo a enfrascar en el trabajo. Busco por internet locales suficientemente grandes para el desfile de la nueva colección. Aún no sé qué tipo de local le vendría bien, necesito algunos datos más, y como no puedo adelantar en esa tarea, me encargo del diseñador gráfico. Recuerdo la conversación con Mar, me habló de Eva, que era diseñadora para la revista online en la que trabajaba, así que me anoto que la llamaré por la tarde por si le interesa el puesto.


    El teléfono me suena de nuevo; se trata de la de recepción, que me avisa de la llegada de los padres de Joe. Tengo mucha curiosidad, así que me apresuro para avisarlo. Entro en su despacho, sin embargo, no puedo decirle nada, ya que habla por teléfono. Me hace un gesto con la mano para que me espere, así que me siento en una de las sillas frente a él. Tapa un momento el auricular.


    —Trae tu tablet, debemos reorganizar toda mi rutina.


    Sin decir nada, asiento y hago lo que me pide con prisas. Tiene cara de preocupado, pero, cipote, tener que organizar de nuevo toda la puñetera agenda después del trabajo que ha supuesto no me hace ni pizca de gracia. Regreso en silencio y me pongo a su lado para que vea la pantalla. Sigue escuchando lo que le dicen al otro lado de la línea. Nos organizamos bien, parece que trabajamos juntos desde hace años. De vez en cuando, al mover alguna cita, me sonríe.


    —De acuerdo, señor Miller, si piensa que es el mejor, que empiece mañana.


    «¿Señor Miller? ¿De qué me suena ese nombre? No, Rocío, estás obsesionada. Olvida esa etapa de tu vida. Trabajas para una empresa normal».


    La puerta se abre de repente, lo que provoca que me olvide de todo, hasta de que los padres de Joe llegarían y yo debería estar en la puerta para interceptarlos y que no entraran. Lo miro, sin embargo, no hay rastro de enfado, solo me sonríe para restar importancia al tema.


    —¡Hijo! Desde luego, no nos coges las llamadas, hace siglos que no sabemos nada de ti. ¿Dónde te has metido? —Una señora rubia, que aparenta menos edad de la que realmente tiene, enfundada en un vestido muy elegante, pero con toques modernos, y maquillada a la perfección, entra en el despacho como si fuera un huracán y se dirige hasta Joe, le acuna el rostro con las dos manos, lo mira con devoción y le da dos besos en las mejillas; después, se las limpia de los restos de carmín.


    —Maggie, deja al chico, ya sabes que él es un trabajador nato que no sabe divertirse.


    —Oh, Chester, cierra el pico, solo quiero saber cómo está nuestro hijo.


    —Bien, mamá. No te preocupes. —Se levanta, saluda a su padre con un apretón de manos y vuelve a sentarse en su sillón, en ese desde el que domina el mundo—. Sin embargo, yo sí sé de vosotros. No paráis de salir en las revistas. ¿Podéis hacerme el favor de ser un poco más discretos?


    Se ríen como si fueran dos adolescentes a los que hayan pillado en una trastada. Intento salir de allí con discreción, pero Maggie me pilla.


    —No hace falta que te marches. ¿Eres la nueva asistente de mi hijo? —Asiento con un movimiento de cabeza—. Mejor, la última no me gustaba. ¿Cómo se llamaba? No importa. Ya no está, esa chica escondía algo.


    —Sí, que se metía en los pantalones de tu hijo.


    —¡Chester!


    —¡Papá! —exclaman al mismo tiempo.


    —Mira que eres puritano, cielo. No pasa nada si mantienes una relación con una chica, eso es bueno, el enamorarse, el vivir el momento…


    —En eso eres experta, ¿verdad? Si tenemos en cuenta que te enamoras cada dos por tres, y la prensa siempre te caza. Me gusta mantener el anonimato y mi vida privada en eso, privada, como la misma palabra lo dice.


    —No regañes a tu madre.


    —¡Mira quién fue a decirlo! ¡El rey de las conquistas! Jamás entenderé la clase de relación que mantenéis, aunque ya he desistido de intentarlo. Os he comprado unos billetes a Bali como regalo de aniversario de bodas. Para que lo celebréis juntos, o revueltos, ¡qué más da! ¡Ya no me extraña nada!


    Se levanta de nuevo de la silla y da un par de vueltas por el despacho con las manos en los bolsillos, su tono de voz irradia pura frustración.


    «Alucino con estos millonetis».


    Los padres se deshacen en agradecimientos antes de salir del despacho cogidos de la mano y entre caricias que nada tienen que ver con la fotografía que ha mostrado Joe.


    —Lo siento, al organizar la agenda contigo durante la llamada, no me he acordado de ir a la puerta para impedir que entren.


    —No importa, ya la había terminado. Lo que no quería era que me pillaran e interrumpieran. Creo que toca el almuerzo con el fotógrafo, ¿no?


    —Sí. Son ya las doce y media. Si salimos ahora, llegaremos a tiempo.


    —De acuerdo. Prepárate porque debes organizar un desfile tú solita. ¿Estarás a la altura? —pregunta. Se dirige a la puerta, se para y me mira con una sonrisa en los labios.


    —No lo dudes ni por un solo instante —respondo con coqueteo. Cruzamos el pasillo y llamo al ascensor.


    —Bien, pues vayamos. Por cierto, mañana comienza a trabajar un equipo de seguridad que he contratado. Asegúrate de darle todo lo que necesiten para desempeñar su trabajo, ¿de acuerdo?


    —Está bien. Pero ¿ocurre algo? —Entramos en el ascensor. Se gira hacia mí y acaricia mi mejilla con un gesto demasiado tierno.


    —No te preocupes por nada. He contratado a los mejores.
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    —Pero ¿es que estas mujeres tienen un imán para los desastres? ¡Con lo tranquilo que estaba! Mis trabajos hasta ahora han sido impecables, Luke. No puedes hacerme esto —casi le suplico.


    —¿Prefieres que mande a otro? Ralph disfruta de su luna de miel, Tanner y Cook se encargan de la protección del congresista; y Johnson, del cantante. Solo me quedáis Harris y tú. Si lo prefieres, lo mando a él. Tú te encargarás de dar clases. Decídete rápido, Dorcas acaba de llegar a casa. Hola, cielo. ¿Cómo te ha ido?


    —Luke… Luke, tío, no me hagas esto.


    Escucho el sonido de sus besos, unas risitas y, de repente, nada. Miro la pantalla del móvil y me doy cuenta de que ha colgado. ¡Maldita sea! Me lo ha contado justo a tres horas de comenzar el trabajo, sabía que, si me lo decía antes, tendría más tiempo para chocarme contra la pared. La he evitado todo este tiempo, durante un maldito mes he conseguido mantenerme lejos de ella. Miro las fotografías que tengo extendidas sobre mi mesa del despacho.


    «¡Ja! Eres un jodido acosador. No te engañes, tío. No te has alejado».


    Le mando un mensaje para aceptar el trabajo, lo verá en un par de horas. Ahora lo último que va a hacer este capullo es leer los wasaps. Me voy a mi dormitorio, entro en el cuarto de baño y me doy una ducha. Sus ojos, grandes y vivaces, con esa luz que me atrapó desde el primer día que se cruzó en mi camino, me asaltan de nuevo, y mi cuerpo reacciona. Claro que lo hace, de la única manera que sabe: con una dolorosa erección.


    Doy varios golpes en los azulejos de la ducha de pura frustración y rabia. Dejo que el agua resbale por mi cuerpo, intento calmar los nervios y que mi rabo entienda que ahora no es el momento.


    —Cielo. —Emily entra en el baño, descalza y con esa prenda que casi se le trasparenta. No lleva sujetador—. ¿Llevarás a Liam al cole?


    En cuanto me ve, se muerde su labio inferior y juguetea con coqueteo con un mechón de su larga melena apoyada en el vano de la puerta. Se cruza de brazos, lo que provoca que sus pechos resalten aún más. Cierro los ojos y me concentro en el agua de la ducha. Me enjuago y cojo la toalla, que amarro con prisas alrededor de mis caderas. Desde que me mudé aquí, no la he tocado. En realidad, no lo he hecho desde hace mucho tiempo, desde el día que traje a las chicas a la cabaña. Ella empezó a besarse con Charlie, y yo, por mucho que lo intenté, me marché a mi dormitorio para machacármela en soledad. He follado en este tiempo, en locales especializados, con varias chicas a la vez que no tenían rostro, o que todos ellos eran el mismo.


    «Descarta esos pensamientos, capullo. No cojas por ese rumbo».


    —Tengo un nuevo trabajo —respondo sin dar más explicaciones—. Lo llevaré de camino.


    —De acuerdo. —Se ha cabreado, la conozco demasiado bien.


    —Emily —la llamo cuando está a punto de salir del baño. Se gira y se enfrenta a mí con esa pose tan característica en ella—. No creo que vuelva en los próximos días. Piensa en lo que hablamos anoche, por favor.


    Agacha el rostro, esconde sus facciones tras la espesa mata de cabello rubio, y asiente con un movimiento de cabeza para luego salir de allí del mismo modo que ha llegado, sin apenas hacer ruido.


    Me visto con rapidez, me tomo un café escuchando la charla incesante de Liam, que no para quieto ni un solo momento y, cuando termina de desayunar, meto el almuerzo en su mochila. Le pongo una chaqueta, estamos en abril y aún hace un poco de frío, a pesar de que el sol comienza a calentar a media mañana, y salimos hacia el coche.


    El cole de Liam está a pocos kilómetros de casa, por lo que llegamos en unos minutos. Durante el trayecto, hemos hecho algunas sumas simples con cálculo mental, le encantan las matemáticas, pero también disfruta con la lectura. Es un niño retraído y poco sociable, quizá debido a todos los meses que pasó en el hospital tras su trasplante de corazón. Sigue con una medicación bastante estricta para evitar el rechazo, y aún no puede hacer deporte como cualquier otro niño, pero pasito a pasito lo va consiguiendo.


    Nos paramos en la puerta del colegio, me agacho para estar a su altura y darle un beso y un abrazo como cada mañana.


    —Venga, campeón, a comerte el mundo. No volveré en unos días, pero sabes que tienes mi teléfono y que me puedes llamar cuando lo necesites. Haremos videollamadas por las noches, ¿de acuerdo?


    —Vale, papi.


    Lo vuelvo a abrazar y espero a que entre en el colegio. En cuanto lo hace, salgo disparado hacia el coche, entro, arranco y me dirijo al centro de la ciudad, donde el capullo de mi cliente tiene la empresa de moda, y en el mismo lugar donde trabaja la mujer que me quita el sueño.


    Pongo la radio, y comienza la canción Vivir mi vida, de Marc Anthony. Me encantan los ritmos latinos, y Michael Cook me ha enseñado a bailarlos cuando hemos salido juntos a algún pub. El tío se mueve como nadie, no me extraña nada que, en cuanto empieza a mover las caderas, todas las tías del local de turno se les echen encima. Presto atención a la letra, incluso la tarareo por el camino, martilleando los dedos sobre el volante al movedizo ritmo, y sonrío cuando tengo que darle la razón a Marc:


    Si duele una pena, se olvida, y para qué sufrir, pa qué si así es la vida, hay que vivirla.


    «¿Deberé vivir el momento para entender al puto destino que otra vez me la pone por delante?». Pienso en la conversación que tuve con Emily antes de saber nada de todo lo que me venía encima. Ya había tomado una decisión, esto no ha hecho más que demostrarme que tengo razón.


    Como he llegado una hora antes de la acordada, reviso los alrededores de la empresa. Examino las cámaras de seguridad de las calles colindantes, las posibles entradas y salidas, los vigilantes que hay tanto en recepción como en el parking, y anoto todo en mi aplicación de grabadora para luego pasar las notas y establecer la vigilancia necesaria. Cuando ya tengo todo eso, voy hacia el coche, cojo mi pistola, la compruebo y me la coloco en la funda de la axila, además del pinganillo para estar comunicado con el equipo en todo momento, uno que aún no ha llegado.


    Se supone que seremos un grupo formado por cuatro. Siempre es del mismo modo, así podemos turnarnos las guardias y dar una protección 24/7, la que ha contratado el cliente. Mientras espero, estudio el informe sobre el empresario que me ha mandado Luke hace apenas unos minutos.


    «Cabrón suertudo».


    Apenas he leído un par de líneas cuando una cabellera llama mi atención. La observo desde lejos, su contoneo de caderas, sus piernas esbeltas sobre unos taconazos que se las estilizan, y ese vestido ajustado hace que de nuevo mi cuerpo reaccione de una forma inapropiada.


    «Espera a que llegue tu cliente para entrar».


    Pero, cuando quiero darme cuenta, mis pies se han movido sin hacerle caso a mi parte racional del cerebro. Y la sigo, claro que la sigo. Es lo más cerca que la he tenido durante este último mes. Patético, ¿no?


    No quiero que me vea antes de que entre en el ascensor, si lo hace, estoy seguro de que subirá por las escaleras por tal de no cruzarse conmigo, sobre todo, después de lo que le dije durante la boda de Ralph.


    Me arrepiento. Debería haber tomado esta decisión mucho antes, pero no estaba preparado. Ahora tampoco lo estoy, más bien, estoy acojonado. Me aparto un poco y me escondo tras una columna de la recepción hasta que las puertas del ascensor están a punto de cerrarse, entonces, corro unos pasos y entro justo a tiempo de que se cierren y no pueda escapar. Una medida cobarde, lo sé.


    Su rostro muda de color en cuanto me ve. Aun así, sigue estando preciosa. Sus ojos cambian de la alegría al pánico, no sabe qué decir, por lo que, haciendo acopio de toda su chulería, alza el mentón y enfrenta mi mirada.


    —¿Qué haces aquí? Esto está muy lejos de tus mafias, no hay nadie a quien disparar, ¿o es que te dedicarás a cazar palomas en el tejado de la empresa? —Se gira hacia mí y pone los brazos en jarra, en esa posición chulesca que tanto la caracteriza. Me trago la sonrisa que está a punto de aflorar de mis labios, y escondo la emoción por verla tan cerca tras la máscara de frialdad que tan bien se me da.


    —Tengo una cita con tu jefe en… —Consulto el reloj de muñeca—. Media hora.


    —Pues llegas demasiado temprano. Puedes ir a la cafetería que está en la tercera planta para tomarte un café mientras lo esperas.


    Alargo la mano, paro el ascensor, así consigo acercarme a ella. He rozado su brazo por el camino y mi rostro queda a escasos milímetros de su cuello. Aspiro su aroma, ese que he extrañado tanto, me embriago con él, incluso cierro los ojos para recrearlo en mi memoria cuando esté a solas como si fuera un maldito acosador. Noto cómo se estremece con mi cercanía, toma una bocanada de aire profunda, ambos lo hacemos.


    «Debes mantener la distancia», me recuerdo una y otra vez como si de un mantra se tratara. En vez de eso, como soy un imbécil de manual, la giro con suavidad.


    —¿Y si lo tomamos juntos? —susurro, me acerco un poco, ella se aparta, sin embargo, no puede hacerlo más, ya que su espalda choca contra la pared lateral del ascensor.


    —No me hagas esto, por favor —murmura entre dientes, creo que más para sí misma que para que yo me entere.


    —¿Que no te haga el qué? —Mi aliento rebota en su oreja, aspiro de nuevo ese aroma que tanto me confunde, y siento cómo se estremece sin haberla tocado aún.


    Sin pensar mucho, paseo mis labios por su mejilla. Tiemblo. La mente se me obnubila y me acerco a los suyos, carnosos y rojos como el fuego, con los míos deseosos de probarlos una vez más. La tiento y, como no se retira, me envalentono, y dejo que mi cuerpo tome la iniciativa.


    Por fin, después de un mes obsesionado con ellos, los tengo de nuevo a mi merced. Me meto en su interior, y es el jodido paraíso, iniciamos un baile de lenguas y labios que me dejan con ganas de más, con ganas de acariciar cada milímetro de su piel hasta saciarme. Su sabor dulce me atrae como la miel a las abejas, como la cocaína a un drogadicto deseoso de su dosis. Jadeamos, ambos lo hacemos.


    Sus manos se posan alrededor de mi cuello, acaricia con sus dedos mi nuca, lo que me provoca que la jodida erección crezca en el interior de mis pantalones y pugne por salir. Inclina un poco el rostro para profundizar en ese beso que me sabe a gloria bendita, agarra un mechón de pelo de la parte baja, y tira de él para separarme.


    —Espero que esto no vuelva a ocurrir.


    Suena la campanilla del ascensor que avisa de que hemos llegado, las puertas se abren, y Rocío sale con seguridad, moviendo sus caderas de una forma tan sexi que hasta me duelen las pelotas, y se marcha sin mirar atrás.


    Sonrío. Esto va a ser muy divertido.
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    Las piernas me tiemblan. Es el efecto que me provoca. Entro con prisas en mi despacho, cierro la puerta y me apoyo en ella para coger aire. Ya la hemos liado. Me dirijo hacia mi mesa, tengo que dejar el bolso que ahora mismo me pesa como si fuera de cemento, para sentarme y tranquilizarme.


    «Pero lo has hecho bien».


    Enciendo el ordenador, debo revisar la agenda del día y prepararme para concertar citas con un par de locales que pueden ajustarse para el desfile. No lo vuelvo a ver, a pesar de que mis ojos se desvían constantemente hacia la puerta. Quince minutos después, a falta de diez para que llegue Joe, bajo a la cafetería a por su café y mi té.


    —¡Joe! Ya había bajado yo —le aclaro cuando me lo encuentro apoyado en la barra. Se gira para mirarme con una sonrisa—. Te lo iba a llevar al despacho, has venido con ocho minutos de antelación.


    —Sí, tenía una cita concertada —lo miro con el ceño fruncido. No lo sabía.


    —No está agendada —replico.


    —Lo sé, por eso he venido más temprano. No te preocupes por eso. Subamos, también debes estar presente.


    Deduzco que la cita es con Pope, por lo que no digo nada, cojo los vasos de plástico con las bebidas y lo sigo por el edificio hasta su despacho, donde un Samuel imponente, con un semblante tan serio como siempre que activa el modo profesional, lo espera en su oficina con su postura recta, rígida y las manos cruzadas en la parte delantera de su cuerpo.


    —Sentaos —ordena Joe, con ese tono que hace que no te preguntes nada y obedezca casi sin pensar—. Lo primero, os presento. Señor Pope, ella es Rocío, mi asistente personal. Rocío, él es Samuel Pope, pertenece a la empresa de Security Miller, especializada en la protección de personalidades importantes para la sociedad.


    —Nos conocemos —lo interrumpo antes de que prosiga… Me mira con una ceja alzada y una expresión interrogante—. Es una larga historia. Tengo una amiga que es la hija de un congresista y, en un momento dado, necesitó protección —resumo mucho. Demasiado. Samuel sonríe sin que Joe se dé cuenta, y mi jefe se queda aún más confundido.


    —Es un buen resumen —apuntilla el puñetero Security.


    —Vale, pero ese tema estará cerrado, ¿no? No creo que tenga nada que ver con el motivo por el que te he contratado.


    —Seguro, señor, no se preocupe —Ambos se miran como si fuera un duelo de titanes.


    —De acuerdo. De todos modos, además de la protección a mis padres, me gustaría que le asignaran una persona a ella también. No me perdonaría que le pasara algo por mi culpa.


    —Eso no sucederá jamás —interrumpe Samuel.


    —¿Cómo dice?


    —Somos los mejores en lo nuestro. Cualquier persona relacionada con usted, tendrá vigilancia. —Vuelven a enfrentar sus miradas como en un duelo, como si se retaran entre ellos en una conversación silenciosa de la que me siento excluida—. De todos modos, debemos empezar por el principio. Nos ha llamado porque ha recibido una amenaza. ¿Tiene la nota?


    —Aquí está —confirma tras rebuscar algo en el primer cajón de la mesa. Le da un papel doblado al guardaespaldas, que desdobla con cuidado tras ponerse unos guantes y lo mira con atención. Después saca una pequeña bolsa de plástico del bolsillo interior de su chaqueta y lo introduce dentro con cuidado.


    —¿Le han pedido algo? —Mi jefe niega con la cabeza—. ¿Es la primera amenaza que recibe? —Vuelve a hacer lo mismo—. ¿Y por qué le da a esta más importancia que a otras y dónde la recibió? ¿Cómo se la hicieron llegar? —le interroga.


    —Le doy más importancia porque llegó a mi casa. Apenas unos pocos conocen dónde vivo. No salgo jamás en la prensa, no hay ni una sola fotografía de mí en internet, preservo mi intimidad de una manera casi maniática, por eso, cuando la he recibido en mi hogar, me he preocupado. Me la hicieron llegar, como ya le he dicho, a mi apartamento a través del conserje, que me la dio anoche cuando llegué de la gala a la que asistimos.


    El rostro de Samuel se gira con tanta brusquedad hacia mí que creo que se va a dislocar el cuello. «Puntito para mi jefe». Me guardo la sonrisa que está a punto de salirme, sin embargo, no muevo ni un solo músculo, yo también sé jugar a esto de esconder las emociones.


    —Está bien, comenzaré por las cámaras de seguridad del edificio donde vive para saber quién la llevó allí e interrogaré al conserje. ¿Venía dentro de algún sobre? No sé, algo que le llamara la atención, quizá un sello o un matasellos.


    —No, venía dentro de un sobre blanco, normal, sin nada que lo resalte. No tenía remitente, solo mi nombre impreso.


    —De acuerdo, necesito ese sobre. Lo mandaremos a analizar para saber si tiene huellas. ¿Ha llamado a la Policía?


    —No. Si lee la nota, amenaza con la muerte de un ser querido en caso de acudir a la poli. Un amigo os conoce, por ese mismo motivo me puse en contacto con vosotros. ¿Necesita algo más? Tenemos mucho trabajo que no podemos retrasar por esto.


    —No, eso es todo por ahora. Mandaré a uno de mis hombres a su casa para que la revise y organizar los turnos.


    —Está bien, haga lo necesario. Ahora, si nos disculpa, Rocío y yo tenemos que reunirnos. —Pope asiente, pero no sale del despacho. Se levanta de la silla que está a mi lado y se posiciona tras Joe, que lo mira desafiante—. No es necesario que se quede aquí. Tenemos que tratar asuntos delicados.


    —Por supuesto, disculpe, estaré en la puerta por si necesita algo. Debo reunirme también con su asistente para que me pase la agenda, así podremos organizar los turnos de vigilancia con antelación, estudiar el lugar al que vaya, las salidas y las entradas…


    —Está bien —lo interrumpe—, ¿tienes alguna hora suelta hoy, Rocío?


    —A las cuatro —contesto tras mirar durante más tiempo del necesario mi horario del día en la tablet.


    Samuel asiente sin más y sale del despacho casi sin hacer ruido, del mismo modo que lo hacen todos ellos, una habilidad que siempre me ha asombrado. Me quedo en la silla sin decir nada mientras que mi jefe hace una llamada a sus padres y les informa de que durante el viaje contarán con un guardaespaldas. Parece que no les ha sentado nada bien por el tono cada vez más enfadado del hijo.


    —Pues eso es lo que hay, mamá. No obviaré algo así. ¿Por qué me habláis de privacidad cuando sois los primeros en aparecer en todas las revistas? ¡Es que no os entiendo! ¡Hacedme el favor de aguantaros durante unos días! —grita. Cuelga el teléfono con brusquedad, como si quisiera pegarle a los padres con el auricular—. ¡Joder! No llevo aquí ni tan siquiera una hora y ya estoy estresado. ¿Cuál es el siguiente punto de la agenda?


    —Tiene una reunión con los posibles socios franceses en dos minutos. Ayer quedasteis en que hoy ultimaríais los detalles.


    —Está bien, ¿cómo va la selección de los locales para el desfile?


    —Tengo dos posibles candidatos. Hay uno que me gusta más, lo conozco desde hace tiempo. —«Joder, parece que estoy hablando de otra cosa»—. Se ajusta a mis criterios. El nuevo debo inspeccionarlo sobre el terreno para hacerme una idea más aproximada. De todos modos, sin saber qué tipo de colección desfilará es muy difícil crear un concepto acorde. No es lo mismo mostrar una colección de bañadores o la de vestidos de verano, que una de vestidos de fiesta. La decoración, la música, la fotografía general no es igual.


    —Cierto. Eres muy inteligente. Te lo enseñaré. Ven.


    Rodeo la mesa con unas mariposillas en el estómago, ilusionada por ser una de las primeras personas que verá las creaciones de Joe Brown, que con total probabilidad estarán en todas las revistas de moda que tanto me gustan. Coge una enorme carpeta de encima de una estantería y regresa a su sillón con rapidez. Parece igual de ilusionado que yo. Sus ojos azules, que resaltan sobre esa tez morena y su cuidada barba, brillan de una manera tan especial que parecen verdes. Una sonrisa de niño aflora en sus labios carnosos. Me quedo obnubilada al mirarlo.


    «Joder, estoy fatal. Dijimos que nada de sexo, recuérdalo. Es tu jefe, por Dios».


    Salgo de mis pensamientos de una patada mental que me doy y presto toda la atención a lo que me dice. Las manos casi le tiemblan de emoción al abrir la carpeta y, ante mí, aparece un dibujo de un espectacular vestido de novia. Es sencillo, elegante, pero espectacular al mismo tiempo. Es como si se tratara de una túnica blanca, con miles de diminutos botones de hilo de oro y un bordado a cada lado del mismo color. Parece el vestido de novia de una princesa o de una reina. No lo tengo claro. Cuando me doy cuenta, Joe me mira expectante.


    —¿Qué te parece?


    —Una jodida pasada.


    —Ya sabes el concepto. Dentro de un mes, en mayo, presentamos la colección de otoño/invierno. También tenemos que organizar el desfile, la fabricación y su distribución a boutiques en julio. Viendo este diseño, ¿se te ocurre algo?


    Estoy más emocionada que una niña el día de reyes. Miles de ideas me vienen a la cabeza. Recrear un cuento, donde las novias serán las princesas…


    —Sin el jodido príncipe, que luego se vuelve rana.


    —¿Cómo has dicho?


    «¡He hablado en voz alta, cipote!».


    —Al verlo, te puede venir a la cabeza el concepto del típico cuento que nos narraban de pequeñas, el príncipe, la princesa, y todo ese rollo, pero las mujeres de hoy en día ya no queremos eso. No nos hace falta ningún príncipe. Sin embargo, el diseño del vestido me recuerda a las damas de los cuentos medievales tradicionales orientales, como el libro de Las mil y una noches, a Sherezade.


    —¿El vestido te recuerda a una virgen?


    —Sherezade era más que una simple virgen. Además, ¿las novias no deben irradiar esa imagen? Por eso mismo nos vestimos de blanco por tradición, el color de la pureza, ¿no? Sin embargo, ella era una revolucionaria en su época, una chica dulce, virgen, inocente en apariencia, pero con la fuerza y la inteligencia suficiente como para mantener al rey durante mil y una noches en vilo y conseguir que no la matara.


    —Interesante. Me gusta tu punto de vista. Sigue.


    —Este diseño irradia fuerza, energía y frescura al mismo tiempo, diseñado para una mujer inteligente, independiente, que será la reina de su casa, actual, que no necesita ningún príncipe, ningún rey, pero que elige tener un compañero de vida, su consorte. Combina a la perfección la realidad y la fantasía, un tándem que debe estar presente en la boda de toda chica.


    —¡Perfecto! Cancela todas mis citas del día, vayamos a ver los locales y partamos de ese punto para idear el concepto del desfile.


    Coge la carpeta, la vuelve a poner en el mismo lugar y sale del despacho. Cuando está en la puerta, me espera. Corro con la tablet en una mano y el teléfono en otra anulando todas las citas del día.


    —Señor Pope, salimos —escucho que le dice.


    —¿Dónde vamos, señor?


    —Donde ella diga, es fantástica y ha tenido una idea genial.


    Sin escuchar nada más, nos dirigimos al ascensor. Voy a ponerme la chaqueta, pero con todas las cosas que tengo en las manos, no puedo, así que Joe la coge y me ayuda a ponérmela. Después deja su mano sobre mi espalda. Su mano ahí me quema, más cuando miro de reojo hacia atrás y veo el rostro cabreado de Pope.


    «Chúpate esa. Rocío 2, Pope 0. Me encanta este juego».
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    Estoy muy emocionado por la idea que ha tenido Rocío. Hace tiempo que no me ocurría, es como si fuera el primer desfile que voy a organizar. Y eso es bueno, muy bueno. Vuelve la ilusión, esa sensación de vértigo en el estómago que provocan los nervios, esa chispa de electricidad que te recorre la piel al pensar en ese día, y todo eso gracias a ella.


    Debo reprimir la sonrisa que lucha por salir de mis labios, pero como no acostumbro a mostrar mis sentimientos, me es muy fácil esconderla de nuevo. Apoyo la palma de mi mano en su espalda, ese contacto me hace sentirme vivo, vivo de nuevo, joder, y me encanta. Rocío se gira hacia mí con una sonrisa satisfecha en su rostro. Los ojos le brillan también de emoción, se nota que ella disfruta con este tipo de trabajo, más que organizarme la agenda. Aunque la entiendo, deberá seguir con su labor. No pienso deshacerme de ella.


    Salimos del ascensor seguidos del guardaespaldas, que a cada paso que damos, va emitiendo unos gruñidos de lo más raro, pero no dice nada. Los dos hablamos de las ideas que se nos ocurren sobre la marcha, inspiradas en los clásicos, y creo que Rocío se guarda algunos comentarios, porque de vez en cuando se muerde el labio en un intento de aguantar la risa. Cuando quiero darme cuenta, hemos llegado hasta mi coche y el chófer nos espera con la puerta abierta.


    Rocío y yo entramos en la parte trasera, mientras que el guardaespaldas se sienta en la del copiloto. Mi asistente enciende la tablet para mostrarme algo.


    —Mira, podemos poner la pasarela justo aquí. Había pensado en flores silvestres, que aporten ese toque de color y viveza que contrastaría con el color blanco y dorado que predominaría en toda la decoración. ¿Qué te parece? En este local hay sitio para poner un photocall justo en la entrada. Invitaremos a influencers del mundo de la moda. —Se quita el cinturón de seguridad y se desplaza sobre el asiento de cuero para estar más cerca de mí. Huele muy bien. El guardaespaldas gira con brusquedad el cuello, parece que se ha asustado por el movimiento—. El lugar debe relucir, además, es apropiado porque tiene un aparcamiento muy cerca y una planta baja que podríamos transformar en el backstage para las modelos.


    —Tranquilo, señor Pope, no es nada —intento calmarlo, pero suelta una serie de improperios que no comprendo bien. Será alguna jerga de guardaespaldas cuando sienten algún tipo de amenaza—. Ya sabes que es tu decisión, tienes todo el poder en estos momentos. Yo seré quien lo apruebe o no en caso de que vayas a meter la pata. —Me va a interrumpir, pero no la dejo—. No creo que lo hagas, no me malinterpretes. Pero de que salga esto bien dependerá que organices o no la próxima gala y, por lo tanto, que haya más recaudación, que será tres semanas después del desfile, para los pobres huerfanitos.


    —Sin presión, ¿eh? Tú sí que sabes cómo tranquilizar a una chica —me replica con una sonrisa en los labios.


    Me carcajeo por primera vez y cojo una de sus manos para darle un apretón que la calme un poco. Son suaves, muy agradables al tacto, que mezclado con su dulce aroma hacen que el ambiente del coche cambie de repente y flote entre nosotros una corriente de sensualidad. Me aventuro y acaricio el dorso de su mano. Ella eleva el rostro y me mira con fijeza a los ojos, que se quedan anclados a los míos durante una décima de segundo hasta que un carraspeo nos saca de ese momento.


    «¿Qué carajo ha sido esto?».


    El coche se ha parado, y el chófer me abre la puerta. En cuanto bajo, tengo a Pope junto a mí, rodeo el vehículo y le abro la puerta a Rocío, alargándole mi mano para ayudarla a salir en un gesto de lo más caballeroso que desde hace mil años no repito con ninguna de mis acompañantes. Y lo peor de todo es que no sé ni por qué lo he hecho.


    —Gracias.


    Al entrar en el local, una sala de fiesta de grandes dimensiones, nos recibe el dueño. Intercambiamos unos saludos formales y nos muestra todo el recinto, incluidas las salidas de emergencia, una gran sala diáfana en un piso superior que Rocío no me había dicho que existía, y varias más pequeñas en una segunda.


    —Esta planta podemos adaptarla para las entrevistas o reuniones posteriores con posibles socios. Son más privadas. Y en la primera, organizaremos un cóctel de recepción después del desfile. Me parece que tiene mucho potencial —explica ella con un brillo especial en los ojos. Está emocionada, y creo que ya se imagina cómo decorarla porque durante un rato habla casi sin parar, pasea por las salas y me va mostrando rincones que describe con detalle.


    Por una extraña razón, yo no puedo separar mis ojos de ella. Sus zapatos de tacón realzan sus piernas, que son fantásticas. El vestido que lleva, una creación del algún gran almacén, le queda como una segunda piel, y el escote ahora mismo me está volviendo loco. Cada vez que se gira, su larga melena roja se balancea con suavidad. Casi no me entero de lo que dice, solo soy consciente del movimiento de sus jugosos labios, del mismo color de su cabello tan vivo y brillante.


    —Tendrás que contratar una empresa que se encargue del catering. Mira con las que hemos trabajado anteriormente, y la evaluación que se le ha realizado, y escoge la que quieras —añado sin poder quitar la sonrisa de los labios, me ha contagiado su emoción por el desfile, algo que en los últimos años era algo bastante rutinario, y casi un mero trámite, más un incordio que otra cosa. Me meto las manos en los bolsillos, por primera vez en mucho tiempo estoy relajado dejando algo en manos de otra persona.


    Y no puedo dejar de observarla.


    —Entonces, estamos de acuerdo. Lo necesitaremos una semana antes del desfile y calculo que unos tres días después del mismo para desmontar y limpiar todo. Póngase en contacto con el departamento de Contabilidad para que hagan efectivo el pago, y ahora, si es tan amable, firme aquí, por favor. Es el contrato. Puede leerlo con tranquilidad. Lo esperamos —añade Rocío con profesionalidad. Le acerca la tablet donde está redactado el documento para que proceda a la firma digital y el lápiz.


    Por primera vez, me fijo en que el lápiz es del mismo color de su pelo y sus labios. Sonrío por el detalle, imagino que será su preferido, porque siempre lleva algo de ese mismo tono.


    —Sí, claro —responde el dueño del local, que lee por encima las condiciones y firma sin poner más inconvenientes.


    Salimos de allí satisfechos y emocionados tanto por el trabajo realizado como por el que nos queda aún. Justo enfrente del local hay una heladería muy coqueta, con una decoración que emula a una cafetería parisina de los años veinte y una terraza que tiene un frondoso jardín de lilas.


    —¿Qué hay ahora en la agenda del día?


    —La cita con el señor Dupont en el Prestige Blend en una hora. En este tiempo, lo tenía libre para ultimar detalles de la colección.


    —Sí, debo terminar de diseñar un modelo. Pero no nos da tiempo de regresar a la oficina para luego ir al restaurante. ¿Qué te parece si nos tomamos un café allí? —propongo, señalando la heladería.


    —¿Tiene que ser un café?


    —No obligatoriamente, puedes tomar lo que quieras —le respondo, no sé a dónde quiere llegar.


    —Está bien, me gusta.


    Nos acercamos hasta el paso de peatones, esperamos a que el semáforo se ponga en rojo y empezamos a cruzar y, justo cuando hemos dado un par de pasos, una moto se lo salta. Todo pasa en milésimas de segundos. Yo agarro a Rocío por la cintura, Pope también al mismo tiempo, que la lanza contra su pecho, la rodea con sus brazos y se lanzan hacia la calzada, quedando él sobre ella. Perplejo por lo sucedido, soy incapaz de decir nada… Me había olvidado de su presencia por completo. Los miro, y ambos están con la vista fija en el otro, inmóviles. El rostro de mi asistente está blanco, y su cuerpo tiembla por el susto. Me apresuro a ayudarla a que se levante. Mi guardaespaldas hace lo propio con un movimiento rápido y los dos, al mismo tiempo, le tendemos la mano para ayudarla a reincorporarse.


    Durante lo que parece una eternidad, ella se debate entre uno y otro, sus ojos viajan de mí a Pope, hasta que se levanta sin ayuda de ninguno.


    —Gracias. —Me agacho y recojo su bolso. Hay una pequeña multitud de curiosos alrededor de nosotros—. Estoy bien, vayamos a tomar algo en la heladería, por favor.


    Y, sin añadir nada más, avanza hacia el local y se sienta en la terraza. La sigo en silencio, respeto el espacio que creo que necesita ahora tras el incidente y me siento a su lado.


    —Pope, siéntese en una mesa cercana. Gracias por lo que ha hecho. Tómese también un café si quiere.


    —No es necesario, señor —niega, y se queda pegado a mi culo, de pie, bastante estirado, entre nosotros dos. Lo miro con cara de mala leche.


    —Sí, no es una sugerencia. Denos espacio.


    Refunfuñando, se sienta en la mesa más cercana a la nuestra.


    —¿Qué quieres tomar? —le pregunto a Rocío con suavidad, parece que está en estado de shock por lo sucedido.


    —Un helado de fresa. No, mejor uno de café y chocolate. Al carajo el té, la comida saludable y la puta abstención de sexo —murmura entre dientes. Me carcajeo. Esta chica me ha hecho reír más en estos dos días que lleva trabajando para mí que nadie en los últimos cinco años—. ¡Ay, virgencita! ¿Lo he dicho en voz alta? —me pregunta apurada. Se tapa el rostro con las manos, como un modo infantil de esconderse por la vergüenza. Es adorable.


    —Me parece que sí, pero, por mí, no te preocupes, no tengo problemas por eso —le digo con un guiño cómplice del ojo, en un intento de relajar el ambiente.


    —¡Hombre, claro, faltaría más! ¡Por supuesto que no tiene problemas con eso! Tómate una tila, es lo que necesitas ahora, no un café —interrumpe mi guardaespaldas con un gruñido impertinente.


    «¿Aquí pasa algo?».


    El sonido de mi móvil interrumpe mis pensamientos, por lo que me levanto de la mesa tras disculparme con mi acompañante y voy hacia afuera para coger la llamada de mi santa madre. ¡¿Qué coño querrá ahora?!


    —Hola, hijo. ¿Estás bien?


    —Claro, mamá. ¿Qué haces llamándome desde un lugar tan bonito? El viaje es para que lo disfrutes junto a papá.


    —Lo sé, hijo, lo sé. Es una isla maravillosa. Te llamaba por otra cosa. Tenemos aquí a un guardaespaldas, mejor dicho, a la chica de seguridad que nos has asignado… Ha ocurrido algo con tu padre…, y está hospitalizado. Tiene varias fracturas.


    Enseguida me pongo nervioso. El suelo parece que tiembla bajo mis pies, me siento mareado, y todo me da vueltas. Tomo una respiración profunda.


    —¿Qué ha pasado? ¿Cómo está papá? ¿A qué hospital lo han llevado? —pregunto atropelladamente. Pienso en mil cosas al mismo tiempo, barajo posibilidades, ¿le habrán hecho eso por mi culpa?, ¿por qué a él? Soy incapaz de pensar algo con coherencia.


    Miro hacia la mesa donde está sentada Rocío, habla con Pope, quien, a su vez, está al teléfono, imagino que se comunica con el equipo que ha viajado con mis padres. Todo es un caos de confusión ahora mismo. No sé qué pensar.


    —Escalada libre; bien, aunque con varios huesos rotos, te aseguro que podría haber sido peor, la guardaespaldas ha sido eficiente; en el Bali Royal, y creo que no se me olvida nada más. Solo te llamo para que no nos regañes cuando salga en las noticias, que te puedo asegurar que saldrá, hijo, saldrá.


    —Pero ¿escalada libre?, ¿guardaespaldas?, ¿noticias?


    Y antes de que me conteste, ya sé la respuesta. ¡Joder! ¡Estos dos no tienen remedio!
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    Solo puedo mirar a sus labios, no me concentro en nada más, a pesar de que Harris no para de parlotear al otro lado de la línea. Lo que me cuenta me parece tan surrealista que no sé si reírme a carcajadas o matar al capullo del padre de este idiota, pese a que es uno de nuestros protegidos. Rocío habla y habla, gesticula con las manos, miro hacia su jefe y sé a ciencia cierta que nos observa. Nunca le quita la mirada de encima, como si ella fuera un manjar exquisito y él alguien que ha estado a dieta demasiado tiempo.


    —Soy un hombre inteligente, mi trabajo lo es todo, y soy bueno en él, puedo estar pendiente de varias cosas a la vez, pero ¡puedes callarte un momento! ¡Me distraes! ¡No me estoy enterando una mierda de lo que me dice Harris!


    En un gesto de lo más infantil, hace como si cerrara la boca con una cremallera imaginaria y tirara la llave para luego cruzarse de brazos. Sus pechos se realzan de una manera tan deliciosa que la zona sur de mi cuerpo reacciona al instante para darles la bienvenida que se merecen. Tras girarme un poco, meto la mano en el bolsillo en un intento de recolocármela sin que nadie se dé cuenta.


    —¿Dices que se cayó encima de Irina? —Si me río ahora, sé que me matará, seguro que está escuchando la conversación—. ¡Joder con el viejo! Intenta tranquilizarla, mandaré otro refuerzo y métela en el primer avión que salga. —Me giro para mirar a Rocío. Está sentada de nuevo, con cara de pocos amigos—. No me puedo creer lo que está pasando, de verdad. ¡No hay ni un puto operativo en el que vaya todo sobre ruedas! Se supone que era algo fácil, se trata solo de la protección de una pareja de dulces ancianitos.


    —Yo no los calificaría así, te lo aseguro. Esos dos tienen más peligro que una bomba. No sé cómo será el hijo, pero ni te imaginas a los padres.


    —¡Que solo disfrutan de unas vacaciones!


    —Se supone, esos dos han venido a quemar los últimos cartuchos, tienen más marcha que todos nosotros juntos —me asegura entre risas—. Me cuesta seguirles el ritmo. Estoy agotado, tío. Solo quiero dormir ocho horas seguidas. Prefiero una noche entera de guardia vigilando a alguien de la Bratva que a estos dos de fiesta.


    —¡No seas exagerado!


    —¡Los cojones! Son agotadores. Durante el día, se dedican a la escalada, hacen parapente, paracaidismo, surf, esquí acuático, buceo… La lista es interminable. ¿Por qué no se dedican a hacer yoga? Por las noches, van a la discoteca, beben demasiado, ligan con cualquiera, se los llevan a la habitación y, además de escuchar los atracones de sexo que se pegan, debemos investigar al individuo en cuestión. Todas las putas noches. La primera, entré en el dormitorio de la señora con la pistola en posición porque pensé que le pasaba algo, para encontrarla en una postura... tántrica, como dijo ella, y luego invitarme a que me uniera a la fiesta. ¿Te lo puedes creer?


    Me carcajeo. Miro hacia el imbécil, tiene cara de enfadado. No me extraña nada, lo que no sé es cómo él ha salido tan estirado con unos padres así.


    —Solo se divierten, no le des más importancia de la que tiene. Son una pareja envidiable que disfrutan de la aventura y del sexo. La confianza que se tienen es bonita, ¿no crees?


    —¡Ya salió tu parte liberal! Me olvidaba que es lo mismo que tienes con tu mujer. Que no te juzgo, que conste, pero para mí…


    —Sí, lo sé. No hace falta que me lo repitas —lo interrumpo antes de que empiece con la misma diatriba de siempre. Miro a Rocío, ella piensa que es una mujer liberal por tener varios juguetes en la mesa de noche, pero no sé cómo se lo tomaría si se lo propusiera. Siento que alguien se acerca por detrás, y sé que es él—. Te dejo, ya sabes lo que tienes que hacer.


    —¿Y qué hago con estos dos?


    —Solicita a la base el cambio de Irina por otro efectivo, y que, cuando llegue aquí, la revise un médico, aunque ella no quiera. Si el hombre se ha caído encima, debe tener alguna fractura. Es una mujer fuerte que no querrá quedarse en casa con los brazos cruzados, pero una caída de ese tipo puede dañar los órganos internos, y que te manden a Johnson, creo que está libre. No sé si regresarán cuando salga del hospital, eso ya no es cosa mía. Y que ella acuda de nuevo a las citas del psicólogo, hablaré con los jefes, no sé si lo habrá dejado. Ya les dije que era demasiado pronto para que se incorporara a trabajar de nuevo. Necesita mucha terapia para superar toda la mierda, y, aun así, no sé si eso será posible en algún momento.


    —Mientras que siga con este tipo de trabajo, donde vemos toda la corrupción que existe en el mundo, no lo creo. Necesitaría otro tipo de curro, uno normal, con unos horarios regulares que no tuviera nada que ver con a lo que nos dedicamos nosotros.


    —Estoy de acuerdo con eso, se lo comentaré a ellos, al fin y al cabo, son los que deciden. Hablamos mañana. Pasa el informe de lo sucedido cuanto antes.


    Tras colgar la llamada, llega mi protegido, que se sienta de nuevo a la mesa junto a Rocío.


    —Siento la interrupción —toma un sorbo del café y le da un suave apretón en la mano para reconfortarla antes de seguir hablando. Como no la suelte, se la corto. Miro alrededor, pero los cuchillos que veo son para untar la mantequilla, no creo que me sirva. Tomo una honda bocanada de aire, cuento hasta cien antes de cometer cualquier locura y vuelvo a mi mesa sin hacer nada. Me siento orgulloso de mí por haber sido capaz de no cortarle la yugular.


    «¡Estoy perdiendo la puta cabeza, joder! Yo no soy así, nunca he sentido celos por ninguna mujer, es más, me gusta el juego».


    Ambos hablan entre susurros. Rocío hace gestos de extrañeza al principio, después pasa por la confusión hasta reír a carcajadas. Más me vale que me entretenga con el móvil y no le preste tanta atención antes de que cometa una locura.


    Consulto el informe de las cámaras de seguridad del apartamento, que no arrojan ningún tipo de información, tampoco hay huellas dactilares de las que poder tirar para atrapar al tipo que ha amenazado al sujeto. El interrogatorio al conserje ha sido un completo fracaso.


    Entonces, decido centrarme en Joe Brown. Tiene que haber una causa por la que reciba tal amenaza. Quizá sea algo personal, o relacionado con los negocios, por lo que envío un mensaje a la base para que me mande lo más urgente posible toda la información que sepan sobre él. Los datos que me mandaron dibujaban poco más que a un santo, y eso no me gusta, debe tener algo turbio, a lo mejor relacionado con su pasado, con su familia, o que haga negocios no muy legales.


    Algo rojo que se mueve me distrae de mi trabajo. Alzo el rostro para encontrarme que Rocío se ha marchado al baño. Aguanto las ganas de seguirla, se supone que la amenaza es para el capullo de Joe, no para ella, así que bajo la vista de nuevo al móvil, que está apagado y que no sé qué mirar. Se me ocurre una idea con la que distraerme, enciendo la pantalla, abro el juego del ajedrez e inicio una partida online.


    —Voy al baño —me informa.


    —De acuerdo, señor. —Me levanto y lo sigo mientras me recoloco bien la chaqueta. Voy un par de pasos tras él, que entra en el servicio de caballeros, y me quedo en la puerta a esperarlo.


    Justo en ese momento, sale mi peor pesadilla y mi sueño húmedo recurrente a partes iguales encarnadas en una misma persona.


    —No hace falta que me sigas —inquiere, cabreada—. El que está en peligro es Joe, no yo. —Sonrío por su actitud chulesca, me gustaría decirle que su querido Joe está en el baño, sin embargo, me quedo callado, con la mirada clavada en ella, incapaz de sacarla de su error. Se acerca un par de pasos—. Creo que esto no funciona, hablaré con Luke para que te cambie por otro. Imagino que habrá más guardaespaldas en la empresa que estarán disponibles para un trabajo así, no será tan difícil, vamos, digo yo.


    —¿Eso piensas? —Me acerco un par de pasos más, la distancia que nos separa ahora mismo es escasa en este pasillo tan estrecho.


    Ella recula y se refugia tras una columna que hay muy conveniente. Intento esconder la sonrisa que está a punto de salir de mis labios, no lo consigo, claro que no, porque con ella nunca hago lo que quiero, sino su santa voluntad, por lo que me sale una de medio lado. A ambos se nos entrecorta la respiración, siempre que estamos tan cerca nos ocurre lo mismo.


    La agarro por el hombro con una mano y con la otra abro la puerta del baño de mujeres en un movimiento tan rápido que no es capaz de captar. Cuando se ha dado cuenta de la jugada, estamos dentro, cerrando la puerta de nuevo con una patada. La apoyo contra ella, para luego posicionar mis manos a cada lado de sus hombros, cerciorándome por el camino de rozar cada uno de ellos.


    —¿Qué crees que haces?


    —Hablar.


    —No hay nada que tengamos que decirnos. Y no has hablado, solo me has empujado como si fueras un neandertal, ¿te crees muy machote? —me desafía. Alza el rostro con fingida indignación, se muerde el carrillo interior para intentar disimular lo que siente ahora mismo, lo sé porque es lo mismo que siento yo, unas ganas irrefrenables de comerme su boca a besos.


    Acerco mi rostro al suyo en silencio con mis ojos clavados en los suyos, no los retira, me desafía con ellos, ese brillo especial me pide a gritos que no pare.


    —Te he empujado con suavidad, y no he hablado nada porque buscaba un lugar más íntimo para hacerlo. Ahora me escuchas. Ese tío no te conviene, si estoy aquí es porque está él en peligro. Haz tu trabajo, pero no te acerques lo suficiente como para que el jodido loco que lo amenaza suponga que eres alguien importante para el idiota y tu vida corra peligro también. ¿Me he explicado con suficiente claridad? —susurro en su oído, me retiro un poco para mirarla a esos ojos tan bonitos que provocan que pierda el poco juicio que me queda.


    —Por supuesto. Te ha dado un ataque de celos que no comprendo —me replica con altivez. ¡Será cabezota!


    —No, cielo, no es un ataque de celos. No te confundas. Sé que tu piel se estremece cuando hago esto. —Acaricio su brazo con las yemas de los dedos con tanta lentitud que me resulta excitante. Ambos nos estremecemos, y me quedo con ganas de más—. Que tu respiración se entrecorta si mis dedos en lugar de estar aquí —señalo su brazo—estuvieran aquí —bajo la mano y la paseo con suavidad por su muslo, en una eterna caricia que me está volviendo loco. La sensación de tenerla tan cerca, la embriaguez que me produce su fragancia y el tacto de su piel que tanto anhelaba me provocan una erección casi dolorosa. Ahora mismo no pienso con claridad, por lo que subo mi mano hasta llegar a la tira del tanga, un puto tanga, no unas braguitas, y meto un dedo que roza con delicadeza su clítoris, tan empapado como lo esperaba encontrar. Un jadeo se escapa de ambos. Lo que siento ahora mismo es un jodido subidón—. Deseas esto tanto como yo, no lo niegues. No nos lo niegues.


    Meto el dedo en su interior, que me acoge caliente, es como si estuviera en mi hogar. Mi polla pega un brinco de emoción en el interior de mis pantalones. Saco el dedo despacio, acerco mis labios a escasos milímetros de su boca sin llegar a rozarla, lo suficiente para que nuestros alientos se entremezclen, para saborear su esencia y, sin llegar a sacarlo del todo, vuelvo a meterlo, esta vez más rápido. Me gano que sus músculos me agarren con fuerza y vuelva a jadear. Repito el movimiento una vez más, pero esta vez acaricio su labio superior con la punta de mi lengua. Pretendo enloquecerla tanto como ella a mí. Me falta el aliento.


    Justo en ese momento, escucho que la puerta del servicio de caballeros se abre, por lo que sé que Joe ha salido del baño. Lo meto una vez más, sin prisas, con el dedo busco el nudo de nervios de su interior y, cuando lo encuentro, lo rozo, para frotar su clítoris con el dedo gordo al mismo tiempo que le pellizco un pezón por encima del vestido.


    Estalla en un orgasmo que intenta silenciar al morderse los labios. Me separo un poco de su rostro para memorizar cada gesto, mientras ella me empapa la mano de su esencia.


    Es simplemente sublime.


    La agarro con un brazo cuando sus piernas le flaquean, la beso en los labios, un pico rápido, no puedo entretenerme más o Joe se dará cuenta de que no estoy en mi lugar. Saco el dedo de su interior y me lo llevo a la boca para saborearlo, para recrearme con su dulzura ante su gesto de estupor.


    —Quédate aquí dentro hasta que te mande un mensaje —le susurro con suavidad.


    La beso de nuevo, esta vez en la mejilla, salgo del baño y me escabullo por la puerta trasera de la cafetería para rodearla y entrar por la delantera sin que el capullo se dé cuenta de que le he birlado a la que se quiere tirar delante de sus narices.


    «Jódete, cabrón, porque no catarás a mi chica».
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    Sus manos recorren todo mi cuerpo casi con veneración. Pero necesito más. Más fuerza, más rapidez, en definitiva, más. Sin embargo, no me lo da. Siento otros labios que besan mi cuello con la premura que anhelo que me demuestre Pope, mientras las primeras acarician mi vientre hacia abajo con urgencia, y él amasa mis nalgas con delicadeza. Se entretiene en el ombligo, lo rodea y continúa su recorrido hacia el vértice de mis piernas. Evita la zona más placentera para seguir hasta mis muslos. Grito de pura frustración.


    Toda mi piel se estremece, entonces giro mi rostro para besarlo y recompensarlo por darme lo que necesito cuando sube en una caricia eterna que llega hasta mi clítoris. Se une otra boca, su sabor me es tan familiar que un jadeo incontenido sale desde lo más profundo de mi ser sin poder refrenarlo.


    Cuatro manos se esmeran por complacerme, busco sus erecciones, deseo con todas mis fuerzas llevármelas a la boca para disfrutar de su sabor. Rodeo el glande de Pope, me empapo el dedo con su líquido y luego lo chupo como si fuera un dulce caramelo. Él me guiña el ojo de esa manera tan sexi que sonrío sin querer hacerlo.


    Me sube la pierna hasta posicionarla sobre su muslo. Las otras manos la recorren por completo, y dos dedos se cuelan en mi interior para darme placer. Miles de sensaciones viajan a través de mi cuerpo, de mi piel.


    Pope me mira con intensidad, saca el dedo y se lo lleva a la boca para chupárselo como lo hizo esta mañana. Estoy a punto de llegar al orgasmo.


    —¿Vas a venir con nosotras? —me pregunta Pili desde la puerta de mi dormitorio.


    Me despierto sobresaltada, me siento en la cama y miro a mi alrededor confusa aún por el sueño que se repite una y otra vez desde hace tres noches. No sé ni qué hora es, pero he trabajado tanto toda la semana que confundo los días.


    —Si quieres venir, date prisa, chica. Nosotras ya estamos arregladas —apuntilla Ampi entre risas. Entra en mi dormitorio y me enseña el modelito que luce. Está espectacular, lista para romper corazones.


    Entonces, caigo en la cuenta de que habíamos quedado para salir esta noche, una de chicas donde iremos a bailar, a beber y a darlo todo juntas. En mi sopor preorgásmico no sabía que día era. Aparto esos pensamientos y me levanto como un resorte.


    —Dadme cinco minutos. Me ducho, me visto, y listo.


    Corro por mi dormitorio, cojo el primer vestido que encuentro, un conjunto de ropa interior y entro en el baño como una bala. En diez minutos, estoy lista. No me voy a perder esta salida ni loca, hace tanto que no salimos todas juntas de forma libre sin tener que mirar por encima de nuestro hombro o temer que ocurra algo que resulta hasta liberador. Necesito salir, despejarme, cantar, bailar, reírme con ellas, vivir como no lo he hecho estos dos últimos años.


    —¡Lista! —grito en cuanto llego al salón donde ya me esperan.


    —Pues vámonos, he pedido un Uber.


    Bajamos entre risas. Aún no les he contado que Pope se encarga de la protección de mi jefe, así que decido hacerlo mientras esperamos el coche.


    —¿Cómo te va con tu nuevo jefe? —me pregunta Ampi antes de que me dé tiempo a decir nada. María José me mira con una sonrisa picarona en el rostro, mientras que Pili ni se inmuta.


    —Bien, el trabajo me encanta, ¿os he dicho que organizaré el próximo desfile? Por completo, me ha dado carta blanca. Ayer estuvimos en el local donde se hará y tuvimos una reunión con un fotógrafo reconocido para que haga el dosier. Todo es muy emocionante. Cuando tenga las invitaciones, os las daré para que estéis allí conmigo.


    —Ya sabemos que harás un buen trabajo, pero te hemos preguntado por tu jefe. Parece que evitas el tema, chica —me replica Ampi. Llega el coche que hemos pedido y nos montamos en él.


    —Mi jefe está como un tren, aún no le he cogido el punto, es muy estricto en el trabajo, incluso antipático en ocasiones, aunque conmigo siempre ha sido amable. Tiene unos padres de lo más originales, creo que es una pareja liberal, y eso trae de cabeza a su hijo, que me da a mí que no lo aprueba. Se han metido en un lío durante un viaje que les ha regalado Joe a Bali. Y… aquí viene la bomba.


    —¿Una pareja liberal? ¡Me encanta! —María José comienza a reírse.


    —Joder, vaya regalazo, un viaje a Bali. Necesito unas vacaciones de ese tipo. ¿Organizamos algo así? —pregunta Pili.


    —¡Yo me apunto! Hace tanto que no tenemos unas vacaciones en condiciones que ya ni me acuerdo. ¿Dónde os apetece que vayamos? —fantasea Ampi—. Un lugar con playas, sol, mojitos y descanso, no pido más.


    —Dejadme hablar, chicas. Mi jefe se ha metido en algún lío, o le ha pasado algo, la cuestión es que ha llamado a una empresa de seguridad para encargar la protección tanto de él como de sus padres.


    —¡No lo digas, no sigas, por favor! —me interrumpe María José, que levanta una mano para que me calle la boca.


    —Vamos, Rocío. No me jodas, ¿ha contratado a los Miller? —Cabeceo para afirmar—. ¿Es que siempre van a estar alrededor de nosotras? Es el puto karma que se ríe en nuestras propias narices —inquiere Pili.


    —¿El destino? No creo que sea tan cruel, ¿no? —prosigue Ampi.


    —No sé si será el karma, el destino, o su puñetera madre en vinagre, pero el guardaespaldas asignado a Joe es Samuel. ¡El puñetero Pope! ¡Después de lo que me hizo en la…! —me callo antes de decir nada. Pienso en el jueguecito que se trae conmigo, y la imagen de él mientras se chupaba el dedo después de provocarme un orgasmo brutal se reproduce en mi mente como si fuera algo que acabo de vivir, como una película en alta definición, tan nítida que puedo sentirlo de nuevo y me mojo las braguitas al imaginarlo. En realidad, desde que ocurrió, no he parado de repetirlo en mi mente una y otra vez, y ya no estoy segura de que sucediera o es una fantasía.


    —Mira, chica, ya hemos sido muy pacientes, hemos respetado que no quisieras contarlo, pero creo que ya va siendo hora de que lo hagas, que esto parece una serie de novelas románticas donde dejas la intriga hasta la siguiente entrega y las lectoras nos quedamos con la cara partida. ¡Que no eres Daniela! —me sermonea Ampi enfadada.


    El coche se detiene en la puerta de una discoteca, casi no me he dado cuenta del trayecto y siento que estoy salvada por la parada. Nos bajamos y nos ponemos en la cola para entrar.


    —Daniela lo hubiera matado y escondido el cadáver. Recuerda que ella escribe thriller, no romántica —desvío el tema.


    —¡Lo que sea! A lo que me refiero es que desembuches, ¡ya! Recuerda que somos las Chocochugas, tus amigas, no tienes motivos para llevar esa carga tu sola.


    —¡Lo sé!


    —Bueno, no te preocupes, nos lo cuentas dentro con un buen gin-tonic —me consuela María José—. Pero no te pienses ni por un momento que te vas a librar. Sabemos que te hizo algo feo, por lo que queremos matarlo nosotras y esconder el cadáver. Si no, no podremos hacerlo.


    —¿Necesitáis un motivo? —pregunto, y avanzamos en la cola casi hasta la entrada.


    —No, pero si estás mal por su culpa, ya solo eso es motivo suficiente para cargárnoslo —responde Pili entre risas.


    El segurata de la puerta nos pone un sello en la mano y nos deja entrar. Enseguida escuchamos el sonido de la música a todo volumen. La gente se pasea de un lado a otro con las copas en las manos. Nos acercamos a la barra, sorteando a los grupos que charlan y se mueven al ritmo de la música.


    Pedimos nuestras consumiciones. Miramos a nuestro alrededor en un silencio cargado de intenciones, sé que esperan a que les cuente lo sucedido ese día fatídico después de perseguirlo durante toda la boda. Alzan una ceja en señal de su impaciencia.


    —No me apetece hablar de eso, chicas, de verdad. Solo quiero olvidar ese día.


    —Vale, me parece bien, pero primero debes expulsarlo, luego lo pondremos a parir, lo insultaremos, lo odiaremos, brindaremos, beberemos, bailaremos, y como nueva —enumera Pili, que incluso va subiendo un dedo tras otro a medida que dice las cosas que vamos a hacer. Me parece un buen trato. Sonrío, y todas se acercan como si les fuera a contar un secreto de estado.


    —De acuerdo, pero que no salga de aquí. Ya me mortifico lo suficiente como para escuchar vuestros reproches.


    —No te diremos nada, solo lo vamos a descuartizar, en el sentido metafórico —añade cuando un chico bastante mono pasa por nuestro lado y se nos queda mirando.


    —El día de la fiesta de despedida de Sonia me acosté con Pope. Tú —señalo a María José— no encontrabas el chocolate que querías, y él me acompañó al sex shop para comprar las cosas que habíamos hablado. La cuestión es que me acercó a casa, y después del calentón que tuvimos allí al imaginar que jugaba con lo que me enseñó, pues caímos y me empotró contra la pared de la entrada.


    —¿No te gustó? —me interrumpe María José.


    —¿Tuvo un gatillazo? —pregunta Pili.


    —¿En la entrada de nuestra casa? —se escandaliza Ampi.


    —Me encantó, no, y sí, no me seas mojigata. La cuestión es que tal y como salió de mí, me dijo que eso no podía volver a suceder. El día de la boda lo perseguí como si fuera una psicópata; quería saber si tenía pareja, y me había metido en medio o sucedía algo más. Lo acorralé en el baño, terminamos follando de nuevo, que al tío se le da de puta madre, que todo hay que decirlo y, al final, me dijo que tenía una relación especial con una mujer. ¡El muy cabrón le puso los cuernos conmigo! Me largué de allí de inmediato, jamás me voy a meter en medio de una pareja. ¿Una relación especial? ¿Qué coño significa eso? —narro, pero, a medida que lo hago, me enciendo y cada vez grito más. Me tomo la copa de un solo trago.


    —Será capullo —insulta Ampi.


    —Hijo de su puñetera madre —espeta Pili.


    —Hay algo más, ¿verdad? —pregunta con suspicacia María José.


    —Pues claro que hay algo más. Al volver a verlo, he caído de nuevo. Y ahora no me atrevo a preguntarle si sigue con esa persona.


    Las babys, de Aitana, empieza a sonar, y yo me vengo arriba. Doy un grito.


    Quiero bailar


    perreando toda la noche


    con las babys


    —¡Venga, hoy es noche de chicas, y está prohibido hablar del sexo contrario! ¡A bailar! ¡Mañana será otro día!


    Todas asienten al mismo tiempo y dejamos zanjado el tema por esta noche mientras nos acercamos a la pista de baile.


    —¡Llamemos a Sonia y Dorcas! ¡Esto tenemos que hacerlo con ellas!


    De inmediato, hacemos una videollamada desde mi móvil, que descuelgan con voz de dormidas, y al escuchar la canción, ríen con nosotras y comienzan a cantar y a hacer la coreografía al mismo tiempo que nosotras.


    —¡Por las Chocochugas! —brindamos.


    Sonia y Dorcas bailan encima de la cama con una simple camiseta. No saben qué ocurren y mañana nos llamarán o se colarán en casa para que se lo contemos, pero ahora es nuestro momento especial, en el que nos movemos todas juntas como antaño, nos olvidamos de todo y me dan lo que necesito en ese instante, porque ellas son mis chicas, mis Chocochugas, que siempre están ahí.


    Y por esa amiga que se vuelve hermana.


    Porque, aunque te falle todo, esas ocasiones que atesoras con las amigas jamás vuelven, y ellas son mi familia elegida, no la que te viene impuesta.


    Y eso es el mejor tesoro que puedo tener.


    Las miro a través de la pantalla, hasta que Ralph coge a Sonia por la cintura y la besa con un amor infinito en el cuello mientras se ríe y le dice algo al oído, y Luke acaricia la mejilla de mi amiga tras darle un tierno beso y dejarle el espacio que sabe que necesita ahora con nosotras, junto a sus amigas.


    Pienso en lo que quiero. Tengo un buen trabajo y las mejores amigas del mundo, pero también añoro la relación que ellas mantienen con sus chicos.


    ¿Podré tenerlo algún día, o me quedaré con las ganas? El Top Secret + es un buen sustituto, aunque nada reemplaza las caricias y los besos. Suspiro, y sigo bailando el resto de la noche.
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    El fin de semana ha sido una pesadilla. Primero he tenido que organizar el traslado de mi padre desde Bali para después saber que el motivo real es por la manía que les han dado por practicar deportes de riesgo pese a las negativas de su equipo de seguridad como si fueran dos adolescentes, eso sin contar con las juergas nocturnas y las noches de sexo. Parecen dos críos con las hormonas revolucionadas, y pensar en mis padres y el sexo en la misma frase me hace tanta gracia como pellizcarme los huevos con unas tenazas.


    Suspiro de pura frustración frente al espejo mientras intento sin resultado colocarme la corbata derecha. Tampoco he logrado terminar el último diseño para el desfile y el tiempo se me echa encima. Me la dejo colgada después de volver a anudarla para terminar de ponerme el chaleco y la chaqueta. Jamás pensé en mi época universitaria que terminaría siendo este estirado que refleja el espejo, cuando lo único que quería hacer era pintar en mi estudio y salir de marcha con mis amigos; sin embargo, las obligaciones familiares al heredar la mayor empresa mundial acabaron con todas mis perspectivas de futuro.


    «Gracias, abuelo».


    Voy hasta el despacho de mi apartamento para recoger los bocetos que he diseñado estos días, no tienen por qué ser el cierre del desfile, servirán para rellenar, después en la oficina, cuando los tenga todos por delante, decidiré el orden en el que saldrán. Los guardo en la carpeta, junto al portátil y la tablet, para desenchufar después el iPhone del cargador y meterlo en el bolsillo de la chaqueta.


    Estoy a punto de salir cuando recibo la llamada de mi primo.


    —¿A qué debo este honor, querido primo?


    —Solo quería escuchar tu voz, saber que estabas bien.


    —Claro, ¿por qué no iba a estarlo?


    —Dicen las malas lenguas que el desfile no va como te gustaría, que tienes problemas a la hora de diseñar.


    —¿Y quiénes son? No he escuchado nada, no obstante, no tienen razón, todo está controlado, no te preocupes por nada, seguiré haciendo que ganes dinero sin tener que pisar una oficina o que te levantes temprano para trabajar. ¿Sabes lo que es eso, Harper? Lo que la mayor parte de la humanidad hace a diario con un horario que le impide tener la vida que tú te permites sin pegar palo al agua.


    —Cuando quieras, cambiamos las tornas.


    —No tientes a la suerte. —Salgo del apartamento y pulso el botón del ascensor, para bajar al parking del edificio.


    —No es mi intención. Solo quería que supieras que iré a la reunión de la junta de hoy, no vas a hacer con la empresa lo que te dé la gana, y la última adquisición no ha sido una buena idea, has pagado por encima del valor del mercado. ¿Te has vuelto loco? Esa empresa es una ruina.


    —Tiene una de las mejores diseñadoras de complementos.


    —Si te la quieres tirar, tan solo hace falta que la invites a una copa, no creo que se te resista demasiado.


    —No es esa mi intención, no todas las decisiones que se toman están pensadas con la polla. Solo la quiero en el equipo.


    —¡Pues la contratas y listo! No necesitas comprar la puñetera empresa.


    —Esa es la diferencia entre nosotros. Yo pienso a largo plazo y lo veo todo desde otra perspectiva. ¿Sabes lo que tiene esa de lo que nosotros carecemos? Un puto taller adaptado a la fabricación de esos complementos, y personal especializado para realizar los pedidos, además de dos de los mejores artesanos que bordan a mano. ¿Cuánto tiempo y dinero nos costaría tener eso mismo?


    —No estoy de acuerdo, y así lo voy a dejar claro frente a la junta. No vas a desperdiciar mi dinero por un puto capricho.


    —Haz lo que creas necesario.


    Cuelgo la llamada. Ya es lo que me falta para rematar un lunes, y aún no he empezado la jornada. Estoy a punto de estallar el teléfono contra el coche, aunque logro reprimirme y me monto en él. Dentro ya se encuentran mi guardaespaldas y el chófer.


    —Pope, Charlie. Buenos días. A la oficina.


    Subo la mampara que divide el coche y me aísla del personal, necesito un poco de calma. Abro la carpeta y observo con atención toda la colección de vestidos de novia. Después, en la tablet, visualizo la de cóctel que debo mostrar hoy en la reunión con los clientes. Pienso en la presentación, en algo original, pero tengo tal cabreo que soy incapaz de idear nada que sea imaginativo y atractivo.


    Cuando me doy cuenta, Pope ha abierto mi puerta en la entrada de la oficina. Sin más, recojo todo como puedo y salgo del coche para encontrarme en la entrada a Rocío. Se supone que debe llegar antes que yo. Lleva unas enormes gafas de sol que tapan sus preciosos ojos, y se ha cortado el pelo, ahora lo lleva por encima de los hombros, con más cuerpo, y unas ondas muy suaves que le sientan de maravilla.


    —Buenos días, Joe.


    La saludo con un simple movimiento de cabeza, y aprovecho para recorrer su cuerpo con la mirada. Lleva unos taconazos que estilizan sus piernas, son sexis hasta decir basta, y ese vestido ajustado a sus curvas como si fuera una segunda piel me va a volver loco el resto del día. Le hago un gesto con la mano para que entre primero, y así aprovechar para poder mirar sin ser visto, disfrutar de ese espectáculo. El suave contoneo de sus caderas provoca que mi erección despierte. Me meto la mano en el bolsillo para recolocarla y disimular el efecto cuando escucho un carraspeo a mi lado. Desvío la vista, muy a mi pesar, para encontrarme con la mirada de mala leche de mi guardaespaldas.


    —Creo que deberíamos entrar, señor. Tenemos que hablar.


    —¿Pasa algo, Pope?


    —Con todo el debido respeto, lo haremos en su despacho.


    —De acuerdo.


    Con malas ganas, avanzamos hacia mi oficina mientras pierdo de vista a mi asistente, que va, como todas las mañanas, a por nuestro café para tomarlo al mismo tiempo que nos ponemos al día con la agenda diaria.


    Sin perder el tiempo, y sin hablar con nadie, entro en el despacho, tras subir en el ascensor junto a mi sombra. No ha habido nuevas amenazas, por lo que no creo que sea necesaria su presencia. Lo dejaré un par de días más y, si no hay nada nuevo, pagaré sus honorarios y cortaré la relación. Hay algo en él que no me gusta ni un pelo. Tampoco la forma en la que mira a Rocío.


    —Dígame, ¿ha pasado algo? Tengo exactamente dos minutos antes de que entre mi asistenta para organizar el horario.


    —Debo estar presente, señor, ya que han encontrado un nuevo anónimo; esta vez, en su antiguo estudio.


    —¿Allí? Hace años que no voy. Está cerrado. Aparte de mi familia más cercana, nadie sabe de su existencia.


    —Pues el de los anónimos, sí, al parecer. Piense si ha llevado a alguien, o con quien se relacionaba cuando vivía allí.


    —Quizá es antiguo y no tiene nada que ver con lo que sucede ahora, podría ser, ¿no? Ya le he dicho que, desde que me hice cargo de la empresa, nadie lo ha pisado.


    —Puede ser una posibilidad, no obstante, nuestro trabajo es investigarlo, para eso nos ha contratado.


    La puerta se abre, y un torbellino de pelo rojo entra por ella cargada con tres cafés. Sí, también se ha acordado de su amiguito, y eso me pone de mala hostia, aunque su sonrisa hace que todo se evapore y parezca que mi mañana sea mejor.


    —Toma, el tuyo solo y sin azúcar —me ofrece mi café, que deja sobre la mesa a mi lado. Me siento en mi silla, Pope lo hace en la de enfrente de mí y ella en la de al lado. Deja sobre la mesa los dos cafés—. El tuyo, con crema, cargado, doble, sin leche y con azúcar.


    El guardaespaldas se lo agradece con una sonrisa que intenta ocultar, ella lo mira de reojo, y sin hacerle el mayor caso, coge su tablet y abre la aplicación de la agenda.


    —Hoy… Pensé que tenías la reunión con los accionistas, sin embargo, hay tres horas libres para diseñar —se queda absorta en la pantalla del dispositivo y frunce el ceño—, hasta la una no está agendada la reunión con el fotógrafo aquí en nuestras oficinas para enseñarle el espacio donde realizará el book para la publicidad. Y a las cinco tiene una reunión con…


    —Eso está mal. ¿Dónde tienes anotada la reunión con la junta? Porque te aseguro que es en cinco minutos. Ya he visto que entraban algunos de los miembros. ¿Tienes la sala preparada? No, claro que no, ¡si ni tan siquiera sabías que era hoy! —grito desquiciado. No soporto cuando mis asistentas cometen este tipo de errores. Me levanto, apoyo las manos en el escritorio, me echo hacia delante, y la encaro para que me escuche bien—. Más vale que corrijas este desastre ahora mismo, o mañana no vuelvas.


    —No entiendo qué ha pasado, Joe, te aseguro que sabía que era la reunión. Y…


    —¿Lo sabías? ¡¿Cómo lo ibas a saber si no está en la agenda?! Esto es una falta de profesionalidad imperdonable. Claro, te doy confianza para que me llames por mi nombre, conoces a mi familia y ya te crees con el derecho de hacer lo que te viene en gana. Esto es una empresa, se requiere seriedad en el puesto, tomarte tus obligaciones como lo primero de tu lista —bramo exasperado—. Ve a tu despacho y corrige ahora mismo la que has liado.


    Me giro cabreado y me pinzo el puente de la nariz para intentar calmar mis nervios antes de que empiece la junta. Con la negativa de Harper, será muy difícil llevar a buen término la negociación.


    —Te has pasado, no toleraré que vuelvas a hablarle en ese tono —me advierte Pope. Me giro para encararlo y alzo una ceja.


    —¿Qué no vas a permitirme? Es mi empleada, como tú, y si comete un error, lo paga. Este mundo se mueve de esta forma. En los negocios no hay margen para las equivocaciones. ¡Y no tengo por qué explicarte a ti cómo trato a mis subordinados!


    Se levanta muy despacio, recorre los pocos metros que nos separan en silencio, se mete las manos en los bolsillos en una posición que pretende ser relajada, en cambio, no lo es, lo sé por la tensión que emana de todo su cuerpo. Cuando está cerca de mí, respira con profundidad.


    —A la vista de los acontecimientos, no podemos saber si se trata de algún tipo de sabotaje. La ha tratado mal, le ha gritado, y eso no se lo consiento a nadie, por muy multimillonario que sea. Me he enfrentado en esta vida a peores escorias, pero ninguna con una falta de respeto mayor que un hombre que se aproveche de su posición para gritar a una mujer. Espero por su bien que lo rectifique, porque, de otra forma, le aseguro, señor, que no habrá nadie en este planeta que le proteja, y no de mí, que conste, sino del puto loco que anda suelto por ahí y que quiere su cabeza en bandeja de plata. ¿Me he explicado con suficiente claridad?


    —¿Qué quiere decir con eso? ¿Me está amenazando también?


    —No, solo le advierto de lo que podría sucederle si no se disculpa con ella. Y ahora, no perdamos más el tiempo y hablemos de la amenaza que ha recibido en un estudio que solo conocen pocas personas de su entorno más íntimo.


    Saca una nota de papel del bolsillo interior de su chaqueta para dejarla encima de la mesa dentro de una bolsita de plástico. La cojo para leerla.


    «La historia es émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo del pasado, ejemplo y aviso del presente, advertencia de lo por venir».


    Piensa en tu historia, ten cuidado con las acciones, ten presente lo que haces a partir de ahora porque de ello depende lo que te pasará en el futuro.


    La releo una y otra vez sin entender lo que quiere decirme. Miro a Pope con cara de desconcierto.


    —Pensé que era más inteligente, más leído. La cita pertenece a Miguel de Cervantes, un escritor español del que, con total seguridad, no ha oído hablar. Le advierte sobre las acciones que tome de ahora en adelante. No me meteré en sus decisiones empresariales, no es mi trabajo. Ahora sí, le hago otra advertencia, cuidado con Rocío, porque si surgiera una situación donde los dos estén en peligro, no dudaré ni un solo instante. ¿Me ha entendido?


    —Me parece que usted también se ha pasado. Como siga hablándome de ese modo, pondré una queja formal a sus superiores. Tenga en cuenta que usted también es un trabajador y está aquí a mis órdenes.


    —Haga lo que crea oportuno, me importa una mierda si se queja o no, pero no consentiré que trate de esa manera ni a Rocío ni a ninguna otra mujer. Haga lo que tenga que hacer.


    Y, sin decir nada más, se gira para coger su café y salir del despacho.


    «¿De qué va esto? ¿Me ha amenazado? Creo que siente algo por ella».


    Frustrado por el inicio de semana, salgo para dirigirme a la oficina de Rocío, disculparme con ella e ir juntos a la reunión de la junta. Necesito tenerla a mi lado para que me infunda la calma de la que carezco en estos momentos y no mandarlo todo a la mierda.
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    Salgo del despacho casi sin mirar a nadie, con pasos apresurados, para poder llegar al mío lo antes posible. El pequeño pasillo que los separa se me antoja demasiado largo. En cuanto llego, cierro la puerta con una patada y me dirijo directamente hacia la cristalera. Cuento hasta diez, respiro, vuelvo a contar otros diez, y tomo, de nuevo, una respiración profunda. Pero no funciona.


    Nada lo hace. De lo que realmente tengo ganas ahora mismo es de partirlo todo con un bate de béisbol. Y gritar. Estoy segura de que eso me dejaría como nueva. Sin embargo, no puedo. Me pongo la mano en el corazón, los fuertes latidos retumban contra mi pecho y, por mucho que lo intente, no logro calmarlo. Estoy a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Aunque no pienso permitir que nadie me trate de esa forma, por muy jefe que sea.


    Aunque antes necesito calmar los nervios. No pienso enfrentarme a nadie de esta manera y que luego me arrepienta de lo que pueda decir. Debo meditarlo bien. El sonido de unos golpes suaves en la puerta vuelve a provocar que mi corazón se altere de nuevo. Respiro, me voy hacia mi mesa y enciendo el ordenador antes de contestar:


    —Adelante.


    Se abre con suavidad para dejar paso a Pope, que entra con un café en una mano y la otra en el bolsillo, con aparente tranquilidad. Me mira fijamente, no hay ni rastro de esa eterna sonrisa que me dedica cada vez que está conmigo.


    —¿Te encuentras bien? No debes permitir que nadie te trate de esa manera, Rocío.


    —Lo sé, pero ese no es tu problema. Te agradezco mucho que vengas, de verdad, sin embargo, no te metas, deja que sea yo la que libre mis propias batallas, no necesito ninguna niñera.


    —Estoy seguro de ello. Solo te traía el café, te lo has dejado allí. Y no olvides sonreír, cuando lo haces, todo a tu alrededor parece más bonito, más luminoso. ¿De acuerdo?


    Sin dejar que conteste, se da media vuelta y se marcha. Me doy cuenta de que ha conseguido calmarme casi sin proponérselo, y una sonrisa tonta aflora en mis labios. «¡Estoy fatal, cipote!».


    Intento organizar la agenda. No comprendo qué ha pasado, cuando tengo constancia de que preparé la reunión de hoy, incluso llamé al servicio de catering para que trajeran el desayuno que siempre se sirve en ellas. Miro hacia la sala de juntas. La gente está llegando, reviso mi correo electrónico y allí está el que envié a todos para la convocatoria con copia a mi jefe. Mi jefe. Me acuerdo de él y suspiro de cabreo. Se ha portado como un auténtico cabrón, me ha mostrado esa cara de crueldad que todos dicen que tiene y que me ha ocultado hasta ahora. Le pediré a Ralph si es capaz de averiguar si alguien se ha colado en el sistema y en mi agenda para cambiar las citas. Ahora no puedo fiarme, así que busco un cuaderno entre mis cajones del escritorio y anoto lo que tengo hasta ahora en él. Pego un pósit para recordarme que debo revisar todas las citas una a una. No volverá a sucederme.


    Estoy tan enfrascada en mi trabajo que no me doy cuenta de que alguien entra en mi despacho hasta que una sombra que se mueve delante de mí me asusta. Levanto la mirada y me veo al señor Brown, no volveré a llamarle por su nombre. Eso lo tengo más que claro.


    —¿Desea algo, señor?


    —Rocío. —Su tono de advertencia me enerva—. Debemos ir a la reunión, ya llegamos tarde. —Miro el reloj, aún faltan un par de minutos—. Pero quería hablar contigo antes de entrar ahí.


    —No se preocupe por nada, señor —vuelvo a remarcar la última palabra para que le quede claro—, no es necesario. Le aseguro que será la última vez que ocurra esto. Ahora, debemos acudir a esa reunión. Es bastante meticuloso con su tiempo y… —miro el reloj otra vez— tan solo queda un minuto. No se entretenga.


    Me levanto, cojo mi tablet, mi cuaderno y un bolígrafo, de ahora en adelante lo apuntaré todo a mano, y me dirijo hacia la puerta. Le hago un gesto para que salga, en cambio, mi jefe no se mueve.


    —Rocío, siento haberte hablado de esa manera. Sé que eres muy meticulosa con tu trabajo, tanto como yo, por eso congeniamos tan bien. Los errores informáticos ocurren…


    —No es un error informático. Un fallo de ese tipo no provoca el cambio de citas, se puede quedar bloqueada, dar un mensaje de sistema, pueden ocurrir mil cosas, pero no agenda las cosas por sí solas o las mueve a su antojo. Pero, como le he dicho antes, no volverá a suceder. Utilizaré el sistema de doble comprobación, ese nunca falla.


    Alzo la libreta con una mano para mostrársela y, sin esperar réplica alguna, voy a salir del despacho para la reunión cuando su mano en mi brazo me lo impide. Cierra la puerta con suavidad y hace que me gire para que lo encare.


    —Lo siento. Solo quiero disculparme contigo. He tenido un día horroroso, y la reunión con los accionistas no me lo está poniendo fácil. Harper intentará desacreditarme con todos los recursos que tenga a su alcance, es más, diría que incluso con alguno más que se saque de la manga, y no me puedo permitir que fallen más cosas. Lo comprendes, ¿verdad? Dime que sí, por favor.


    Respiro con profundidad para calmarme antes de responder. Estaba cabreada por su actitud, y ahora me estoy derritiendo tan solo porque me dice unas palabritas bonitas.


    «Eres una blandengue, hija mía».


    —Mira, para compensarte el mal momento que has pasado, te invito a cenar esta noche. ¿Te parece? Pero, por favor, no te quedes callada, dime algo.


    Lo miro con suspicacia. No me creo que no se vuelva a repetir. Si cada vez que tenga un mal día lo paga conmigo, será demasiado estrés, y no es algo que quiera para mi vida. Aunque de momento no tengo otra cosa, así que debo aguantarme y soportarlo mientras encuentro otro trabajo donde mi jefe no sea un déspota que me grite o humille cada vez que algo no va como deba, porque no son las formas de tratar al personal. Y me niego a tener eso en mi vida.


    —Señor Brown, llegamos tarde a la reunión. Ha pasado más de un minuto y le recuerdo que odia la impuntualidad. Así que no es necesario que se disculpe con su secretaria en este momento.


    Me deshago de su agarre con un movimiento brusco y me dirijo hacia la sala de reuniones seguida de Joe, donde ya todos nos esperan con impaciencia. Si Harper se parece en algo a su primo, estará que se subirá por las paredes. Antes de entrar, Joe me adelanta.


    —Señores, empecemos con esto. Tengo mucho trabajo que hacer, entre otras cosas, la organización de la presentación de la próxima colección.


    Con la diligencia de la que siempre hace gala, se sienta en el lugar de la presidencia. Yo lo hago en una silla situada a su lado, y me dispongo a tomar notas. Alzo la vista y la recorro con disimulo hacia todos los presentes. Justo enfrente de mí hay una cristalera enorme que muestra el resto de la empresa. Y tras ella, Pope está en posición, tan recto, tan serio y guapísimo como siempre. Desvío la mirada hacia mi jefe que, a pesar de la bronca y de su carácter, también está bueno hasta decir basta. Joder, estoy rodeada por dos hombres que me traen loca. Si uno es poco, yo tengo a dos. Y me debato entre ellos. Porque estoy enamorada de Pope, es algo que no puedo negarme, sin embargo, Joe me atrae como el sol. El servicio de catering ya se ha encargado de servir el desayuno y los presentes lo toman a la espera de que dé comienzo.


    —¿Puedes servirme un café, por favor? —me pide Joe.


    Sin decir nada, asiento con un movimiento de cabeza, me levanto y le sirvo uno tal y como le gusta mientras él da comienzo. Durante una larga hora se debaten sobre qué hacer con la adquisición de una empresa de complementos. Joe defiende su postura con tanta vehemencia que el único que es capaz de replicarle es su primo. Parece que el resto está de acuerdo con su postura. En cambio, cuando llega la hora de votar la decisión, todos lo hacen en contra.


    —¡No puedo creerlo! No se trata solo de la adquisición de una empresa de complementos…


    —Que nos sale muy por encima del valor del mercado —inquiere Harper.


    —Y mucho más económico si somos nosotros los que tenemos que montar la infraestructura, ¿no creéis? Nuestros talleres no están preparados para la fabricación de joyas.


    —Quieres abarcar más de lo que podemos. Zapatero a su zapato. ¡Si ni tan siquiera eres capaz de diseñar la colección de lencería que se aprobó en la última junta! Aquí traigo una que he realizado yo desde que se aprobó. Son tan solo unos bocetos, pero esto demostraría que estoy tan capacitado para esto como él. —Abre una carpeta, saca unos papeles y los arroja encima de la mesa.


    —¿Así pretendes presentar una colección? Con eso has demostrado que no tienes ni idea y que tu profesionalidad brilla por su ausencia.


    —Tengo la misma formación que tú. ¡Nuestros padres se encargaron de eso! —exclama con tal rotundidad que incluso da una palmada sobre la mesa con tanta fuerza que provoca que más de uno de los integrantes de la junta de accionistas se sobresalte.


    Miro alrededor, todos están callados, expectantes, incluso diría que un poco asustados ante tal arranque de genio. No se lo esperaban, ha quedado patente en el ambiente caldeado.


    —Creo que es necesario un descanso. Llevamos aquí encerrados más de una hora sin llegar a un acuerdo —afirma mi jefe con aparente tranquilidad, que se levanta de su sillón, se plancha la chaqueta de unas arrugas inexistentes y se estira los puños para colocarlos bien—. Hagamos un receso de quince minutos. Disfrutad del café y las pastas, son deliciosas.


    Se marcha de la sala sin mirar atrás. Cuando me quiero dar cuenta, lo sigo a través del pasillo, casi al trote. Detrás de mí, Pope, como si fuera mi sombra.


    «No es la tuya, es la de Joe, para eso le paga», me recuerda de manera muy cabrona mi subconsciente.


    Llegamos al despacho y, en cuanto Pope cierra la puerta, Joe pega un manotazo contra la mesa seguido de un grito de frustración.


    —Tenemos que darle la vuelta a esto. ¿Alguna idea? Ahora mismo estoy abierto a cualquier observación, por muy absurda que te parezca. Es increíble que se haya colado aquí con una puta colección de lencería femenina para quedar por encima. ¡Lencería! Mi talón de Aquiles, ¿te lo puedes creer?


    —Señor Brown, será mejor que se tranquilice, de esa manera no podrá pensar con claridad —le aconsejo, aunque su mirada me pide a gritos que me calle la boca. Va a replicarme, coge una bocanada de aire y opta por callar en el último momento, y cuando me mira, la expresión de sus ojos se suaviza.


    —¿Voy a necesitar otra diseñadora para eso? Se supone que soy el mejor diseñador a nivel mundial, y en los últimos tiempos parece que mi creatividad brilla por su ausencia, que me he quedado sin ideas, o sin diseños. ¡Y Harper se aprovecha de eso para quitarme lo único que tengo en esta vida, lo único que realmente me importa!


    —Ahora no vas a solucionar nada. —Me acerco un poco a él con la intención de tranquilizarlo, está tan alterado que no es capaz de pensar con claridad—. ¿Ha diseñado una colección de lencería? ¿Y qué? Que sea él el diseñador de ese departamento. Así le darás trabajo y desviarás su atención sobre el otro tema. No te enfrasques en eso.


    —Joder, ¡has tenido una idea genial!


    Se acerca a mí con rapidez, me da un beso rápido en los labios y sale al trote del despacho rumbo a la reunión. Le sigo, no me queda otra, pero cuando paso por delante de Pope, su cara de mala leche me provoca una risa que aguanto como puedo.


    —Sabes que eso es acoso, ¿verdad? Deberías denunciarlo.


    —Quizá, pero eso no es asunto tuyo.


    Sigo a mi jefe sin añadir nada más. Justo cuando me siento, Joe comienza de nuevo la reunión.


    —Harper me ha dado una idea. Ya que él se ha encargado de diseñar esta colección, será el que dirija el departamento. Por completo, desde el diseño a la organización de la presentación, y sin faltar en la fabricación de los mismos. Creo que has hecho un trabajo excepcional. ¿Me los dejas, por favor?


    —Por supuesto. Míralos cuanto quieras. Verás que es un trabajo tan profesional como el tuyo.


    Mi jefe pasa las páginas sin dar muestra alguna de ningún tipo de sentimientos, ni bueno ni malo, es su misma cara de póker de siempre, sin embargo, veo un deje de diversión en sus ojos que pasa desapercibido para el resto. Ahora dará la estocada final a su primo. Tal y como he previsto, desde sus labios aflora una sonrisa maliciosa poco perceptible para los demás.


    —Sin embargo, aquí veo algunos detalles que nos serán imposible fabricar por nosotros mismos, algo que es la firma de nuestra empresa. Este diseño es innovador, así que tendremos que comprar la empresa de complementos para que fabriquen las joyas que se incluyen en tus bocetos, ¿no crees? De esa manera, te será mucho más fácil dirigir todo el departamento. Creo que será genial, y tendremos grandes beneficios. Votos a favor para la adquisición de BijouxLux.


    Se hace un silencio atronador en la sala, todos los componentes de la junta directiva se miran unos a otros sin decir absolutamente nada. Miro a Harper con curiosidad, esto no ha salido tal y como él quería, cosa que deduzco por el ligero temblor de sus manos mientras sostiene la hoja de papel, y por la capa de sudor que comienza a recorrer su frente. Mira a Joe como si se lo quisiera comer de primer plato. Piensa durante unos minutos, mientras el resto de los componentes lo mira a él a la espera de alguna señal. Justo como pensaba, tiene comprado a los miembros para que voten a su favor. No tengo ni idea de cómo, pero tengo que averiguarlo.


    Finalmente, sin que Joe se dé cuenta, hace un ligero asentimiento con la cabeza. Dirijo mi mirada a Pope que, detrás de la cristalera, está atento a todo lo que sucede y por su expresión sé que se ha dado cuenta también. Las manos comienzan a levantarse una a una, hasta que no queda ninguno en contra.


    —De acuerdo. Se aprueba la adquisición por mayoría absoluta.
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    Después de varios días, por fin he podido dormir a pierna suelta toda la noche. El descanso me ha venido de puta madre para calmar los nervios y verlo todo desde otra perspectiva. Ralph ha encontrado a alguien que me sustituya durante las noches. Lo necesitaba, así que he quedado con el chico, apodado Águila, en las oficinas de la empresa FemmeLux Brown para el intercambio. Sé que Rocío llega una hora antes que su jefe, por lo que decido ir a esa misma para llevarle un café y hablar con ella durante un rato. Casi me estoy volviendo loco por verla todos los jodidos días y no poder tocarla.


    «Eso no es cierto», confirmo con una sonrisilla en los labios cuando recuerdo nuestro encuentro en el baño de la cafetería. Joder,¡ sabe de maravilla! Me empalmo ante el recuerdo. Entro en la ducha y, bajo el agua, me vuelvo a masturbar rememorando todos y cada uno de los encuentros íntimos que hemos tenido. Es con la única que he follado que me ha saciado sin necesidad de que seamos más en el dormitorio, aunque fantaseo con esa idea; el simple hecho de pensarlo me la pone más dura y alcanzo el orgasmo tan pronto como se me endurece cuando estoy a su lado y aspiro su aroma.


    Salgo de la ducha con ganas de más, aunque tengo poco tiempo, aún me queda pasar antes por la base para saber si han averiguado algo sobre la nota. Me visto con rapidez y, cuando llego a la cocina, me encuentro con Emily, que, cruzada de brazos, mira a la lejanía a través de la cristalera y se fuma uno de esos cigarros de liar. Está demasiado callada, deduzco que no se esperaba que anoche le entregara los papeles del divorcio.


    —¿Te marchas de nuevo? ¿No vamos a hablar sobre el tema?


    —Ahora mismo no tengo tiempo, ya sabes que estoy metido de lleno en una operación. —Termino de anudarme la corbata y cojo de uno de los muebles superiores de la cocina mi pistola, que compruebo y me coloco en la cartuchera de la axila—. Te prometo que el fin de semana hablaremos largo y tendido, ¿de acuerdo?


    —¿Me queda otra opción?


    —Lee el acuerdo con tranquilidad, verás que he sido muy generoso.


    —Oh, gracias. —Se gira y enfrenta su mirada enfadada—. Tendré que conformarme con las migajas que me dejas.


    Me acerco despacio. En realidad, no quiero que lo nuestro termine de esta manera, aunque para ser completamente sincero, terminó casi al principio, cuando me di cuenta de que me importaba una mierda que se follara a otro mientras yo no estaba, incluso llegaba a alegrarme, porque me quitaba un peso de encima. Sé que Charlie la ama, lo hemos hablado en numerosas ocasiones, y no desaprovechará la oportunidad de cuidar de ella. La giro despacio para que no se asuste, clavando mis ojos en los de ella, hinchados por el llanto.


    —Sabías que esto ocurriría tarde o temprano. Lo hablamos al principio mil veces. Ya sabes que me casé contigo para poder conseguirte el visado y que así Liam y tú tuvierais una vida mejor de la que teníais en tu país.


    —Lo sé, pero tengo miedo. Salgo poco de aquí, durante todos estos años, mi vida se ha limitado a ti y al niño, mi única ilusión era saber que siempre regresabas a nuestro lado. Me proporcionaste seguridad. Aquí no he trabajado jamás, y…


    —Eres una mujer fuerte. Te he enseñado a amar de una manera libre, a confiar en la gente que merece la pena, sabes el idioma a la perfección, has estudiado enfermería, estás preparada para volar sola, cielo, y siempre estaré a tu lado, podrás contar conmigo cuando realmente lo necesites, los dos, tanto Liam como tú. En los últimos meses, hemos estrechado nuestra relación y no querría perderlo. Confía en ti.


    —Pero jamás he trabajado, me da pánico enfrentarme a ese mundo sola —le da una honda bocanada a su cigarrillo y las lágrimas hacen acto de presencia de nuevo. Se las seco con sumo cuidado.


    —Porque no has querido, te lo ofrecí muchas veces —empiezo a cabrearme, porque se ha acomodado a esta vida y no quiere enfrentarse a otra. «Después de todo lo que ha pasado, es normal que desee la tranquilidad de un hogar», me reprendo. Le cojo las manos con suavidad y acaricio sus nudillos—. Te prometo que hablaremos de todo durante la noche, ¿de acuerdo?


    Solo asiente y, sin añadir ni una sola palabra más, me echa un café en la taza y me lo ofrece con una sonrisa triste. Me lo tomo de un solo sorbo, me monto en el coche y salgo disparado hacia la base.
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    Durante el trayecto, organizo el viaje de vuelta de los padres de Joe, que están a punto de aterrizar para ir directos al hospital. Irina viaja con ellos, sé que está bien, aunque el golpe le causó una contusión en el brazo y en las costillas, por lo que lo tendrá inmovilizado un par de días más. Sonrío ante la perspectiva de verla de esa manera, cualquiera la aguanta. Cuando llego a la base, me encuentro con Ralph y Luke.


    —Hombre, tíos, ¡quién os ve! ¿Vuestras mujeres os han dado permiso para venir? —bromeo. Están entrenando a un grupo de chicos demasiado jóvenes en el gimnasio, y a ambos se les ve tranquilos y felices. Me alegro mucho por ellos.


    —Las chicas han ido a desayunar juntas tras regresar del viaje de novios. Nos hemos pasado solo un momento. Después tengo que hacer la compra y recoger a Manuela de la guarde —me responde Ralph, que desvía su mirada hacia un lado y se suaviza, incluso diría que le brillan los ojos. Miro al lugar que él lo hace y veo a su hijo en el cochecito de bebé.


    —Dorcas empieza a trabajar mañana, tengo que desquitarme en el gimnasio para no caer en la tentación de seguirla, o me cortaría los huevos —replica Luke.


    —Me juego todo lo que tengo a que le habéis asignado dos sombras —me cachondeo de ellos, que se miran y ríen.


    —Te juro por lo más sagrado que no hemos contratado a dos —se defiende Ralph, aunque por las risas cómplices, deduzco que hay gato encerrado. Entrecierro los ojos—. Han sido tres, no permitiría que mi hija estuviera solita en la guarde. —Se encoje de hombros, y yo estallo en carcajadas con ellos.


    —Sois lo peor. Bueno, he venido para hablar con los chicos, necesito que me informen sobre si hay algo nuevo sobre las notas —cambio de tema.


    —Aún no han logrado nada. No hay huellas dactilares, ni rastro de ADN de ningún tipo, se han esmerado. Las cámaras de seguridad tampoco han dado resultado. Pero hay una gran noticia, tengo acceso al sistema LPR de las cámaras de tráfico, por lo que si conseguimos una matrícula, aunque sea robada, podemos hacer el mismo recorrido, cercar al individuo. Algo es algo.


    —Eso es fantástico. ¿Habéis comprobado las de los coches que entraron y salieron ese día del apartamento?


    —Sí, y también las que estuvieron por los alrededores y estamos con las de las calles colindantes, ya sabes que nos llevará un poco de tiempo, pero lo atraparemos.


    —De acuerdo, gracias. Ahora debo marcharme a reemplazar a Águila. Por cierto, ¿de dónde lo habéis sacado? ¿Quién se pone ese apodo?


    —Es un buen activo. No te preocupes, estará en buenas manos.


    —No entiendo por qué habéis sustituido a Harris.


    —Lo necesitamos en otro lado. En cuanto Irina se recupere, la asignaremos también a este operativo. ¿Te quedas más conforme? Tranquilízate, el señor Brown está en buenas manos, no le pasará nada.


    —Ese capullo me la pela —farfullo entre dientes, lo que provoca las carcajadas de mis dos amigos, que me palmean la espalda.


    —Todo saldrá bien.


    Me despido de ellos con un humor de perros y me marcho hacia la oficina. Durante el trayecto, enciendo la radio para que Elvis me hable, lo cual no hace que mejore mi estado de ánimo. Can´t help falling in love me recuerda el pequeño inconveniente de estar casado, y que Rocío no lo sepa aún.


    «Te cortará los huevos, pero no he podido remediar enamorarme de ella hasta la médula».


    Perdido en mis pensamientos sobre cómo decírselo de la mejor manera posible, llego hasta el parking de la empresa. Instintivamente, miro hacia su plaza de aparcamiento, aún vacía, y recuerdo que estará desayunando con las chicas. Subo en el ascensor hasta la cafetería, cojo dos cafés y me dirijo hasta su despacho, entro y me siento en la silla de las visitas. Dejo sobre la mesa los dos vasos, y tomo un sorbo del mío cuando algo que reposa junto al ordenador llama mi atención. Es un sobre blanco, sin ningún logotipo ni nada que lo diferencie. Sin embargo, mis ojos no pueden despegarse de él.


    Me levanto como si me quemara el culo, meto la mano en el bolsillo y cojo un guante que siempre llevo en la chaqueta del trabajo para estos casos. Cuando me lo he puesto, lo recojo con cuidado y lo abro:


    La historia se repite. Es uno de los errores de la historia.


    —¡Joder! ¡Joder! ¡La puta! —exclamo demasiado alto para que no se enteren los de afuera. Doy un par de pasos alrededor del despacho con el papel en la mano sin saber cómo actuar. Lo cierto es que la frase me suena, pero ahora mismo me siento incapaz de pensar en nada más que no sea que ella está en peligro, que el cabrón de su jefe la ha puesto en peligro, y eso sí que no voy a consentirlo. Tengo ganas de repetir la historia y encerrarla en un lugar seguro hasta que todo se resuelva. Me río por mis propios pensamientos. Estoy seguro de que Rocío no consentirá eso. No otra vez.


    Pienso en algo, pero no se me ocurre nada, tan solo asegurarme su protección, ser yo mismo quien se encargue de ella, mientras que Irina, que está a punto de aterrizar, se encargue de la del cabrón, que, para ser sinceros, me importa una mierda lo que le pase. De repente, un ruido me saca de mis pensamientos, me giro, sobresaltado por los acontecimientos, y la veo, con su sonrisa en esos labios rojos, con su melena suelta por encima de los hombros, tan brillante, vivaz y resplandeciente que es capaz de iluminar un día tan sombrío como el de hoy. Y me quedo como un pasmarote sin decir nada.


    —¿Pasa algo?


    —No, solo te traía un café —respondo tras varios segundos eternos en los que no sabía que decir. Me escondo la nota en la chaqueta con prisas para que no se dé cuenta de nada y me siento de nuevo—. He llegado pronto y pensé que lo necesitarías.


    Me mira con el ceño fruncido, sabe que miento, aunque gracias a Dios, no le da importancia, entra en la oficina, cierra la puerta tras de sí, y se sienta.


    —He dejado el café, el chocolate y el…


    —No sigas porque sabes que no es cierto —le replico con una sonrisa que no sale del todo sincera. Carraspeo para alejar mis pensamientos, debo actuar de la manera más natural posible o se dará cuenta de que me ocurre algo.


    —Acabo de desayunar con las chicas —inquiere de manera cortante.


    —Lo sé. Me lo han dicho Luke y Ralph cuando he estado en la base.


    Sonríe como si recordara algo.


    —Vaya par. ¿Te han dicho que les han puesto guardaespaldas a las chicas? Son incorregibles, aunque el peor es Ralph, que le ha puesto otro a la niña en la guarde. Se creen muy listos, pero no saben la que han liado —se carcajea—. Solo te diré que hemos estado todo el desayuno elucubrando maneras para que ellas se venguen. Algunas son muy imaginativas.


    Enciende el ordenador y saca una libreta junto a varios bolígrafos de colores. Pasa varias hojas.


    —No me gustaría estar en su pellejo en este momento—nos reímos de nuevo y una sensación de tranquilidad recorre todo mi ser. Ahora mismo parece que nada ni nadie se interpone entre nosotros, es como si no hubiera pasado nada. «Pero ha pasado. Estás casado, y ella no lo sabe». Nos quedamos mirando el uno al otro. Tomo un sorbo del café antes de que ganen mis instintos y me abalance sobre ella.


    —Pues no hagas nada para ganártelo.


    De nuevo nos miramos fijamente. No logro descifrar lo que piensa, es demasiado inteligente para dejar entrever sus sentimientos, solo lo consigo cuando me acerco a ella demasiado. Y las ganas de que se deshaga de nuevo entre mis brazos me provocan otra erección. Tengo un grave problema con Rocío. Me termino el café para ganar tiempo y que mi rabo entienda que no es el momento, necesito salir de aquí con urgencia.


    Me levanto, me despido de ella, que la dejo enfrascada en algo del ordenador, y me marcho a la oficina del cabrón para sustituir a Águila. No me acostumbro a ese apodo tan ridículo. Saco el teléfono y llamo a Ralph.


    —Han amenazado a Rocío, ella no lo sabe, he encontrado una nota en su despacho. Es una amenaza directa, joder. Llama a Irina, que se encargue de la protección de Joe, yo lo haré de Rocío, y no me digas que no, porque me importa una mierda lo que pienses o lo que digas. Entra en el sistema de seguridad de la empresa, busca las matrículas de los coches, localiza al cabrón que ha entrado en su despacho antes de que me dé por pegarle un tiro al señor Brown. Ah, y busca a quién pertenece la cita. Al que amenaza le gusta la lectura, cada una de ellas, es de alguien conocido —le leo la cita de la nota.


    —De acuerdo. Se hará como tú digas. Dime qué necesitas y nos pondremos en marcha. Llamaré de inmediato a Irina.


    Un poco más calmado, cuelgo la llamada sin añadir nada más. Acabo de llegar a la puerta del despacho de Joe, entro sin llamar para ponerlo al día, pero en el último momento me arrepiento y no le digo nada.


    —Buenos días, señor Pope. Querría hablar con usted un momento, si es posible, claro.


    —Dígame, señor. —Le hago un gesto al tal Águila, que sale del despacho en silencio, y espero a que cierre la puerta.


    —Me gustaría disculparme. Mis palabras estuvieron fuera de lugar. Tiene razón cuando me dijo que esas no eran las formas de hablar a mis empleados. Quiero que sepa que no le diré nada a sus jefes, y también que le he pedido perdón a Rocío.


    —Gracias. Disculpas aceptadas, señor.


    —No, las gracias debo dárselas yo por ponerme en mi lugar y hacerme ver el grave error que cometí. No volverá a suceder.


    —Está bien. Ahora tenemos otro problema. Han amenazado a Rocío, ella no lo sabe, y me gustaría que siguiera del mismo modo. Confío en que sabrá guardar silencio. He hablado con la empresa, haremos cambios. Mañana vendrá un nuevo integrante del equipo.


    Saco la nota de la chaqueta y la dejo sobre la mesa. Ya que la tengo afuera, decido meterla en una bolsita para que no se contamine, antes no me ha dado tiempo a hacerlo. Cuando el señor Brown la ha leído, la guardo dentro y me la meto de nuevo en el bolsillo.


    —¿Qué quiere decir con esto?


    —No lo sé, lo averiguaremos.


    —Quizá no tenga nada que ver conmigo, nosotros no tenemos ninguna historia larga juntos. A pesar de que nos llevamos muy bien, y que me gusta mucho, tan solo nos conocemos desde hace apenas un par de semanas. —Estoy a punto de partirle la cara, pero respiro hondo.


    —Como no estamos seguro del tema, es mejor asegurarse e investigarlo, ¿no cree? —respondo de la manera más diplomática posible. Me felicito por haber guardado la compostura y no facilitarle el trabajo al tipo de las amenazas.


    —¿Es bueno? No quiero que le pase nada a mi asistente, es una persona muy importante para mí.


    —Por supuesto. Yo mismo me encargaré de su protección, no se preocupe.


    —¿Y de la mía?


    —Otro integrante del equipo, Irina, es la chica que salvó a su padre, llega hoy.


    —¿Y no se puede encargar ella de Rocío?


    —Negativo. —Ni de coña. No le doy lugar a réplica alguna.


    —Si es tan buena… ¿O es que hay algo entre vosotros? —Me mira con suspicacia.


    —Si me permite, señor, debo marcharme ahora mismo para organizar todos los cambios. Ninguno queremos que le ocurra nada a Rocío, ya que es tan importante para usted.


    Salgo del despacho con la intención de no moverme de su lado en lo que queda de vida, y antes de que llegue al suyo, me suena el móvil.


    —La cita corresponde a Charles Darwin, un científico británico. Tampoco podemos sacar nada en claro, son cosas que se pueden encontrar en internet con facilidad. Hemos localizado una matrícula falsa en los alrededores de la empresa. Ahora me iba a poner con mi nuevo juguetito. Estoy deseando saber qué nos puede decir el famoso sistema LPR. Te mantengo informado.


    —De acuerdo, gracias.


    Cuelgo, entro en su despacho, pero está vacío. Miro su bolso y no se encuentra. El corazón comienza a latir más deprisa de lo habitual, y un escalofrío me recorre todo el cuerpo.


    «¿Dónde carajo estás?».


    Y mis piernas se ponen en acción en su busca por toda la empresa.
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    No me convencen ninguno. Tengo sobre la mesa más de veinte currículums de diseñadores y ninguno se ajusta al perfil que busco. Miro a Rocío, que está sentada y concentrada en uno de ellos. Su melena por encima de los hombros se la ha recogido en un moño mal hecho sujeto por un bolígrafo, mientras juguetea con otro entre sus labios. No es consciente de ello, pero es una imagen tan sensual que debo moverme en la silla para recolocarme dentro del pantalón la erección tan dolorosa que me está provocando.


    Hoy se ha firmado por fin la compra de BijouxLux, por lo que Harper estará entretenido durante un par de semanas, el tiempo que le he dado para que termine de preparar su colección y presentarla junto a la mía. No sé si habré cometido un error, lo bueno es que supervisaré cada detalle, y no me conformaré con menos que no sea perfecto.


    Apoyo los codos en la mesa, frustrado como no lo he estado nunca, y me froto los ojos, veo casi turbio de la cantidad de horas que llevamos enfrascados con esto sin resultado alguno. Quiero un diseñador para la web que sea polivalente, no solo que la diseñe, sino que sirva de referencia en el sector, dinámica y diferente.


    —Se me ha ocurrido una idea —dice de manera distraída. Me pongo en alerta de inmediato. Es algo que me interesa.


    —Cualquiera puede servirme en este momento.


    —¿Recuerdas a la chica con la que hablé durante la gala? Pues ella trabajaba junto a una de mis amigas en una editorial, que se fue al traste cuando… Bueno, que cerró. Y ahora se dedica al formato web de una revista. Podríamos ofrecérselo. Creo que es una buena opción, después de todo. Me dejó su tarjeta por algún lado… —Coge el bolso, y saca su cartera, y comienza a buscarla entre decenas de papeles—. Aquí está.


    —Perfecto. Dejemos esto de momento. Mañana la llamas y conciertas una entrevista con ella. Ahora debemos centrarnos en el desfile. Cada vez queda menos y aún faltan muchos detalles por perfilar.


    —Sí, entre otros, que termines el diseño de la colección —me recuerda, con un deje de desaprobación en la voz.


    —Cierto, eres una bruja por recordármelo. Ahora soy incapaz de nada, ni tan siquiera de coger el lápiz, si antes no como algo. Ya es tarde. Te propongo un plan. —Eso llama su atención, que eleva su mirada hasta fijarla en la mía, apoya los codos en la mesa y su barbilla sobre las manos. Me dedica una enorme sonrisa que no sé muy bien cómo interpretar, aun así, me tiro a la piscina—. Te invito a cenar en casa, allí podemos seguir trabajando. ¿Qué te parece?


    —¿Vas a cocinar tú? —pregunta, escéptica.


    —No, por Dios. ¡No sé ni cocer un huevo! —replico entre risas—. Pediremos lo que quieras y que lo traigan.


    —Está bien. Nunca le hago ascos a una invitación para una buena comida.


    Y no sé si lo ha dicho con segundas o no, pero su comentario ha alegrado mucho a cierta parte de mi anatomía que se levanta de nuevo para saludarla y la apunta directamente, a pesar de la mesa que nos separa. Menos mal que no puede verla, o me acusaría de acoso laboral.


    —Pues recojamos esto y nos vamos.


    —Voy a mi despacho, necesito coger de allí algunas cosas. Nos vemos en cinco minutos en la puerta del ascensor.


    —De acuerdo. Por cierto, no te olvides el muestrario de telas, lo necesito para el último diseño.


    Asiente con un movimiento de cabeza, y abre la puerta de mi despacho. Veo que Pope sigue allí, y a su lado, la nueva incorporación, que no recuerdo su nombre. Rocío se para con ellos, hablan unos instantes, y ella le dedica a la nueva una sonrisa espectacular, además de un cariñoso apretón en el brazo, y después desaparece de mi vista. Con la puerta abierta, recojo los currículums de mi mesa, los dejo en el primer cajón de mi escritorio y me aseguro de que los diseños de la colección estén en el maletín. Una vez que lo he comprobado todo, apago el ordenador, lo guardo y me lo llevo.


    Al llegar al ascensor, Rocío ya me espera. Pope y la otra chica van detrás de mí y los cuatro entramos en completo silencio. Ella tiene la cabeza agachada, como si evitara el contacto con el mundo, y un par de mechones que se le han caído del improvisado moño le tapan su rostro, por lo que ahora mismo no sé en qué piensa.


    Nos dirigimos hacia el coche una vez que llegamos al parking y me sorprendo al no ver a mi chófer.


    —Hemos decidido que esta noche conduciré yo, señor. Siempre que vayan juntos, lo haremos de esta manera. Así podré estar atento por si alguien nos siguiera.


    Le abre la puerta a Rocío con demasiada diligencia y yo me tengo que abrir la mía. Lo miro con desaprobación, pero solo se encoge de hombros como respuesta, sin un ápice de arrepentimiento en su rostro.


    «Definitivamente, Pope siente algo por ella».


    Durante el trayecto, Rocío no despega el rostro de la ventanilla, dudo qué tiene que ver, ya que fuera solo hay oscuridad. Es la primera vez que va, no sé si le gustará, pero me invade una extraña sensación al pensarlo, quiero que le guste y que se sienta cómoda en mi hogar, algo que nunca me ha sucedido con la cantidad de conquistas que he llevado allí.


    La verja de la entrada se abre en cuanto el coche se acerca y nos da paso al camino que conduce hasta la puerta principal, enmarcada con dos enormes columnas que decoran las escaleras de acceso. Ahora mismo, el servicio no estará, lo que nos deja la suficiente privacidad.


    —No hace falta que os quedéis, nos vemos mañana —informo a Pope en cuanto bajo del coche. El muy capullo ya le ha abierto la puerta a ella, que me espera mientras mira con curiosidad todo lo que hay a su alrededor.


    —Es nuestro deber, señor. Recuerde que contrató su seguridad 24/7.


    —Bueno, pues no hace falta que te quedes, puede hacerlo ella —le replico, señalando con un gesto de mi barbilla a la chica de seguridad, cuyo nombre no recuerdo.


    —Sí, pero mi trabajo consiste en la seguridad de la señorita —insiste. Rocío gira el rostro y enfrenta su mirada, parece que quiere decirle algo que no comprendo y que solo ellos entienden, porque Pope hace lo mismo con ella. Es un desafío, una guerra en la que pronto claudica Rocío, que es la primera en apartar la vista cuando vuelve a girar el rostro hacia otro lado con un resoplido, no sé muy bien si de resignación o de frustración, y se dirige con paso firme hacia las escaleras sin esperar a nadie más.


    Abro la puerta y le cedo el paso. Enseguida, las luces se encienden por movimiento, un sistema que instalé hace un par de años, y nos dirigimos directos hacia la cocina. Le muestro al personal de seguridad un pequeño comedor que hay a su lado para el servicio y se acomodan allí, mientras que Rocío y yo nos vamos hacia el salón.


    —Deja aquí tus cosas. Estoy seguro de que la señora Hawkins me ha dejado algo de cena en el horno, y si no te apetece, pediremos algo. ¿Te parece? Vosotros os podéis quedar en la sala de descanso del personal, hay un sofá donde podréis descansar.


    —Claro, te diría que yo preparo algo, pero la cocina no es lo mío. Eso sí, hago unos cócteles que quitan el hipo —se ríe.


    Me quito la chaqueta, la corbata, me remango la camisa hasta los codos y finalmente me desabrocho un par de botones.


    —Ponte cómoda, como si estuvieras en tu casa.


    —Si lo estuviera, me cambiaría de ropa.


    —Puedo dejarte algo más holgado.


    —No es necesario —responde con una sonrisa. Se sienta en el sofá, se descalza y suelta un suspiro que casi parece un gemido que despierta de inmediato a la zona sur de mi cuerpo—. Espero que no te importe que me haya quitado los zapatos. Llevo con ellos desde esta mañana.


    —Para nada, vayamos a la cocina. ¿Te apetece una copa de vino?


    —Después del día que hemos tenido, no hay nada que necesite más. —La miro. A veces creo que me habla en otro lenguaje. No sé si lo habrá dicho con segundas o no, pero no hago ningún comentario. Cruzamos el amplio salón y regresamos de nuevo a la cocina. Allí descorcho una botella de vino tinto, y miro en el horno para saber si la señora Hawkins ha dejado algo.


    «Pastel de carne, perfecto».


    —Podemos preparar una ensalada para acompañar al plato principal. —Abro el frigorífico después de encenderlo para calentar la carne y comienzo a sacar los ingredientes para la ensalada que dispongo encima del mármol.


    Rocío abre los muebles, saca una tabla y un cuchillo de uno de los cajones y se dispone a cortar la lechuga.


    —Deja que te ayude.


    —Toma, corta las cebollas y los tomates en dados pequeñitos.


    Muy concentrada, se dispone a ello mientras yo la contemplo sin ningún tipo de reparo, pese a que no se da cuenta. Trasteo en mi móvil hasta que encuentro una lista de reproducción que me encanta, se trata de baladas románticas de los años 80, muy apropiadas para el momento. Cuando empieza la primera canción, Angel of de morning, Rocío se sorprende y mira hacia arriba.


    —¡Ah! —grita.


    —¡¿Qué te ha pasado?! —Me asusto y me acerco, pero antes de que me quiera dar cuenta, Pope me aleja de ella, le coge el dedo con suavidad y lo examina.


    —¿Dónde hay un botiquín?


    —No es nada, solo un pequeño corte.


    —Eso lo diré yo.


    —En ese mueble —señalo el que está justo a su lado.


    —Irina, cógelo, por favor —le pide Pope.


    La chica lo saca y lo abre. Pero no le da tiempo a coger nada cuando Rocío le quita el dedo de su mano y se lo lleva a la boca para chupar los restos de sangre.


    «¡Joder! No es el momento, pero ese gesto ha ido directo a mi entrepierna».


    Escucho un gruñido por parte del guardaespaldas de las narices, que le quita el dedo, le echa un poco de desinfectante, después coge una gasa estéril y limpia la pequeña herida, aguantando como puede los resoplidos de frustración de ella, para luego ponerle una tirita con suma delicadeza.


    —¿Estás bien? ¿Te llevo a casa? —le pregunta.


    —¡No seas exagerado, cipote! Por cierto, ¿vosotros habéis cenado? —Ambos niegan—. ¿Y os vais a quedar aquí sin comer nada? —Me mira, y ahora el que resoplo soy yo.


    —Os pediré pizza. —La miro para que me dé su conformidad, y me lo agradece con una enorme sonrisa. Solo por eso ya ha valido la pena. Hago la llamada—. Listo. Llegará en quince minutos. Yo termino de hacer la ensalada, no queremos más incidentes, ¿verdad?


    Rocío asiente y fija la vista en Pope, que le acaricia la mejilla con ternura. Le susurra algo, a lo que ella le contesta, pero hablan tan bajo que no logro escuchar nada. Tras ese intercambio, los dos guardaespaldas salen por fin de la cocina, dejándonos a los dos solos de nuevo.


    —¿Te duele?


    —No, solo que este hombre es muy exagerado.


    —¿Hay algo entre vosotros?


    Se lo piensa antes de contestar.


    —Lo hubo, pero ya no. Parece que hace mil años de eso. Los conozco a todos desde hace tiempo. De hecho, los dueños de la empresa de seguridad están casados con dos de mis mejores amigas. Hemos coincidido en muchas celebraciones, tardes de barbacoas y eso. Ya sabes —me explica, aunque me da la impresión de que mide muy bien sus palabras y que hay parte de la historia que no me cuenta. No le pregunto nada más, no quiero ponerla en un compromiso.


    Cenamos entre risas, contándonos anécdotas de nuestra etapa de estudiante y de cómo llegó ella aquí.


    —El internado estaba a tomar por culo. Mis padres, que ya los conoces, no son de acatar las normas, y siempre venían de visita cuando les salía de los cojones, sin respetar los horarios, y como comprenderás, eso me traía problemas. Ahí aprendí la importancia del tiempo y a ser estricto con la agenda. Y tú, ¿dónde estudiaste? —La miro fijamente, tiene los ojos brillantes, con toda probabilidad fruto de las tres copas de vino que se ha tomado durante la cena.


    —Yo no estudié en colegios privados ni en internados. Eso sí, llegué aquí para estudiar con una beca. Y conocí a las chicas, desde entonces no nos hemos separado. Durante el primer año, decidimos dejar la residencia universitaria y nos trasladamos a vivir en el apartamento de Dorcas, una de ellas, y allí hemos estado hasta hace un mes, que me mudé junto a tres. Dorcas se ha ido vivir a casa de su novio, y Sonia se ha casado.


    —Es lo típico, las amistades se separan cuando empezamos a trabajar, cada uno escoge su vida.


    —Eso no nos ha pasado a nosotras, somos las Chocochugas, siempre estaremos cuando nos necesitemos —comenta sin casi poder hablar de la risa.


    —¿Las Chocochugas?


    —Otro día te contaré la historia. Ahora, señor jefe, debemos trabajar. Hay un desfile que debo organizar, y usted terminar los dos diseños que faltan para que la colección esté completa.


    —Cierto, lleva usted razón, señorita.


    Sin duda, es la cena más divertida que he tenido en mucho tiempo. Siempre me saca alguna sonrisa, y es que ella no se parece a ninguna mujer que haya conocido hasta ahora. Dista mucho de las que se relacionan conmigo, que siempre buscan algún tipo de interés.


    Nos trasladamos al salón, a la mesa larga, y ponemos todo sobre ella. Nos sentamos y comenzamos a trabajar. Rocío teclea en su ordenador, busca en internet detalles que nos puedan servir y comienza a escoger a las modelos que desfilarán. De vez en cuando, me muestra algo o me pide opinión, nos quedamos mirando, o nuestras manos o dedos se rozan. A veces, incluso lo busco. Es excitante y novedoso a la vez.


    —Mira esta, creo que todas son demasiado delgadas, ¿no hay ningún estándar para el peso? —Yo tengo mi cabeza totalmente bloqueada, no he logrado dibujar ni un solo trazo. Llevamos trabajando sin parar más de tres horas. Rocío se levanta—. Creo que necesitamos un café. ¡Tengo la espalda destrozada, joder!


    Se estira, y se marcha a la cocina, dejando el rastro de su olor en la estancia. Durante un rato, la escucho trastear, el aroma del café me llega hasta aquí, después escucho una conversación susurrada en la cocina, y dos voces femeninas diferentes. Tras unos minutos más, regresa con una bandeja y dos cafés, además de un platito con algunas pastas que no sabía ni que tenía.


    —Podemos ponernos a trabajar en el sofá si lo prefieres, creo que será más cómodo.


    Nos tomamos el café mientras decidimos las modelos, solo faltan las flores, que hace el pedido online a la empresa con la que siempre trabajamos.


    —Espera, cogeré la tarjeta para que lo pagues.


    Me marcho a mi dormitorio, me desnudo y me cambio de ropa con rapidez, unos pantalones de chándal junto a una simple camiseta blanca básica. Cojo la tarjeta de mi cartera y bajo de nuevo. Cuando llego al salón, Rocío se ha quedado dormida sentada. Miro la hora y son cerca de las cuatro de la madrugada. Le subo las piernas al sofá con cuidado de no despertarla, y busco una manta que siempre tengo ahí para taparla.


    Me quedo admirando su belleza, ahora sin necesidad de esconder nada. Y sin más, comienzo a dibujar con una sonrisa en los labios y más relajado que nunca. Hacía tiempo que no me pasaba eso. Disfrutando de mi trabajo, de mi verdadero trabajo.


    Cuando quiero darme cuenta, han pasado otras tres horas. Son las siete de la mañana y ya debemos marcharnos de nuevo a la oficina.


    «O no, también podríamos trabajar desde aquí».


    Una idea se asoma a mi cabeza. Miro los dibujos de los tres diseños. Satisfecho, voy hacia la cocina para hacer café, donde me encuentro con Pope, que tiene mala cara.


    —Señor, hemos localizado el coche que estuvo en los tres lugares donde dejaron la amenaza.


    —¿Sabéis a quién pertenece? ¿Lo habéis cogido? ¿Habéis llamado a la policía?


    —Se trata de la señorita Mitchell Anderson, su antigua asistente.
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    Estoy hecha un lío. Y no es para menos. Babeo por dos tíos que quitan el hipo. Uno es el clásico con el que sueñas tener algún día un amor arrollador, que te quite el aliento, que te salgan corazones por la boca en cada suspiro y te lleve al baile. El otro es el que te roba besos incontrolables a hurtadillas que provocan que tus rodillas se vuelvan de gelatina, el corazón te machaque en el pecho y te regala orgasmos que te dejan tonta y sin sentido, que no razones y que se te vaya la pinza, pero es el malote que esconde algo, que es un amor de esos imposibles con un ir y venir que no es bueno para tu salud mental, aunque cuando viene, sin duda, te deja como nueva para otra temporada, pero te encuentras en una montaña rusa, de esas que, cuando subes, la adrenalina corre por tu cuerpo y te da un subidón de la leche, te sientes viva, revitalizada, capaz de comerte el mundo y que, cuando baja, el castañazo es brutal, dejándote vacía, desamparada, fría.


    Dos amores diferentes: uno es como mecerse entre las olas, cálido, suave, que te provoca un agradable cosquilleo y sensación de bienestar; el otro brutal, incontrolable; un tren que ves que se descarrila, y aun así, quieres seguir montada en él.


    Me imagino cómo se comportará Joe en la cama. Estoy segura de que será tierno, lento, donde el orgasmo se cueza a fuego lento, tan diferente a Samuel, que con tan solo acercarse a mí me provoca un incendio que me deja medio tonta. Un tsunami de emociones fuertes. Te eleva hasta el cielo, tocas las estrellas, juegas con ella y después pegas el salto hacia abajo sin paracaídas.


    Y hoy me toca pasar el día con él, a solas, porque mi jefe me acaba de enviar un mensaje donde me dice que me encargue de todo, así que me he venido a casa a desayunar algo, ducharme y cambiarme de ropa, ya que anoche me quedé dormida en su casa sin darme cuenta.


    —Al parecer, es un viaje privado —le aclaro a María José, que me mira con una ceja levantada—. Lo que no entiendo es el motivo por el que Samuel se queda e Irina se marcha con él.


    —Pues yo lo veo más que evidente, si tú no es porque estás más ciega de lo que yo creía —bromea la Cuñi, que acompaña con una carcajada.


    —Pues no lo tengo claro, la verdad —dudo ya de las intenciones del hombre que me vuelve loca.


    —¿Vamos hoy a las clases de baile? —pregunta Ampi, que acaba de entrar en la cocina. Coge una taza y se echa un café. Toma un sorbo sin decir nada más, mirándonos a ambas a la espera de una explicación.


    —Sí, dentro de un ratito. Todavía debo vestirme. ¿Por qué no te vienes con nosotras? Deberías probarlo.


    —Una agenda muy apretada. Debo terminar de organizar el desfile. Por cierto, quería hablar de eso contigo, porque me gustaría que prepararas el catering posterior, ¿sería posible? —me mira como si me hubieran salido tres cabezas y la interrumpo antes de que se niegue—. Esto es muy importante para mí, y no puedo confiar en nadie más. Ya sabes que eres la mejor.


    —No me dores la píldora, anda. Tengo varios encargos, no puedo, de verdad.


    —Por favor, no me hagas esto… —le suplico.


    —Miraré mi agenda, a ver si puedo colarte. Pero no te prometo ni te aseguro nada. Te lo confirmo esta noche, ¿de acuerdo?


    —Con eso me basta. ¡Si es que eres la mejor! —exclamo, dando saltitos por la estancia—. Te compraré una tableta de chocolate solo para ti.


    —Por cierto, me ha llamado Sonia. Aún no ha empezado a trabajar después de su boda. Me ha pedido que organicemos una noche de chicas para el sábado.


    —Por mí perfecto. —Termino de tomarme la infusión que me preparé. Como ya se ha enfriado, tiro el resto que queda en la taza en el fregadero para dirigirme del tirón al baño para la ducha. Ni tan siquiera cojo la ropa.


    Una vez que he entrado, escucho a las chicas salir del apartamento. Mientras que el agua resbala por mi cuerpo, rememoro las veces que me ha tocado Pope, y un calor extremo recorre mi cuerpo como si fuera lava caliente. Su mirada intensa me pide a gritos que me toque, imagino sus labios recorrer mi piel hasta llegar a un punto exacto que me vibra. Aún tengo algo de tiempo, por lo que decido salir mojada y tumbarme en mi cama para jugar un poco con mi cuerpo antes de tener que enfrentarme de nuevo a él.


    Cierro los ojos para poder recrear mejor la escena que quiero dar vida. Siempre he sido muy creativa. Casi sin darme cuenta, sueño despierta que su cuerpo desnudo está sobre el mío. Mis manos vuelan hasta los pechos, que pellizco con la fuerza justa para que me haga gemir. Durante unos minutos, me dedico a venerar todo mi cuerpo, a recorrerlo con las manos pensando que es el de otra persona, o ya puestos, el de dos, porque vaya lío tan tremendo que tengo. El soñar eso me excita más de lo que jamás he imaginado, por lo que mis dedos juguetean con lentitud por el clítoris, reavivándolo, encendiéndolo, excitándolo, mientras que pienso cómo mi jefe me lamería los pezones. Veo a Samuel en el otro lado de la cama, que desenfunda su arma ya lista para recorrerla de arriba abajo con suavidad sin apartar la vista de nosotros.


    ¡Joder! ¡Necesito más!


    Mientras que con una mano acaricio mi clítoris, con la otra abro el cajón de mi mesilla de noche donde tengo varios juguetitos. Elijo un dildo que compré hace tiempo para luego, con la anticipación recorriendo mis venas, echarle un poco de lubricante. Ni tan siquiera me preocupo en cerrarla.


    En cuanto lo introduzco en mi interior, me sube por la espalda un chispazo casi eléctrico de placer. Gimo. Lo saco con cuidado, con un dedo vuelvo a acariciar mis labios vaginales, cada vez más empapados, al mismo tiempo que vuelvo a meterme el dildo. Siento el duro cuerpo de Joe sobre mí mientras que la mirada excitada de Samuel me come entera sin parar de recorrer su polla con la mano.


    Necesito más.


    Vuelvo a sacarlo y meterlo, aumento el ritmo a la vez que me remuevo en la cama buscando más placer. Mis gemidos aumentan de intensidad al mismo tiempo que mi mano se mueve sola. Pope se posiciona detrás de mí y me penetra de una sola estacada certera, potente. Mi mano aumenta el ritmo.


    ¡Rin, rin!


    Creo que escucho el sonido del timbre en la lejanía, aunque estoy tan inmersa en una nube de placer que no le hago caso.


    Vuelvo a introducir el dildo en mí interior. Pope vuelve a aparecer por detrás, que me penetra una y otra vez tal y como me gusta, como solo él sabe hacerlo, mientras que Joe por delante me chupa, muerde y lame mis pezones con ternura.


    ¡Rin, rin!


    —¡Cipote!


    Cabreada y excitada, dejo todo sobre la cama, cojo una toalla, que me pongo por encima para cubrir mi cuerpo y me dispongo a abrir la puerta.


    —¡¿Se puede saber por qué has tardado tanto en abrir?! ¡Se suponía que debías estar abajo en quince minutos! —Pope empuja la puerta y entra sin pedir permiso ante mi cara de estupefacción total. No pierdo la mirada que me echa, y que me calienta más, si es que eso es posible—. Por el amor de Dios, ¡vístete ya!


    —En eso estaba. He tardado más porque me iba a duchar. Entra, no te cortes.


    Doy media vuelta para marcharme al cuarto de baño.


    —¿Y por qué tienes el pelo mojado si aún no te has duchado?


    —Porque estaba en la ducha, ¿te vale? He tardado en abrir por eso mismo.


    —¿Estás segura? —me reta cuando se acerca demasiado a mí, me mira a los ojos, está dolorosamente cerca, en los suyos puedo entrever diversión. Alzo el mentón y, sin decir nada más, me giro y me voy a la ducha.


    ¡Joder! ¡Y sin terminar!


    Me aligero todo lo que puedo en salir, aunque esta vez, el agua que recorre mi cuerpo está helada para que se me baje tanto el cabreo como la excitación. Cuando salgo, el susodicho no está donde lo dejé hace unos minutos, pero sin darle mayor importancia porque pienso que habrá ido a la cocina, me marcho hacia mi dormitorio. Al entrar, lo veo junto a mi cama. Tiene el dildo en la mano. Ha sacado casi toda mi colección de juguetitos.


    «¡Madre mía!».


    Lo estudia con atención mientras que mi estado de enfado sube por momentos.


    —¿Qué haces aquí?


    —Me aburría. —Se acerca el juguete a la nariz y lo huele como si fuera un jodido perro en celo. Me mira con picardía, con una sonrisa lobuna en los labios que me pone demasiado nerviosa.


    «¡Y se queda tan pancho!».


    —Pues te entretienes con el móvil, como hace todo el mundo.


    —No soy como el resto.


    —Ya, me consta —farfullo entre dientes. Me muevo por la habitación intentando desviar su atención, aunque el capullo no me hace ni caso.


    —¿Cómo dices? A ver qué más tenemos por aquí.


    —Nada, que salgas de aquí, que me tengo que vestir. ¿No tenías tanta prisa? ¡Pues hale, al salón! —le espeto de malas maneras para que salga del dormitorio. Pero a pesar de que intento empujarlo, no consigo moverlo ni un solo milímetro. Con una sonrisa sardónica, abre más el cajón de la mesilla de noche y mira con atención todos los juguetes. Coge uno que aún no he utilizado, que me regalaron en un evento, y lo mira con atención mientras lo saca de la caja. Se trata de una U que se utiliza para jugar en pareja con doble estimulación tanto del clítoris como del punto G, que se adapta durante la penetración masculina. Pensar en utilizarlo con él provoca que me suban los vapores.


    No digo nada, porque ahora mismo me falta el aliento y mi respiración se ha acelerado sin que yo pueda hacer nada por calmarla. La anticipación recorre cada poro de mi piel, y eso que ni tan siquiera me está mirando, ni me ha tocado. No sé qué me cabrea más de las dos cosas; que no me mire o que no me toque. Sigue concentrado en su tarea. Necesito aire, retomar mi compostura, por lo que abro el armario para coger algo de ropa. Escojo, sin quitarle la vista de encima, un vestido camisero con un cinturón estrecho, un conjunto de lencería y unos zapatos de tacón. No quiero mirarlo, sé con certeza que continúa con su labor de abrir el dichoso aparato. Al final, sucumbo para observarlo de reojo, al mismo tiempo que me pongo el tanga.


    Cuando estoy a punto de abrocharme el sujetador, se acerca a mí de manera peligrosa, tanto que me cuesta aguantar la respiración para no olerlo como si fuera un perrito. Cierro los ojos para que me afecte lo menos posible. ¡Ja!


    —Ya que te gusta, he pensado que podemos añadir un poco de diversión al día. Me parece que te has quedado a medias. —Vuelve a sonreír de esa manera suya tan chula que me crispa y me encanta a partes iguales.


    «¡Por tu culpa, capullo!».


    Sin embargo, soy incapaz de decir nada, envuelta en el influjo de un hombre que un día de estos provocará que me vuelva loca del todo. Avanza un par de pasos hasta acorralarme contra la pared, pero sin tocarme ni un solo trozo de mi piel, esa misma que grita y ruega para que la mime. Pega su cuerpo al mío, con nuestros rostros tan cerca que aspiro su olor y respiro su aliento. Coloca una mano al lado de mi cabeza, en completo silencio, mientras que la otra la baja hasta mi entrepierna y, con un solo dedo, desliza mi tanga hacia un lado para recorrer mi clítoris. No se despega, no se mueve, ni tan siquiera hay ninguna facción de su rostro que me indique que esté como yo, tan solo la creciente erección que se me clava en el vientre.


    Y de repente siento que lo introduce en mi interior con una facilidad pasmosa.


    «Claro, guapa, ¡si estás cachonda perdida!».


    De repente, se separa de mi cuerpo, dejándome un vacío y un frío incontrolable. Tiemblo de excitación, pero también de cabreo monumental.


    —Vístete, llegamos tarde —me corta cuando sabe que le voy a decir algo—. Y esto —me señala el mando que viene con el juguete—, me lo quedo yo.


    Se lo mete en el bolsillo, y sale tan campante de mi habitación rumbo al salón.


    «¿Qué coño es esto?».


    Sin saber qué hacer, se me ocurre una idea. Si quiere jugar, aquí sabemos todos, y la venganza se sirve en plato frío. No me lo quito, pero este se va a arrepentir el resto de sus días de jugar conmigo. Con eso puesto, me voy hacia el cajón y rebusco hasta que encuentro lo que quería. Cojo una pastilla de las azules que me regaló el mismo día el chico del sex shop, que trae desde Inglaterra, la saco del envase con cuidado y me la meto en el canalillo del sujetador tras terminar de vestirme.


    Me voy a la cocina, cojo un mortero y la machaco hasta hacerla polvo con cuidado de que no me pille infraganti.


    —Me voy a preparar un zumo, ¿quieres uno? Tengo mucho trabajo y apenas me ha dado tiempo a desayunar —le grito desde la cocina.


    —Sí, gracias.


    Lo hago con rapidez, los llevo al salón, me siento a su lado, asegurándome de que el vestido muestre más carne de lo habitual, y me lo tomo con la mirada anclada a la suya, que repite los movimientos en silencio, hasta que nos lo terminamos.


    —¿Nos vamos? —Miro el reloj. Según me comentó, tardaba media hora en hacer efecto. Le sonrío con candidez, como si fuera una niña buena que no ha roto un plato en su vida—. Tenemos media hora para llegar al primer lugar que quiero visitar.


    Sí, hoy toca pasarnos el día fuera de la oficina para terminar de concretar todos los preparativos del desfile. Espero divertirme mucho con la venganza.
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    No he podido resistirme a la tentación. Me prometí no volver a tocarla hasta que me sincerara con ella y se resolviera todo el embrollo con mi mujer. Al entrar, vi ese brillo en sus bonitos ojos que me gritaban lo excitada que estaba. Lo confirmé cuando me colé en su dormitorio y vi toda la colección de juguetes de su mesilla. Era perfecto. Ella es perfecta para mí en todos los sentidos.


    «¡Joder! ¡¿Qué carajo estoy diciendo?!».


    Y claro, la maldita sangre desapareció de mi cerebro para acumularse en un punto exacto de la anatomía privándome de una de las diferencias respecto a los animales: el raciocinio. Y así sigo, porque no entiendo el motivo por el que la erección parece a cada momento más dolorosa.


    La miro de reojo sentada en el coche, en el asiento del copiloto. Vamos rumbo al local donde se celebrará el dichoso desfile. Debe supervisar la decoración de la que ahora mismo se encarga el equipo, además de no sé cuántas cosas más. Mis ojos resbalan por su cuerpo y parece que veo más piel de la permitida.


    «Saber que tengo el control de su excitación, de incitarla cuando quiera, de parar, de hacer que se eleve hasta que no pueda más, hasta que me suplique que me detenga y en los momentos más insospechados es algo que me pone jodidamente duro».


    Acaricio el mando del juguete por encima de mi chaqueta, gesto que a ella no le pasa desapercibido, y sin quererlo, una sonrisa asoma en mis labios, aunque intento retenerla mordiéndome el carrillo interior. La vuelvo a mirar de soslayo cuando paro en un semáforo, y la suya es tan deslumbrante, tan ingenua, que no me queda otro remedio que accionar el botoncito.


    Se estremece.


    Me encanta que no se lo haya quitado, que quiera jugar conmigo. La observo, esta vez sin un ápice de disimulo. Su reacción no me la espero y provoca que mi erección crezca más, si es que eso es posible, porque tengo el pantalón a punto de estallar. Pulso de nuevo el botón para pararlo. Pasea un solo dedo desde su cuello hasta llegar al límite de su escote, pasando por la clavícula. Cuando llega al primer botón del vestido, se lo desabrocha, dejando entrever el inicio de unos pechos perfectos. Dice algo que no me entero, porque solo tengo ojos para el sensual movimiento de sus labios, pintados, como no puede ser de otra forma, de ese rojo tan especial que la hace jodidamente sexi.


    Escucho el claxon de los coches de atrás. El semáforo ha cambiado de color, por lo que reanudo la marcha, intento concentrarme solo en el tráfico, que a esta hora es complicado. Se echa hacia adelante para encender la radio y…


    «Madre del amor hermoso, por todos los santos, no te muevas».


    El vestido me ha dejado la espectacular vista de sus pechos. Lo único que ahora deseo es arrancárselo para morderlos hasta saciarme. El puto problema es que no creo que eso ocurra nunca. La tengo en mi punto de mira desde hace dos putos años. Pese a que me resistí todo lo que pude, caí y, desde entonces, no puedo pensar en otra cosa.


    No. No es algo pasajero, ya quisiera yo.


    Llegamos hasta el local, aparco y bajamos sin decir absolutamente nada. Ella va delante, parece que mueve sus caderas a un ritmo más… No sé ni cómo lo hace, porque soy incapaz de pensar con claridad, tan solo imagino clavándosela por detrás como un puto loco.


    Respiro para bajar la erección, sin embargo, la puñetera no me hace ni puto caso. Cuando entramos, lo hago con un porte recto, con las manos cruzadas por delante, para disimular el enorme bulto que tengo en los pantalones. Hay mucha gente que se mueve de aquí para allá, colocando sillas, luces, vistiendo la parte trasera del escenario con telas y modelos en ropa interior que pasean por encima de las tablas. Sudo como un condenado.


    —Toma. —Rocío me ofrece una botella de agua que abro sin preguntas. Tengo la garganta seca—. Parece que la necesitas.


    Su mirada resbala desde mis ojos hasta mi polla, que se alegra de que alguien le haga caso, y da un brinco como respuesta, un incómodo latigazo que provoca que se hinche más, si es que eso es posible. Trago saliva. Y la botella de agua entera. La dejo seca, tal y como me gustaría dejarla a ella ahora mismo.


    «Fuera esos pensamientos». Carraspeo y me enderezo.


    Se aleja de mí y comienza a dar órdenes de un lado a otro sin parar. Lleva una tablet en la mano que consulta y no deja de quitarle el ojo de encima. Trabaja como si fuera la jefa de todo, no hay ni una sola pizca de duda en ella, con eficacia, con una profesionalidad que me deja sin palabras. En realidad, todo lo que hace me enmudece, me vuelve tonto, hasta que las pruebas de sonido me sacan de mi ensimismamiento. Estoy más jodido de lo que creía.


    Las modelos han dejado de pasearse semidesnudas. Me encantaría verla con algún que otro modelito de los que desfilan por allí. Las luces se apagan, cambia el ritmo de la música y los primeros acordes de un tango suenan por el sistema de altavoces que retumba por todo el local, y una pareja sale al escenario para comenzar un baile sensual. A partir de ahí, me es imposible apartar los ojos.


    —Me encanta este tango. Y el baile me parece tan sensual… —murmura Rocío. La miro, no se lo puedo negar—. Este en concreto, Por una cabeza, lo he bailado miles de veces.


    —¿Bailas?


    —¿Lo dudas? —Clava sus ojos en los míos, levanta una ceja y el mentón en un claro desafío. Sonrío. Respiro hondo para calmarme. Vuelvo la vista a la pista. «Me estoy poniendo malo por momentos».


    —Yo también.


    Su mirada me desafía a que se lo demuestre.


    Miro al cielo en busca de ayuda. ¿De verdad? ¿Sabéis qué ocurre cuando toda tu sangre se concentra en un solo lugar? Pues que no pienso con claridad. La cojo de la mano, deposito un leve beso sobre sus nudillos y la atraigo hacia mí en un movimiento del baile. Coloco mi brazo alrededor de su espalda y dejo mis dedos juguetones cerca del comienzo del pecho, que aprovecho para acariciar por encima de la tela del vestido. Gime. No deja de mirarme a los ojos ni un solo instante, y la atraigo más, juntando cebolleta.


    Y así, sin más, comienza nuestro baile al ritmo del tango. Aprovecho uno de esos momentos en los que se separa de mí para meter la mano en el bolsillo y pulsar de nuevo el botoncito. Se estremece, se le corta la respiración, toda su piel se pone de punta para perder el ritmo por un momento. Cuando se tropieza y está a punto de caer, la cojo entre mis brazos y subo su muslo hasta mi cintura sin dejar de acariciar la suavidad por el recorrido. No desaprovecha la oportunidad de arrimarse más a mí, siento su sexo frotarse contra mi erección y en esta ocasión soy yo el que pierde el movimiento.


    «Y la puta erección no me deja concentrarme en nada que no sea ella. Y este bailecito no ha sido una de mis mejores ideas, porque prácticamente me la estoy follando delante de todos con la ropa puesta».


    Se acerca a mí sugerente, sus labios prácticamente están sobre los míos, pasa su mano por mi cuello, me falta el aire, ahora soy yo al que se le eriza todo el vello. Cuando creo que me va a besar, se gira y se separa, para volver a acercarse más a mí. Casi sin darme cuenta, de repente, me enseña el mando y es ella misma la que pulsa el botón para pararlo y metérselo dentro del sujetador.


    Creo que me voy a correr en los pantalones ahora mismo.


    El corazón me late a toda caña.


    Y se marcha de allí junto al primo del señor Brown, que le dice algo a lo que ella contesta con una carcajada sin siquiera dedicarme ni una simple mirada. Cuando me recompongo, me giro para buscar el baño con urgencia. Le pregunto a alguien que pasa por mi lado, que me indica la dirección correcta y prácticamente corro hacia allí. Al entrar, agradezco que no haya nadie, abro el grifo del lavabo y me empapo la cara en agua a la espera de que se me baje el puñetero calentón que tengo. Pasan los minutos, pero no sucede nada abajo, solo que mi polla no entiende que estamos en un lugar público. A la muy cabrona, eso le gusta más, y que no me pueda aliviar en estos momentos me cabrea.


    Respiro hondo, suelto el aire, me vuelvo a empapar la cara de agua, y nada. No se baja ni un ápice. Cabreado, salgo del baño y la busco con la mirada.


    Durante las siguientes horas, la sigo como un perrito faldero. Un perrito faldero cachondo perdido y con una erección que me está matando de lo dolorosa que es ya. No sé qué coño me pasa, pero cada roce con el pantalón es una descarga de placer y dolor al mismo tiempo. Y saber que sigue teniendo el aparatito puesto… Pues no me deja pensar con claridad. Sigo con atención cada movimiento, cada roce sensual, cada paso que da, cada vez que se agacha y me enseña más muslo del que debiera, cada vez que coge el lápiz de la tablet y lo muerde con esos labios rojos… ¿He dicho que estoy malo? ¿Excitado? ¿Cachondo?


    Y por su mirada, la muy bruja lo sabe.


    Cuando volvemos de nuevo al coche, se saca el mando de sus pechos, preciosos y turgentes, dejándome una vista espectacular de ellos, y sus pezones erectos. Pulsa el botón, acaricia sus muslos arrastrando con una sensualidad innata el vestido para que me recree en el color de su tanga.


    —Arranca. Aún nos queda ir a la floristería. ¿Te pasa algo? Te noto nervioso.


    Su carcajada reverbera en todo el habitáculo, lo que provoca un nuevo tirón. Ahora solo tengo ganas de follarla, de comerla, de llorar, de desahogarme, de correrme. El corazón comienza a latirme tan deprisa que tengo miedo a que se me salga del pecho, lo cual es una estupidez, pero no pienso con claridad. Arranco el coche como puedo, porque la puñetera caseta de campaña no me deja maniobrar con facilidad.


    Pasamos así unos minutos eternos. Ella trastea de nuevo en la radio, pone música española, alegre, y comienza a tararearlas una tras otra hasta que después de un interminable recorrido, llegamos a la floristería. No me bajo del coche, la espero allí, y mi mano busca un poco de alivio por encima de los pantalones de vestir. Agradezco que los cristales sean tintados para poder refugiarme en la intimidad que me otorgan. Sin desabrocharme el cinturón de seguridad y como un desquiciado, me quito el botón del pantalón, y me la saco. No aguanto ni un minuto más, y la recorro de arriba abajo.


    Suelto un gemido de placer, de gusto, de alivio. Cuando la recorro por segunda vez, un movimiento rojo me desconcentra. Con rapidez, como si fuera un adolescente al que sus padres han pillado en el baño, me la guardo de nuevo. Justo en ese momento, entra ella con una sonrisa.


    La muy cabrona se echa prácticamente encima de mí, poniéndome sus pechos, esos que me enloquecen, que me ponen burro, excitado, cachondo, casi en la cara.


    —Arranca, machote —murmura con un sonido que exuda sexualidad por cada poro de su piel, y que me eriza la mía por completo. Estoy a su puta merced. Gira la llave y arranca el coche para luego separarse de mí, dejándome abandonado, frío, bueno, frío no, que la calentura que llevo encima es de traca.


    Pongo las manos en el volante y respiro un par de veces para tranquilizarme, sin conseguirlo.


    —¿Adónde vamos ahora? —consigo apenas balbucear.


    «No la mires. No la mires. ¡No la mires!». Y, como un idiota, lo hago. Juguetea con una orquídea roja que habrá traído de la floristería paseándola por el escote de forma premeditadamente distraída. Se me corta la respiración. Mis ojos no pueden despegarse de esa imagen.


    —Tengo hambre, podemos parar en algún lugar para comer. ¿Qué te parece?


    «Que no estoy en disposición de aguantar durante una hora en un restaurante atestado de gente sin poder desahogarme antes».


    —Genial —contesto casi de malhumor.


    Meto la marcha, me incorporo al tráfico y me indica que hay una pizzería cerca donde podemos comprarla y comerla en el coche. Sigo sus instrucciones al pie de la letra, no soy capaz de pensar con claridad, jamás imaginé que este jueguecito se volviera en mi contra y me afectara de esta manera. Como si supiera lo que me ocurre, es ella la que se baja del coche, compra la pizza y vuelve con una sonrisa. Me indica el camino para ir a un lugar más apropiado para comerla dentro del vehículo. El puñetero olor de la comida, junto al de su fragancia, me provoca que me remueva incómodo en el asiento en cada semáforo que paro.


    —Vas demasiado silencioso. ¿Te ocurre algo?


    No contesto, solo me sale una especie de gruñido que le provoca una carcajada. El movimiento de su garganta al moverse hace estragos en mi firme propósito de no tocarla hasta que no aclare la situación con mi mujer.


    «A ver, que hoy la has tocado, le has metido un puto juguete en su coñito húmedo, cálido, caliente, dulce… Para, o estás jodido».


    Casi sin enterarme, paramos en una especie de descampado junto a la playa donde no hay casi nadie. Abre la caja y coge un trozo, que se lo lleva a la boca para morderlo. Me parece casi erótico cuando gime.


    —Dime, ¿por qué no podemos estar juntos y luego me buscas y me plantas esto dentro? —dice con la boca casi llena, se lleva la mano al sujetador y saca el mando.


    «Porque soy un gilipollas de manual. Yo sí que te voy a plantar otra cosa dentro».


    —Antes tengo que arreglar unos asuntos —intento aclarar como puedo.


    —¿Qué asuntos? —Se gira, dobla la rodilla sobre el asiento y me enfrenta. Cometo el grave error de seguir sus movimientos, lo que me deja una espectacular vista de su tanguita rojo, como su pelo, como sus labios, como sus pezones cuando… ¡Mierda! Tengo que parar.


    —Deseo… —carraspeo—, deseo ser completamente sincero contigo. No te quiero engañar, pero debes confiar en mí. No puedo mantener una relación ahora mismo contigo sin que lo sepas todo, por eso me cuesta tanto tocarte y al mismo tiempo me mata el no poder hacerlo. Sé que no entenderás nada… Pero, en este momento, no pienso con claridad.


    Golpeo el volante con furia. ¡Y la puñetera erección no se baja! Tampoco ayuda tener las vistas que me ofrece.


    —¿Y qué propones? —Muerde la pizza y se relame la comisura de los labios para coger un poco de mozzarella que se le ha quedado allí. La lengua hace estragos en mi polla, que la saluda con efusividad. Si me roza, me corro.


    —No lo sé, pero tengo que solucionar esto antes de que me fría el cerebro. —«¡Joder! ¿Lo he dicho en voz alta?». Su carcajada me dice todo lo que tengo que saber. Sí, lo ha escuchado.


    —Vale, entonces, según tú, no podemos iniciar una relación hasta que no soluciones tus problemas, que no sé cuáles serán —empieza a elucubrar—. Tampoco puedes tocarme, por ese mismo misterioso asunto. —Coge una servilleta, se limpia la boca y parece que piensa en algo—. ¿Sería algo así como una infidelidad?


    —No —contesto con rotundidad, porque no es así como lo concibo, no sería una infidelidad para mi mujer, sino para ella, que sé que no aguantaría el engaño. Por otro lado, tampoco sé cómo se tomaría mi percepción del sexo.


    —Pero… podemos aliviarnos… de algún modo. —Giro la cabeza con brusquedad hacia ella, porque eso ha sonado a música para mis oídos. Me convenzo de que tengo una solución perfecta. No la estaría tocando…—. Dime, qué me harías ahora mismo si pudieras.


    «Comerte, chuparte, morderte, enterrarme en ti hasta que los dos no podamos más, morirme de placer entre tus piernas…».


    Saca el mando del juguete de entre sus pechos y me lo ofrece, se desabrocha dos botones de la camisa para luego juguetear con la flor que coge de nuevo del salpicadero, y abrir más las piernas.


    «¡Joder!».
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    No contesta, aunque su sonrisa lobuna y la mirada que me echa, que parece que me come con ella, me dice todo lo que debo saber. Además de la tienda de campaña que lleva soportando todo el día y que yo me he encargado de mantener vivita.


    Eso ha traído sus consecuencias. Ahora mismo también soy incapaz de pensar con claridad, tan solo deseo culminar lo que dejé esta mañana a medias, y que el muy cabrito se ha esmerado en mantener a tono con el dichoso juguete. No sabía que podría crear tanta expectación, que sea tan jodidamente increíble. La vibración del clítoris me ha llevado más de una vez al borde del orgasmo en pleno local y que me tocase justo en el punto G me ha vuelto los ojos del revés en más de una ocasión. Y el puñetero baile me ha puesto como una jodida moto.


    Por una vez en mi vida no pienso y me lanzo a la piscina. No sé si llegaré a chocarme porque no tenga agua. Me subo un poco más el vestido, y desabrocho otros dos botones, dejando mis pechos tan solo cubiertos con el encaje del sujetador rojo. Tengo los pezones tan erectos que hasta me duelen. Me bajo las copas de la prenda para dejarlos al descubierto bajo su atenta mirada. Sus ojos se le van a salir de las cuencas. En un movimiento de frustración, se pasa las manos por el pelo.


    —Bájate la cremallera. Nos aliviaremos sin tocarnos. ¿Puede ser una solución pasajera? —Su rostro de incredulidad y alivio al mismo tiempo me confirman que está a punto de reventar. Sonrío, he conseguido lo que quería. Sé que luego me sentiré mal por ello, pero me da igual. Lo necesito.


    Su mirada recorre cada poro de mi piel, la acaricia sin tocarme, y su sonrisa cuando se da cuenta de lo que pretendo me desarma por completo. Con lentitud, baja la mano hasta una palanca del coche, la presiona y se echa hacia atrás, recostando un poco el respaldo al mismo tiempo para después quitarse el cinturón de seguridad. Mientras se desabrocha el pantalón, aprieta el botón del mando del juguete, que comienza a vibrar en mi interior.


    —¡Joder! ¡Me cago en la puta! —gimo sin poder callarme. La sensación es gloriosa, explosiva, tanto que debo agarrarme a la puerta del coche y casi estrujo a la pobre orquídea. Cuando para el movimiento, le insto con la mirada a que se la saque, que me obedece sin rechistar.


    Me gano un bufido por su parte cuando la roza con su mano. Me quedo hipnotizada con la imagen. Carraspea. Apenas puede hablar.


    —Si pudiera, ahora mismo te besaría la boca, metería mi lengua en ella, me recrearía con tu sabor. —Sube y baja la mano por su enorme erección, con los labios entreabiertos, despacio, sin despegar su mirada de mi cuerpo, que la recorre con hambre. Toda mi piel se eriza al verlo de esa manera.


    —Mi lengua juguetea con la comisura de tu labio, después recorro la barbilla, que chupo con devoción. Me encanta el sabor de tu piel.


    —La mía está en tu cuello. —Bajo las manos hasta mis pechos, que pellizco tal y como me gusta, después los recorro con las yemas de los dedos. La sensación de tener el poder de desarmarlo es devastadora—. Pero se enloquece cuando te ve los pechos y baja sin miramientos hasta allí para morderlos. Pellízcate más fuerte.


    Obedezco. Los tengo duros. Bajo la mirada de nuevo hasta su erección, se la toca despacio, como si no quisiera que este momento terminara. Echa la cabeza hacia atrás y suelta un gemido profundo con los ojos cerrados y la boca entreabierta. Es una imagen totalmente adictiva, erótica y sexual que, junto a la fragancia de su perfume y el olor a sexo que se concentra en el interior del coche, me embriaga hasta el punto de enloquecerme, sin poder apartar mi mirada.


    Enseguida los abre y centra su atención de nuevo en mí sin parar sus suaves movimientos con la mano.


    Termino de desabrocharme el vestido y me bajo el tanga por mis piernas, quedando totalmente expuesta para él, solo para él. Y es una sensación gloriosa, como si tuviera el poder de arrodillarlo, de dejarlo caos con tan solo mi cuerpo, y eso me excita más de lo que estoy dispuesta a reconocer. Me giro para apoyar la espalda en la puerta y pongo una pierna en el salpicadero, de forma que estoy completamente abierta.


    —¡Joder! Mi boca baja enloquecida hasta tu coñito. Tócate, por favor. —Obedezco, a pesar de que tengo que sortear el juguete, recorro mi clítoris, empapando mis dedos por el camino.


    Me coge la mano para acercar las yemas a su boca, primero las roza con la punta de su lengua para luego metérselas en la boca y succionarlas de tal forma que lo siento en mi interior, provocando que se contraiga y que estalle en un orgasmo brutal que me deja sin aliento.


    El mueve su mano sin apartar la mirada de mí, de arriba abajo. Tres movimientos más y culmina del mismo modo que yo, sin que sus ojos dejen de acariciarme y comerme en ningún momento. Es el instante más íntimo y brutal al mismo tiempo que he vivido hasta ahora. Y solo me ha tocado la mano.


    —¡Joder!


    —¡Qué más quisiera! —Deposita un dulce beso en el dorso de mi mano sin hablar, comenzamos a recolocarnos la ropa como podemos, porque el vestido está completamente arrugado. Alarga la mano para alcanzarme un pañuelo de papel para que me limpie, cosa que necesito con urgencia. Por fin me quito el dichoso aparato y lo guardo en el bolso, envuelto en un segundo que me ha dado. Después lo limpiaré en casa.


    —Solo me queda una breve reunión con el fotógrafo para que me firme unos contratos —informo tras unos interminables minutos de silencio.


    —Está bien. Y gracias.


    Lo miro asintiendo con un gesto. No sé qué contestar a eso, ni tampoco lo que somos, lo que no somos, y parece que después del momento tan íntimo que hemos pasado, el ambiente del coche se enfría, envolviéndonos con un manto de incomodidad.


    La reunión con el fotógrafo tan solo dura unos minutos. Es el típico con el ego más grande que su persona, arrollador y demasiado hablador para mi gusto. En más de una ocasión, Samuel me mira con complicidad, reprimiendo la sonrisa que lucha por salir de sus labios y que aguanta con estoicidad.


    —Ya hemos terminado por hoy.


    —¿Te llevo a casa entonces?


    —Sí. Oye, una cosa —cambio de tema—, me extraña que Joe no se haya puesto en contacto conmigo en todo el día con lo extremadamente controlador que es. ¿Tú sabes algo de él? Ese viaje me extraña mucho, no lo tenía programado, no es de esas personas que se saltan la programación de la agenda por nada del mundo.


    Caminamos hacia el coche. Es media tarde, demasiado temprano para la hora a la que suelo terminar todos los días desde que empecé este trabajo. Samuel, en lugar de estar posicionado detrás como suele hacerlo, anda a mi lado, relajado, más como un amigo que como mi personal de seguridad, que ahora que lo recuerdo no sé por qué lo necesito.


    —No puedo decirte gran cosa. Solo que ha ido a ver a su antigua asistente.


    Giro el rostro demasiado deprisa por la sorpresa. No me esperaba que fuera por ese motivo. Había imaginado miles de situaciones, pero no esa.


    —¿Pasa algo? No sé, cada vez que uno de vosotros estáis cerca, se me ponen los pelos de punta. Y antes de que digas nada, no pienso encerrarme de nuevo, que vaya dos años de mierda que llevamos nosotras. Siempre decís que con vosotros estamos a salvo, pero me da a mí que es al contrario. Sois sinónimos de peligro, de tiros y de heridas.


    No le digo que esas heridas pueden ser más emocionales que físicas, ya que a ninguna de nosotras nos han disparado, pero sí lo hemos pasado mal. Sonia desapareció durante una temporada a cuenta de lo mal que lo pasaba con Ralph, por no dejarla hablar, ni tan siquiera le dijo que esperaba un hijo, y ahora tienen dos. Cierto que la segunda vez, él fue a buscarla a Cádiz, lo que no quita que lo pasara realmente mal antes de que todo terminara y se casaran. Sonrío al pensar que la veré de nuevo el viernes.


    —Esa no es nuestra intención. Y nunca os ha pasado nada malo. Quizá nuestros métodos no sean todo lo ortodoxos que deberían, sin embargo, entiendo cuando tanto Luke como Ralph hicieron lo imposible por manteneros a salvo, incluso secuestraros, porque sois unas mujeres bastante cabezotas.


    —¿Cabezotas? —Me río, entramos en el coche y arranca. Cuando pongo la espalda en el sillón, bostezo. El día ha sido agotador en todos los sentidos—. Cada vez que entráis en nuestras vidas, las ponéis patas arriba y terminamos sin trabajo. ¿No te das cuenta de que ya he cambiado dos veces de empresa? La mía la tuve que cerrar, la siguiente estaba relacionada con la mafia y ahora… Otra vez habéis entrado en nuestra vida, me gusta este trabajo y temo que terminaré por perderlo. Además, ¡que ninguno de los dos me decís la verdad! Una a la que tengo derecho. ¿Por qué necesito un guardaespaldas?


    —Nosotros no tenemos culpa de que elijas trabajos de mierda —me replica con una sonrisa en los labios. No sé si bromea o no.


    —Se supone que esta es una empresa respetada, que no tiene nada que ver con mafias, organizaciones criminales ni nada por el estilo.


    —En cambio, a tu querido jefe lo tienen amenazado.


    —Eso creo que es algo para crear una cortina de humo, que se desconcentre, está en medio de una fusión importante, rencillas entre empresas y otras conspiraciones empresariales por el estilo.


    —Eso tiene lógica, si no fuera porque han amenazado a todos con los que se rodea.


    —¿Incluida a mí? Solo soy su asistente.


    —Sí, y tú eres de todo menos una simple asistente para él, ¿no te has dado cuenta? —Y lo dice con un tono de… ¿celos? No creo. Veo cosas donde no las hay.


    Me quito los zapatos de tacón, con los que llevo todo el día, y suelto un suspiro.


    —Dios, ¡qué alivio! —Me mira de reojo y sonríe.


    —Me gustan los zapatos de tacón.


    —Son un instrumento de tortura. Seguro que los inventó un hombre para conseguir dominar a su mujer.


    —No lo sé con certeza, sin embargo, pienso en otras utilidades mucho más… placenteras. Además, cuando os lo ponéis, me da la sensación de que sois vosotras las que podéis conseguir dominar el mundo. Y a ti te quedan espectaculares, reconozco que te hacen un culo de lo más tentador.


    —¿Como un buen masaje en los pies? Es mi punto débil. Me casaré con aquel que sea capaz de hacerlo bien.


    —A mí se me da genial —me pica con una sonrisa ladeada que me roba el aliento.


    «Rocío, cálmate, no puede o no quiere tocarte».


    «Y aun así, he tenido uno de los orgasmos más devastadores de los últimos meses». Resoplo, porque ni yo misma me entiendo.


    Cambia el rumbo del coche. No sé dónde vamos, pero está claro que lo hacemos en dirección opuesta a mi casa. Durante unos minutos, no decimos nada más, así que me decido por encender la radio otra vez para rellenar este silencio que tanto me incomoda y pongo una de mis playlist de Spotify.


    Esta sed que tengo, de Rocío Jurado, comienza a sonar. Me río y la tarareo. Sin duda, es la más grande. Uno de mis problemas es que me vengo arriba y termino por cantarla a todo pulmón, como si me fuera la vida en ello. Tiene toda la razón, tengo sed de entregarme por completo a él, de besarlo como si fuera mi vida en ello, y es un fuego cada vez más vivo. De vez en cuando, Samuel me mira como si entendiera la letra. He sincronizado la radio con mi teléfono para reproducir mi lista, y se suceden una serie de canciones de las más populares de Rocío Jurado. Sí, soy muy folclórica, y cuando las escucho, las siento en el corazón de una manera especial. Me recuerdan a mi Andalucía, a mi tierra, al sol, a los atardeceres de mi infancia, a mis padres cuando sintonizaban esas canciones en la radio y se la cantaban el uno al otro, a los programas de fin de año de Televisión Española. ¡Lo extraño tanto! Pero esta me llega ahora mismo como jamás lo ha hecho ninguna, porque representa la lujuria sin medida que siento ahora mismo por él.


    Cuando me doy cuenta, Samuel ha parado el coche junto a un parque y me insta a que me baje. Con un nudo en la garganta, lo hago. Me mira de soslayo, estoy segura de que se ha dado cuenta de mi cambio de actitud. Paseamos en silencio durante unos minutos hasta que llegamos a un césped de hierva suave.


    —Quítate los zapatos.


    —¿Pretendes que ande descalza?


    —Sí, hazme caso. —Me deshago de ellos, Samuel hace lo mismo y se dobla los bajos de los pantalones de forma que sus tobillos quedan descubiertos. Ambos damos un par de pasos con los zapatos en la mano—. Dicen que cuando caminas descalzo por la tierra o la hierba, contactas con la energía de la naturaleza a través de los pies.


    —Tiene lógica, ya que todos somos pura energía. Imagino que haremos algo así como de antenas para recibirla en nuestro organismo.


    —Exacto. Y ahora, ¿me vas a contar qué te ha pasado en el coche para que te entristezca tanto?


    —En realidad, no es nada. Al escuchar esa canción, he recordado mi infancia, a mis padres, mi tierra, mi hogar.


    —Sé que eres andaluza, de… ¿Granada?


    —Casi, Córdoba. ¿La has visitado alguna vez?


    —No, pero mi abuela materna era gaditana. Me contaba maravillas sobre su ciudad, Andalucía, y cocinaba de maravilla. ¿Sabes que tengo una casita allí? La heredé cuando ella murió, pero no la he visitado nunca. Algún día me gustaría ir. Sé que te encantaría.


    Nos quedamos en silencio de nuevo. ¿Es una invitación velada a un futuro juntos? Jamás me habla de él, y ahora quiero saberlo todo, pese a que sé que no dirá nada más. Tan solo se limita a darme pequeños datos aquí y allá que no hacen que complete el rompecabezas que supone Samuel para mí, uno que me incita a querer terminarlo.


    «No te hagas pajas mentales, Rocío. Ni tan siquiera puede tocarte hasta que no confiese algo. Y ese dato lo has apartado de tu mente porque te conviene».


    «No, porque cuando lo tienes cerca te es imposible huir de él, de su magnetismo, te atrapa, te absorbe y te excita hasta niveles insospechados», me contradigo en un debate interior que me aísla del mundo exterior y, sobre todo, de la presencia de Samuel, que lo envuelve todo y hace que me olvide incluso de respirar.


    Volvemos al silencio hasta que algo tropieza en mis piernas. Es una cometa que cae a mis pies y por poco me enredo con ella, provocándome una carcajada. La recojo del suelo y miro por los alrededores para saber si pertenece a algún niño a la que se le ha escapado. No encuentro a nadie. Seguimos el camino con ella en la mano. La miro con atención.


    —Cuando era pequeño, mi padre me enseñó a volarlas. Eran mis momentos preferidos junto a él. Viajaba mucho, ¿sabes? Hicimos una cometa juntos en el garaje de casa. Allí pasábamos el tiempo que estaba en casa. Bien arreglando el coche, haciendo la cometa o explicándome cómo limpiar armas. —Me horrorizo. ¿Qué persona en sus cabales instruye a un niño a limpiar una pistola?—. Ven, te mostraré cómo se hace.


    Se posiciona detrás de mí, coge las cuerdas con habilidad, como si fuera algo que hace a diario, y guía mis manos como si fueran las suyas. Su cercanía, sus roces en los brazos, su voz ronca junto a mi oído para darme las instrucciones necesarias para hacerla volar, provocan que los latidos de mi corazón golpeen con más fuerza en mi pecho.


    Cuando le tengo cogido el truco, me suelta y deja que lo haga sola. Corro para que vuele y, durante unos minutos, la mantengo en el cielo. Río a carcajadas y me siento por unos momentos otra vez esa niña que algún día fui, que no tenía preocupaciones y que tan solo con un simple juguete disfrutaba en su casita cordobesa. Samuel me sigue, me da instrucciones, y sus carcajadas me recuerdan al niño que imagino que fue algún día y que no se permite nunca recordar, impuesto por un trabajo donde ha tenido que ver las mayores atrocidades del ser humano, esa parte más cruel y violenta.


    Me falta el aliento de correr y reír, por lo que me tiro en plancha en el suave césped junto a los zapatos, que hace un rato dejamos junto a un árbol. Sin poder remediarlo, me río a carcajadas, dejando que todo el estrés del día se diluya como un cubito de hielo en una olla de agua ardiendo. Así, de repente, rápido. Ha desaparecido el cansancio, los nervios, todo, dejando paso en su lugar a una agradable sensación de bienestar más que bienvenida. Cierro los ojos y me concentro en el suave sonido del viento entre las ramas, en las risas de los niños en la lejanía, en los murmullos casi imperceptibles de los padres y los ladridos de los perros como si fueran algo ajeno a todo lo que me rodea. Al abrirlos de nuevo, Samuel está de pie, delante de mí, observándome con una gran sonrisa en sus labios.


    —Gracias. Ha sido una tarde fantástica.


    —No hay que agradecer nada. Para mí también lo ha sido.


    Se estira a mi lado, sus dedos apenas rozan los míos, pero somos plenamente conscientes de ese contacto, y no queremos evitarlo. Nos miramos a los ojos con una intensidad abrumadora y, durante un rato, ninguno de los dos despega la vista del otro. Parece que queramos hablarnos con esa mirada, decirnos todo lo que callan nuestras bocas, y el momento se vuelve incluso más íntimo, aquí, rodeado de gente, en un lugar público, a la vista de todos, que si compartiéramos una sesión de sexo desenfrenado en cualquier baño de un bar o en la entrada de mi casa.


    —¿Me lo vas a contar algún día? —le pregunto, apartando la mirada de él y clavándola en el cielo, que a esta hora está oscureciendo.


    —Más pronto de lo que crees, lo que no sé es si, cuando lo haga, me mirarás del mismo modo que lo estás haciendo en este momento. Y eso me mata por dentro.
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    Entro en el despacho de Mitchell sin pararme a hablar con su secretaria, al fin y al cabo, nadie lo sabe, pero soy el que paga toda esta jodida pantomima, por lo tanto, soy el jefe de manera indirecta y anónima. En cuanto abro la puerta, le indico a Irina que se quede fuera, que asiente con un simple gesto de cabeza de lo más profesional. Esa chica me da miedo, es estricta, tiene un cuerpazo, debo reconocerlo, pero su rostro siempre serio hace que me recorra un escalofrío. Creo que sería capaz de derribar al hombre más fuerte y grande con un solo dedo sin despeinarse.


    —Buenos días —saludo al entrar. No espero que se levante, me dirijo hacia la mesa con decisión y me siento en la silla que hay frente a ella antes de que le dé por besarme.


    —Hola, no te esperaba —me comenta como si tal cosa. Creo que se ruboriza un poco, alzo una ceja a modo de explicación, pero niega—. No me has dicho que vendrías.


    —No tengo por qué. Esta es mi empresa, ¿O me equivoco?


    —No, por supuesto. ¿En qué puedo ayudarte? —Cambia su actitud a otra mucho más solícita.


    —En primer lugar, necesito las cuentas trimestrales…


    —Me lo podrías haber pedido por teléfono y enviarte un correo, no hacía falta que vinieras hasta aquí —me interrumpe. Alzo una mano para que se calle.


    —En segundo lugar —no le replico y ni le permito que añada nada más—, para que me expliques por qué tu coche, ese mismo que pagué yo hace unos meses, ronda tanto por mi casa como por mi empresa. ¿Es que me estás siguiendo, Mitchell? —me callo el hecho de que también ha estado en mi estudio, ese del que se supone que nadie sabe su existencia. Examino su rostro con atención, en busca de alguna pista que demuestre su nerviosismo, pero nada hace que dude de ella, tan solo su jodido coche en lugares donde no debe estar momentos antes de que aparezcan las puñeteras amenazas.


    —¿Cómo puedes decir eso? ¿Y cómo lo sabes?


    —Esa no es la cuestión, responde. ¿Por qué?


    Desvía sus ojos hacia un lado durante lo que parece una milésima de segundo, es un movimiento tan rápido que apenas es susceptible, no obstante, me he dado cuenta. O oculta algo, o está nerviosa. La conozco demasiado bien. Después de varios segundos en los que imagino que se debate si soltarlo o no, se decide.


    —Necesitaba un favor. Como verás en los balances, los últimos meses no han ido todo lo bien que debería, por eso mismo fui hasta allí, para hablarlo contigo en persona.


    —¿Y por qué no concertaste una cita como es lo más normal? ¿O no me llamaste por teléfono? Tienes el número de mi oficina, el del móvil y el de mi casa, Mitchell. Esa excusa no me sirve —replico, exasperado.


    —Pensé que podía hablar contigo sin necesitar concertar una cita, después de todo lo que hemos pasado juntos, después de tener la intimidad y la conexión que tuvimos, me parecía muy frío. Además, quería verte, tomar algo contigo, que me aconsejaras sobre nuevos proveedores.


    —Primero, no te hace falta espiarme como si fueras… No sé, ¿una acosadora loca? —espeto, cabreado—. Segundo, ¿por qué cojones quieres otro proveedor? Mi empresa te ofrece los mejores diseños del mercado, te los dejo casi a precio de costo, casi regalado, por lo que el beneficio es cerca del 85 %. ¿No te basta con eso?


    —Sí, aunque quería ampliar mercado —miente. No me voy a ir de aquí hasta que no averigüe qué pretende.


    —Ampliar mercado —repito casi en un murmullo—. ¿Es que nuestros diseños son insuficientes para tu selecta clientela?


    —¡No!


    —Entonces, no lo comprendo. Ilumíname, por favor.


    —Tus diseños son fantásticos, pero faltan complementos que siempre me piden mis clientas, era de eso de lo que quería hablar contigo.


    Parece arrepentida de haberlo dicho, sin embargo, algo me dice que no es del todo sincera. Ella sabe mejor que nadie que estoy luchando con uñas y dientes por conseguir esos putos complementos y que es la junta la que no me lo está poniendo nada fácil.


    —He llegado a un acuerdo con una empresa para los complementos, además de con Harper. Él diseñará la ropa interior, al parecer, tiene bastantes ganas de hacerlo.


    —¿Tu primo? —pregunta, confundida.


    —El mismo, ya sabes que también estudió diseño y, por lo visto, se ha cansado de hacer el ganso, se quiere involucrar más en la empresa.


    —¿Y tú vas a permitirlo? Jamás has querido.


    —Solo es una colección de lencería, nada importante, no intervendrá en lo mío —y no digo nada más, no sé por qué motivo, ahora mismo no me fío de ella, y eso que un tiempo atrás fue una de las personas más importantes en mi vida, una de las pocas en las que confiaba plenamente. Los anónimos me están volviendo loco—. Y ahora, dame los balances, ya sabes que no me gusta perder el tiempo.


    El resto de la mañana lo dedicamos a revisar línea por línea cada asiento contable del debe y haber del balance de cuentas. Hay cosas que le pido que me explique con mayor detalle, a lo que me contesta con evasivas de lo más diversas.


    —No te preocupes, te enviaré un informe con todo detallado. Procuro llevar esto con la mayor claridad posible, sabes que soy muy meticulosa en mi trabajo —aclara con voz dulce y melosa, se toca el pelo y me sonríe de esa forma que sabe a la perfección que me pone duro al instante—. Es la hora del almuerzo. Si vamos a casa, puedo prepararte esa lasaña de espinacas que tanto te gusta.


    Lo pienso durante un momento. Si lo hago sin que ella lo tenga preparado, quizá puede que vea algo o intuya alguna pista que me aclare si es ella la persona que está detrás de los anónimos. Además, sé que no me hará daño, está encoñada conmigo. A lo mejor, puedo sacar partido de eso. Con una nueva idea en la cabeza, acepto la invitación.


    Irina nos espera en la puerta, bajamos en el ascensor en silencio. Ella y yo delante, mi guardaespaldas, detrás, con esa profesionalidad que le caracteriza. Nos montamos en el coche y le doy la dirección.


    —¿Por qué necesitas llevar seguridad? —me pregunta con inocencia. Sé que nada en Mitchell es así.


    Para no contestar, me acerco a ella, como si le fuera a contar un secreto de estado, aspiro el aroma de su cuello, me recreo en él y, poco a poco, sin rozarla, le susurro en el oído.


    —Hoy estás muy preguntona, cuando yo pienso ahora mismo en otra cosa más… interesante —le lamo el lóbulo de la oreja con la punta de la lengua, un simple roce que deje clara mis intenciones y que provoca que suelte un gemido. La tengo donde quería. Sonríe. Hago lo mismo.


    Alarga la mano para acariciar mi muslo, lo que provoca que mi erección despierte. Llevo demasiado tiempo sin follar, y tener a Rocío todo el día pegada a mi culo me despierta la polla a cada segundo. Me he hecho tantas pajas pensando en ella que creo que estoy desarrollando más músculos en el brazo derecho que en el izquierdo. Ha habido días que incluso me he desahogado dos veces en la ducha y, en cuanto la he visto, las puñeteras ganas han vuelto de nuevo.


    Entramos en su apartamento, y de nuevo, dejo a Irina vigilante en la puerta. No creo que Mitchell me vaya a matar a no ser a base de polvos, porque es insaciable. En cuanto cerramos la puerta, la separo un poco.


    —Primero, me debes esa lasaña que tanto me gusta.


    —Eso es fácil, la tengo preparada en el congelador, tan solo debo ponerla en el horno. Mientras…, podemos entretenernos con eso tan interesante que tienes en mente.


    —De acuerdo.


    Vamos a la cocina. Mitchell es una chica espectacular y nuestra conexión sexual es la bomba. Lleva un vestido por encima de las rodillas que se ajusta a su cuerpo como una segunda piel. Cuando se agacha para coger la lasaña del congelador, deja a la vista el límite de sus medias que terminan en encaje, esas que sabe que me vuelven loco. Y como un pervertido, me acerco por detrás, sin dejar que se levante, y acaricio con avaricia sus muslos, arrastrando por el camino el vestido y dejándolo arrugado en la cintura. De un solo tirón, le arranco el tanga y me acerco a ella para mostrarle el puto bulto que tengo entre las piernas.


    Suelta un gemido profundo, a lo que respondo dándole un cachete. Sabe que no me gusta que emita ningún sonido, prefiero dominarla de esa forma, que calle, que se trague sus suspiros, sus jadeos y que sea yo el que le grite.


    —Eso es, zorrita, calladita o te meto mi polla en la boca y ese coñito tuyo no podrá disfrutar.


    La giro con brusquedad y doy un par de pasos hacia la derecha para apoyarla contra la encimera. La beso desenfrenado, con rabia, con ímpetu, del mismo modo que con las dos manos abro el vestido de un fuerte tirón. Se muerde el labio tan fuerte que se hace sangre para no emitir ningún sonido. Eso es algo que le decía cuando me la follaba en el despacho y no quería que nadie se enterara de nuestros escarceos. Pero descubrí que me ponía como una puta moto. Me retiro un poco para admirar su cuerpo semidesnudo. El espectacular conjunto de lencería que lleva puesto me seca la garganta. Siempre ha sido uno de mis fetiches, aunque el tanga lo tenga roto en una sola pierna, enfundada en una media de seda que termina en ese encaje.


    Me agacho, sin tocarla aún, y chupo ese punto entre el encaje y la piel, para luego meter mis dedos entre sus pliegues y comprobar que, tal y como pensaba, está tan excitada como yo.


    La giro de nuevo para volver a ponerla de espaldas a mí, que acaricio de arriba abajo con lentitud con una mano, mientras que con la otra, me desabrocho el botón del pantalón y me saco la polla con prisas. Cojo un condón de la cartera y me lo coloco desesperado por empezar. La agarro por el hombro para mantenerla en su sitio, y la agacho un poco más para después meter un dedo en su culo y prepararla para lo que voy a hacer. Lo saco, lo vuelvo a meter despacio; inserto un par de ellos. Poco a poco la dilato y, cuando sé perfectamente que está lista, me clavo en ella de una sola estocada certera.


    Jadeo.


    Siempre me ha encantado su culo. Le doy una fuerte nalgada que sé a ciencia cierta que mañana tendrá marcada, luego acaricio con ternura el lugar donde le he dado, para sacar la erección y embestirla de nuevo al mismo tiempo que le doy otra. Gimo por el placer. Hago esto una y otra vez, cada vez con más fuerza, más rápido, más nalgadas… Llega un momento que me descontrolo y pierdo el ritmo. Las embestidas son tan brutales que el sudor recorre nuestros cuerpos.


    —¡Joder! ¡Qué bueno, nena! ¡Me corro! Rocío… —exclamo, regodeándome de los últimos latigazos del placer, ralentizando los movimientos porque estoy a punto, una medida desesperada para alargarlo tan solo unos segundos más.


    Me salgo de ella, me quito el condón y dejo que mi semen se derrame sobre su espalda. Tal y como me gusta, lo esparzo con la mano como si se tratara de un masaje y me recuesto sobre ella extenuado tras un polvo apoteósico.


    Siento que se remueve inquieta, por lo que me reincorporo y, en silencio, trasteo por la cocina hasta que doy con lo que busco, cojo un par de copas y sirvo vino en ellas. Le doy un buen trago y, en cuanto nuestras miradas se cruzan, me abofetea. Me quedo inmóvil, sin entender qué le ocurre.


    —¡¿Qué coño haces?! —bramo cabreado, pero, al mismo tiempo, provocándome otra erección que aviva aún más el deseo.


    —¡Eres un cabrón! —grita con todas sus fuerzas—. ¿De verdad que no te has dado cuenta de qué has dicho cuando te has corrido, hijo de puta?


    Me quedo perplejo, y excitado. Más excitado que nunca. Me mira, se abalanza sobre mi boca, que me la come sin previo aviso, rodea mis caderas con sus piernas y se empala de nuevo en mí para follarme como sabe que me gusta. Fuerte y duro.


    Cuando ambos llegamos al orgasmo, se baja. Con un empujón, me saca de la cocina y, sin darme tiempo a reaccionar, sigue empujándome hasta llegar a la puerta de la casa, que abre, me hace salir y cierra.


    —¡No vuelvas por aquí jamás! —chilla a pleno pulmón.


    Me quedo en el rellano, con la polla fuera, sin saber qué coño ha pasado y bajo la mirada divertida de Irina, que intenta aguantar la sonrisa que lucha por salir.


    Algo bueno, porque es la primera vez que la veo en esa tesitura.


    Bajo por las escaleras, necesito que me baje el cabreo, y cuando estoy a punto de bajar el tercer escalón, escucho una tos. Me giro.


    —El pajarito, señor, lo lleva fuera de la jaula.


    Me cago en mi puta estampa.
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    Necesito hablar con Emily, aclarar todo para poder empezar una verdadera relación con Rocío, pese a que no sé ni cómo enfrentarme a ella ni cómo se lo tomará cuando se entere. Es una chica normal, tengo la certeza de que no le sentará demasiado bien el haber mantenido relaciones con un casado, que no entenderá el tipo de matrimonio que tengo, o la clase de sexo que hemos mantenido a lo largo de los años.


    Me froto la cara para sacar toda la mierda que traigo encima cuando cruzo la puerta de mi casa después de dejar a Rocío en la suya a cargo de Águila, otro de los guardaespaldas que se turnan con nosotros. Esta noche es el desfile, y desde lo sucedido en el coche, he procurado no volver a quedarme a solas con ella. No sé qué me pasó, pero la puñetera erección no se me bajó ni con eso. ¡Me ha durado un puto día completo!


    Enseguida, mi hijo es el que acude a saludarme, que rodea sus bracitos por mis piernas, al mismo tiempo que le revuelvo el cabello entre juegos y risas. Tengo la tarde libre, lo que aprovecharé para hablar con ella de una vez por todas, y saber si ha firmado los papeles.


    Me cambio de ropa para ponerme más cómodo, dándole vueltas a la conversación que mantuve hace un rato con Luke por teléfono mientras llegaba a casa. El coche pertenece a Mitchell, por lo que mi amigo intenta conseguir una orden de registro, sé que llegará pronto porque tiene buenos contactos y nos mantendrá informados sobre todo lo que averigüe. No obstante, ha mandado a un equipo para que le sonsaque información a ella. Aún no podemos interrogarla tal y como me gustaría, dejarme de tonterías y burocracia y sacarle la verdad a base de golpes, porque algo tengo claro. No permitiré que nadie se acerque a Rocío, ni que le roce un solo centímetro de su preciosa piel.


    Al bajar, el niño me pide con una sonrisa que le ayude con los deberes, así que, durante un rato, me entretengo en explicarle la lección, orgulloso por lo pronto que pilla los conceptos. Cuando terminamos, nos damos juntos un chapuzón en la piscina y jugamos en el agua. Sus carcajadas me reconfortan, me calientan el alma. Salimos de la piscina para que meriende. Aún no he visto a Emily, aunque sé que anda por aquí, el aroma de su perfume está impregnado en toda la cabaña. Supongo que estará en su dormitorio o quizá junto al lago, un sitio al que acude a menudo para reflexionar cuando le apetece esconderse del mundo.


    Todos a la base antes del desfile.


    Ese mensaje que leo en mi móvil al coger la toalla llama mi atención. Es de Luke. Le respondo con un simple «Ok»; después, termino de secarme antes de entrar en la casa para buscar a mi mujer


    —Nena, ¿estás en tu dormitorio? —grito al final de las escaleras. Sé que tiene que estar cerca, ella no sabía que vendría y jamás dejaría al niño solo.


    —Mami está dormida.


    —Vale, campeón, voy a hablar con ella. Siéntate a jugar un ratito con la Play, ¿de acuerdo? —Ilusionado, se marcha al salón. Se sienta delante del enorme televisor y coge el mando. Cuando la ha encendido, me mira con cara de pícaro.


    —Me debes la revancha del otro día. —Me reta, a lo que sonrío como si fuera un tonto para negar con la cabeza y subir los escalones deprisa para hablar con su madre.


    Al llegar a su puerta, doy un par de toquecitos con los nudillos.


    —Puedes entrar, Samuel —me responde su voz congestionada. Abro la puerta. Está frente al gran ventanal, nos ha visto en la piscina, lo sé, y ahora se está cambiando de ropa. No me molesta su desnudez, jamás lo ha hecho, pero parece que ella cuando se gira y me ve, se arrepiente y decide taparse deprisa.


    —El niño está en el salón. ¿Podemos hablar ahora con tranquilidad? —asiente y se sienta en un pequeño butacón que hay junto a la ventana. Me señala una carpeta que hay encima de la cómoda.


    —Ya he firmado. Has sido demasiado generoso, Samuel, no tenías por qué.


    —Sí que lo tenía, es mi de ver. No quiero que os falte nada a ninguno de los dos.


    —¿Por qué ahora? Es lo único que quiero saber.


    —Emily, los dos sabíamos que este momento llegaría y cuáles eran las condiciones que teníamos.


    —Hasta que uno de los dos se enamorara.


    —Exacto. Y ese momento llegó hace mucho —le confirmo con cariño. Me acerco a ella, me siento en el sillón de enfrente y cojo sus manos por encima de la mesilla que nos separa. Durante un tiempo, este fue nuestro dormitorio, pero solo durante unos pocos meses. Acaricio sus nudillos con delicadeza. Ella no se mueve, cierra los ojos y se sorbe la nariz enrojecida por el llanto—. Charly y tú os enamorasteis desde el primer momento que os visteis. He sido testigo de ese amor tan bonito que tenéis, de la forma de miraros, de lo que él se preocupa por ti. Esto debió terminar hace mucho. —Afirma sin estar demasiado convencida—. Pero ¿sabes de lo que me he dado cuenta? Vosotros me habéis enseñado la diferencia entre follar, entre practicar sexo entre adultos sin ningún tipo de lazo emocional y hacerlo con la persona que amas.


    » Cuando sientes, como lo hacéis vosotros dos, como lo hago yo cuando estoy con ella, todo es diferente. Un día hablamos sobre eso. En el momento en que se mezclaran sentimientos por otras personas, lo consideraríamos infidelidad, ¿recuerdas? Ese era uno de nuestros límites para mantener relaciones sexuales con otros de una manera consensuada y libre. Y yo he sido testigo de eso muchas veces cuando Charly estaba con nosotros.


    —Pero siempre estabas tú —rebate. No sé por qué le cuesta tanto entender que lo nuestro terminó hace mucho tiempo.


    —No es un reproche, cielo. Es la conexión más allá de la piel y de lo físico. Es algo que nace de aquí —me señalo el corazón con un dedo—. Cuando llegas al éxtasis, a ese momento donde solo quieres explotar, solo tienes ojos para la persona que amas, pese a que en el dormitorio haya cien personas más, porque tan solo la ves a ella. Ese es el instante en el que se establece un vínculo tan íntimo en el que eres capaz de entregar tu vida, y de leer en sus ojos hasta los sentimientos más recónditos de su corazón. Es un «te amaré por siempre» sin palabras. Y eso lo he experimentado con ella. Por eso quiero terminar con esto, porque no quiero hacerte daño, ni engañarte de ninguna manera. De hecho… —me carcajeo por la situación—, de hecho, le he dicho que no volveré a tocarla hasta que no solucione algo.


    —¿El qué? —pregunta con curiosidad. El ambiente se ha relajado un poco. Nosotros siempre hemos podido hablar de todo, éramos amigos, confidentes durante mucho tiempo, y esa conexión no me gustaría perderla.


    —No he sido capaz de decirle que estoy casado. Aún tengo que hablar con ella.


    —Samuel Pope, el hombre más pagado de sí mismo, sincero y seguro, está indeciso frente a una chica. Ver para creer. —Levanta las manos con teatralidad. Con esa pequeña broma, me demuestra que todo está bien. Le sonrío con ternura—. Bien, cuéntamelo todo. Empieza por el principio, porque sé que esto viene de largo.


    Durante un rato, le hablo de toda nuestra historia, desde que la conocí durante el caso del congresista, pasando por todo lo de Solivsnov.


    —La cuestión es que ella es una chica normal. No sé si entenderá la clase de relación que hemos mantenido nosotros, ni el tipo de sexo que me gusta. Cuando estoy con ella, siento que no necesito que haya nadie más en nuestra cama, pero tengo miedo de que con el tiempo sea insuficiente y mis instintos terminen por asustarla.


    —Si eres completamente sincero con ella, no tiene motivos. Habla con claridad, cielo. Cuéntale todo, muéstrale esa diferencia. Sé coherente con tus principios, siempre lo has sido, y no debes cambiarlos por nada ni por nadie. Si ella te ama, te aceptará tal y como eres.


    —En ese caso, si yo la amo, también debo aceptarla tal y como es, ¿no? ¿Y si no le gusta? Soy consciente de que no todo el mundo está preparado para eso, para vivir el sexo sin más, aun teniendo pareja, sin que los celos salten a la palestra a la primera de cambio.


    —En este mundo hay muchas maneras de establecer límites. Es algo que solo les incumben a las parejas. Y no hace falta que sea desde el principio, pero sí que lo aclares con ella cuanto antes, no puede vivir en la mentira que ahora lo hace. No sabe que estás casado, tampoco que te vas a divorciar, ni que tienes un hijo, ni tan si quiera es consciente del tipo de sexo con el que disfrutas. ¿No crees que está viviendo en una mentira? Si ella es para ti tan especial como para romper nuestro vínculo, siento decírtelo, querido, pero la estás cagando a lo grande.


    Nos carcajeamos durante un rato. Ya más aliviado, hablamos de las condiciones que le he dado, me da los papeles firmados y quedo en que se los llevaré al abogado a la semana siguiente. Ella se quedará en la casa hasta que quiera.


    —No tienes por qué irte, ya lo sabes, puedes quedarte a vivir aquí. Buscaré un apartamento a partir del lunes. Ahora debo ducharme y prepararme para ir a trabajar, aunque antes tengo que jugar una partida a la Play, no me queda más remedio que dejarme ganar o nuestro bichito no me dejará salir de aquí hasta que lo consiga.


    Su carcajada me reconforta el alma. Emily es una persona muy especial para mí, siempre lo será, y tendrá un hueco en mi corazón hasta que muera. Me levanto, y antes de cerrar la puerta de su dormitorio, la observo de nuevo. Se ha levantado para ir al vestidor. Mis ojos son incapaces de apartar la mirada de ese cuerpo que me sé de memoria. Se pone una camisola semitransparente y me mira con picardía. Sabe que la estoy mirando.


    —¡¿Qué?! ¿Quieres echar el último polvo? —me pregunta entre risas la muy cabrona.


    —El próximo que eche será con cierta señorita de pelo rojo cuando esté todo aclarado entre nosotros.


    —Entonces te recomiendo que entrenes la mano, te hará falta. Algo me dice que ella no es muy… dócil que digamos.


    —En eso tienes razón, es una loca muy cabezota con un carácter demasiado fuerte.


    —¡Suerte con ella!


    Cierro la puerta entre risas y bajo al salón, termino la partida lo antes posible para prepararme para ir a trabajar con una ilusión renovada. La veré en poco más de dos horas, y estoy seguro de que me volverá completamente loco con alguno de sus modelitos.
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    Llego a la base cinco minutos antes de la hora acordada. Ya se encuentran allí tanto Luke como Ralph, con cara de pocos amigos. Los saludo.


    —¿Cómo está la familia? —le pregunto a Ralph, que acaba de llegar del viaje hace un par de días.


    —Quería disfrutar de ella durante más tiempo.


    —¿Y por qué has vuelto entonces? —Se encoge de hombros como si fuera algo obvio.


    —Tengo una familia que mantener, una mujer que quiere trabajar sí o sí, cabezota como ella sola, y una empresa que sacar adelante sin los incentivos tan gordos que nos proporcionaban los operativos más arriesgados después de que este capullo —señala con el dedo a Luke— y yo les prometiéramos a nuestras mujeres que no volveríamos a ponernos en peligro. ¿Te es suficiente explicación?


    —Resumiendo: has vuelto porque Sonia te lo ha dicho.


    —Sí. Además, quería estar en el gran día de Rocío, no quería dejarla sola. Y cuando llego, me encuentro con que tenéis un marrón donde la chica está amenazada, por lo tanto, Sonia se va a involucrar.


    —Y Dorcas —confirma Luke—. Debemos protegerlas.


    —No puedo creer lo que estáis insinuando. Las demás no tienen nada que ver, si habéis leído los informes, sabréis que es algo que está relacionado con el jefe de Rocío, el resto de las chicas no están implicadas en nada.


    —¿Eres tonto? ¿Sabes algo de las huellas dactilares que encontraron en el coche de Mitchell, la antigua asistente del jefe de Rocío?


    —Y su amante —interrumpe Irina, que acaba de llegar.


    Los tres giramos la cabeza, sorprendidos por la información.


    —¿Y cómo que no sabíamos nada de eso?


    —Lo ocultan bien. El viaje que hemos hecho es para visitarla. Tienen un negocio juntos, el de Mitchell, en realidad, Joe Brown es el socio capitalista.


    —Vale, entonces tenemos a una posible candidata al puesto de las amenazas. Las razones pueden ser para quedarse con el pastel completo o por celos a la pelirroja —elucubra Luke. Me envaro en el momento en que la nombra.


    —Esta noche estará en el desfile —aclara Irina.


    —Las sospechas recaen en el primo y en Mitchell. Esta noche debemos estar atentos a todos los movimientos que hagan esos dos. Montaremos un operativo a partir de ahí. Tenemos que grabarlo todo y que no dejen de vigilarlos, pondremos a uno de nuestros hombres de camarero, es necesario que se infiltre para ver si puede escuchar alguna conversación entre ellos. Será mejor que lo haga uno de los nuevos para no correr riesgo de ser reconocido, y de esa forma, si las chicas lo ven, no lo reconocerán. Toda precaución es poca.


    —Jefe, ya tenemos los resultados de las huellas dactilares —interrumpe Cook, con el semblante descompuesto—. Corresponden a un tipo llamado Juan Pedro, no tiene antecedentes penales, ni tan siquiera una multa de tráfico. Lo extraño de todo esto es que no hay ni una sola huella en el coche de la asistente cuando le pertenece a ella, y tampoco ha interpuesto ninguna denuncia por robo o desaparición.


    —Investigad a ese tipo, quiero saberlo todo sobre él, dónde trabaja, qué ha estudiado, hasta el zapato que calza o el peluquero al que va —le ordeno a mi compañero—. No quiero dejar nada al azar, está en juego la vida de Rocío.


    —Eso no es todo. Sabemos dónde trabaja, mejor dicho, para quién lo hace—especifica Cook, que cada vez está más serio. Lo incito a hablar con un movimiento de la mano—. Es un empleado de María José. Y esta noche también estará en el desfile, ya que es ella la que se encarga del catering.


    —¡Otro fuego más! —exclama Ralph cabreado.


    —De esta, nos dejan —increpa Luke. Ambos se miran y niegan con la cabeza—. Pues nada, ya tiene guardaespaldas la muchacha. Cook, tú te encargas.


    Ambos se marchan de la sala entre comentarios susurrados, estoy seguro de que hablan de sus chicas. Solo espero que esto no afecte a su relación. Cook se acerca por detrás y me da un toquecito en el hombro, me giro para poder mirarlo.


    —Dime.


    —Esto… —Agacha la cabeza y se pasa una mano por el cuello. Duda si contarme algo o no. Espero con paciencia a que se decida—. ¡Joder! Esto será violento, Pope.


    —¿Por qué? —Creo que ya sé por dónde van los tiros.


    —Esa chica me atrae, ¿sabes?, desde hace mucho tiempo. Nunca hemos tenido nada, y la química que hay entre nosotros es brutal…


    —¿Adónde quieres llegar?


    —Que siempre que estamos juntos, terminamos discutiendo por cualquier tontería. ¿Sabes el carácter tan fuerte que tiene?


    —Puedo hacerme una idea —respondo al pensar en Rocío. Todas son igualitas.


    —Tío, María José de esta me mata.


    —Ya, como todas ellas. Al final, todos los casos terminan con alguna de las chicas implicadas de algún modo, aunque no lo pretendan. Tendrás que lidiar con ella y buscar un equilibrio para que puedas hacer tu trabajo con normalidad y tragar muchas cosas.


    —¿Tú lo has conseguido? —me pregunta esperanzado. Pienso en Luke y en Ralph. Yo solo espero terminar como ellos, y que Rocío no huya a otro planeta cuando me sincere con ella.


    —No —le respondo. Ambos nos carcajeamos—. Venga, tenemos que marcharnos, que esta noche será dura.


    Le palmeo la espalda para darle unos ánimos que yo también necesito y salimos de la base en dirección a la fiesta.


    Solo espero que no haya ningún incidente.
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    Estoy nerviosa. Es compresible, ¿no? Es el primer desfile que organizo, puedo permitirme ese lujo, y todo debe salir a la perfección. Me he pasado los últimos dos días en el local, aguantando las tonterías de las modelos, los caprichos del fotógrafo, las quejas de los decoradores, del personal de la organización, los cambios de última hora de las flores porque no se encontraban las que habíamos pedido, un altavoz no funcionaba, salió ardiendo el sistema eléctrico, uno de los focos explotó. Ah, y a falta de una hora para que dé comienzo el desfile, el bailarín se ha puesto enfermo y lo han tenido que llevar a urgencias por una gastroenteritis.


    —No sé qué es lo que no entiendes. ¡No puedo salir a bailar sin mi compañero! No se sustituye así como así, eso es imposible —me refuta la bailarina, a la que intento convencer para que llame a otro. ¡Ilusa de mí! Esta mujer es insufrible. Miro a las chicas, que toman una copa de champán que les he ofrecido, y se encogen de hombros.


    —Solo te pido que llames a otra pareja. No creo que sea tan difícil.


    —No bailo con cualquiera. Y ahora, si me disculpas, tengo que marcharme a Urgencias. Mi compañero está allí, debo saber cómo se encuentra.


    Coge su chaqueta de uno de los bancos del vestuario y, sin cambiarse de ropa, se marcha, dejándome sin espectáculo para el desfile, uno de los platos fuertes que había organizado.


    Me siento derrotada en el mismo sitio que la bailarina ha recogido sus cosas, agacho la cabeza, escondiendo mi rostro con el cabello que cae hacia delante y respiro un par de veces para tranquilizar mis nervios. No sé qué más puede salir mal en este desfile.


    La prensa está a punto de llegar, al igual que mi jefe, que asoma la cabeza por el vestuario y se dirige hacia mí con la misma seguridad que siempre desprende.


    —¿Todo listo?


    «Ni de coña».


    —Por supuesto —afirmo con una confianza que no siento ni por asomo. Miro a las chicas, que se alejan un poco mientras esconden sus risas sin soltar las copas de sus manos. Les dedico mi mirada asesina y, cuando me enfrento a mi jefe, la cambio por una sonrisa deslumbrante pero más falsa que Judas—. El catering está a punto de llegar.


    —Los periodistas también.


    —Vale. —Cojo mi tablet y consulto el horario establecido—. Hemos preparado el salón 3 para las entrevistas. Vete allí, e iré pasando a los medios. —Le señalo el camino y espero que se aleje—. ¿Y María José? Por favor, decidme que no se ha retrasado y que todo va bien —casi suplico a mis amigas cuando mi jefe ya ha salido.


    —Chiquitas, ¿habéis visto los vestidos de novia de las modelos? ¡Son horribles! —pregunta Ampi un poco despistada. La miro sin comprender.


    —Pero ¡qué dices, loca! Son una maravilla —la reprendo.


    —Si son sacos de patatas de color blanco. Además, ¿quién se va a poner un vestido negro el día de su boda? Esto no…


    —¡¿Cómo que negro?!


    Me levanto como un resorte. Eso no tiene sentido. Miro a las modelos.


    —¡¿Qué coño es esto?! —grito como una posesa, al borde de un ataque de nervios, derrotada, sin fuerzas, a punto de echarme a llorar y reír al mismo tiempo. Me siento y vuelvo a esconderme entre mis mechones, a refugiarme en ellos con la esperanza de que cuando levante el rostro de nuevo todo haya acabado y sea una pesadilla. Lo hago, y sigo viendo lo mismo.


    Respiro. Respiro. Respiro. No me tranquilizo.


    «Piensa, Rocío, piensa. No te pongas histérica, eso no soluciona nada».


    —De acuerdo. ¿Quién fue el encargado de recibir el vestuario desde el taller? ¿Y quién comprobó que todo fuera correcto? —les pregunto a las encargadas de vestir a las modelos. Verifico en las barras dónde se encuentran todos los que desfilarán, y al hacerlo, me cercioro de que no hay ni uno solo que sea correcto. Estos parecen diseños de esos que se venden en las tiendas de saldo. ¡Un puto desastre!


    Nadie parece contestar.


    —Tranquila, todo saldrá bien —escucho a las chicas. No sé quién intenta reconfortarme, pero no lo hace—. Estamos aquí, podemos ayudarte. ¿Qué necesitas?


    Enfrento mi mirada a ellas y es Pili la que me pregunta. Me coge de los hombros para que me olvide de todo, lo piense con calma y pueda enfrentarme a esto sin perder la puta cabeza. Respiro hondo, cierro los ojos y, cuando los abro, ha funcionado.


    —Sonia, encárgate de los medios, entretenlos con lo que sea, eso se te da bien. Tú puedes. Ampi, averigua quién se encargó de comprobar los diseños, quién es el que los recibió. Su firma tiene que estar en el acuse de recibo. Pide una tablet a esa chica de allí, es mi ayudante en todo esto. Pili, encárgate de buscar unos bailarines, ibas a clase con María José y Ampi, ¿no? Pues tira de la academia, a ver si nos encuentran algo con urgencia. ¿Dónde está María José? Dorcas, cuando Ampi encuentre los vestidos, que Luke te acerque al sitio que sea y los traes cagando leches. Yo mientras desvestiré a estas y cambiaré el orden del desfile para que nos dé tiempo. Empezaremos con la lencería.


    —Venga, ¡equipo Chocochuga al rescate! —Nos ponemos en círculo, estiramos nuestros brazos y chocamos los puños.


    Cada una se va hacia una dirección. Esto sale bien por mis santos cojones. Miro alrededor de la sala y veo que Pope se acerca a mí demasiado deprisa. ¡Ahora! Después de que lleva esquivándome desde lo que pasó en el coche. Estoy cabreada con él, pero ahora no es el momento de hablarlo. Los últimos dos días han sido una auténtica locura. ¿Qué digo los últimos dos días? Y el de hoy se lleva la palma.


    —¿Qué ocurre? Si ha pasado algo malo, no quiero saberlo ahora mismo. Me da igual. Tengo otros problemas entre manos que son urgentes —le corto antes de que me diga nada más levantando una mano. ¡Me va a dar un puñetero infartito!


    —Quizá te convendría saber que María José aún está con el catering porque su compañero ha sido detenido —me informa con el rostro serio, las manos en los bolsillos, en una postura que me da a entender que nada va bien.


    —Confío en ella. Saldrá de esta. Siempre encuentra la manera. Voy a llamarla —miro el reloj—. Todavía faltan un par de horas para que tenga que servirlo.


    Marco su número y espero con paciencia a que me conteste. Comienzo a ponerme nerviosa.


    —Los medios ya están controlados. Los he encerrado en la sala 2 con todos los camareros que he encontrado, para que les sirvan copas, y con tu ayudante, para que les describa con todo lujo de detalles lo que sucederá en las próximas horas, una especie de presentación improvisada —me informa Sonia—. ¿Qué hago ahora?


    —Vale, la Cuñi tiene problemas con el catering, ve allí y ayúdala con lo que sea.


    —¡Joder! Ralph me mata —farfulla Pope entre dientes.


    —Que la acompañe. Así son dos manos más.


    Resopla no muy convencido y se marcha. A lo lejos veo que habla con él, parece que discuten hasta que Sonia llega junto a ellos y se marchan los dos. Fin de la discusión. Me río porque mi amiga siempre se sale con la suya.


    —Los vestidos llegaron cuando no había nadie aquí, solo el portero del lugar, los dejaron y se marcharon. He comprobado las cámaras de seguridad junto a Jeff. ¿No te parece todo muy raro? He llamado al taller, llegaron a recogerlos a las cuatro de la madrugada. Como no había nadie, la empresa encargada de la recogida se lo pidió a su vez al hombre de seguridad y el pobre les dio lo primero que vio. He hablado con él, estaba en su casa, pero, como te digo, Jeff me ha ayudado a localizar su móvil particular. Por cierto, ¿por qué están todos los Security en un desfile de moda? No tiene sentido —especula más para ella misma que para el resto, pero, en el momento en que lo he oído, se me han puesto todos los vellos de punta y los sentidos en alerta. Miro a Samuel, que se marcha sin decir nada más.


    «Ah, no, ni hablar, esto me lo tiene que aclarar».


    Recojo el vestido de noche que llevo puesto, y empiezo a andar más deprisa para alcanzarlo, pero no me da tiempo de andar dos pasos cuando Pili se acerca a mí.


    —Esto es un desastre. Los únicos que podrían hacerlo están de viaje, en un concurso de no sé qué. No hay bailarines.


    —¡Qué más, señor! ¡¿Qué más puede pasar?! Menos mal que Joe está entretenido en la sala 3 con una entrevista previa al desfile y aún tardará. Ampi, que Jeff te acerque al taller para recoger los vestidos. Te mando los diseños por correo para que los compruebes y que no haya ningún otro…


    Me quedo en silencio porque justo en ese momento veo que entra por la puerta del vestuario. Su cara es un poema. Está cabreado, y yo quiero que la Tierra me trague ahora mismo y me escupa en Júpiter por lo menos.


    —¿Dónde coño está el periodista? Llevo esperándolo media hora. ¡Esto es inconcebible! ¡Sabes que el tiempo es oro!


    —Lo sé. Pero…


    —Está en la sala 2. Rocío ha organizado una presentación previa al desfile para todos los medios. En cuanto termine, yo mismo me encargo de llevarlo a la sala 3. Ahora debe relajarse, señor, y dejarlo todo en nuestras manos. No puede presentar el desfile de esa forma —le increpa, y con un gesto de la mano, le indica que se marche. Mi jefe duda por unos instantes, aunque al final, claudica antes de que Harper, que también acaba de llegar, lo alcance. Sé que no tiene ganas de hablar con su primo. Me río, porque acaba de salvarme una de las personas que más detesto de toda la empresa.


    —Gracias —vocalizo en dirección a Samuel, que me hace un gesto con la cabeza y me dedica una sonrisa de esas que son capaces de iluminar una sala completamente oscura. Me aparta un momento de todos los que pululan por allí.


    —Sabes que todos estos inconvenientes que están surgiendo no son fruto de la casualidad, ¿verdad? Creo que hay alguien que intenta sabotear el desfile —susurra en mi oído. Y no sé qué me afecta más, si su cercanía, su fragancia, el aliento que me acaricia justo ese punto debajo de la oreja o lo que me ha dicho—. Creo que alguien intenta sabotearlo —repite con más convicción.


    Me quedo sin palabras al escuchar lo último que me dice. Empiezo a dar vueltas por el vestuario como si fuera un león enjaulado. Me falta el aire. Necesito fumarme un cigarro y respirar aire fresco, por lo que sin añadir nada, me voy hasta mi taquilla para coger el bolso. Cuando lo hago de malas maneras, un papel vuela hasta el suelo.


    —¿Qué coño es esto? —Me agacho para recogerlo, pero siento la mano de Pope sobre mi brazo antes de que me dé tiempo a hacerlo.


    —No lo toques —me ordena Pope. Se agacha y saca una bolsita, un guante y unas pinzas de su bolsillo para meterlo dentro—. Podría ser otra amenaza.


    —Pero eso es ilógico, están amenazando a mi jefe, no a mí. Yo no tengo nada que ver en todo este asunto.


    Pope me mira con detenimiento, parece que se piensa algo antes de hablar.


    —Si quieren que él fracase con todo esto, si lo que quieren es sabotear este desfile, y eres tú quien lo organiza, es lógico que pueda haber una amenaza dirigida directamente hacia tu persona. Esto es más peligroso de lo que te imaginas, Rocío. Por eso, todos los Security, como nos llamáis, estamos aquí. Tan solo pretendemos protegeros.


    Me siento mareada. Pope deja lo que está haciendo y enseguida acude a mí, me agarra por los hombros con una mano y con la otra alza mi barbilla, que ha bajado ya derrotada.


    —¿Qué hago, Samuel? Esto no puede salir mal. Necesito el trabajo. Ya perdí uno…


    —Eh, mírame —susurra de manera muy dulce—. No dejaré que esto te afecte. ¿Me has entendido? Entre todos te ayudaremos para que el desfile salga adelante y sea todo un éxito. Esta es tu noche. —Me acaricia la barbilla con sus nudillos, su contacto me provoca que un escalofrío me recorra todo el cuerpo. Un suave cosquilleo inunda mi pecho. Después, sin dejar de mirarme a los ojos, me retira un mechón de pelo que pone detrás de mi oreja—. María José acaba de llegar con el catering.


    Suspiro de alivio. Se agacha, recoge el papel con rapidez y no deja que lo lea.


    —¿Cómo lo sabes?


    No contesta, solo me sonríe y me señala a su oído. Con todo el jaleo, ni tan siquiera me había dado cuenta de que lleva un aparatito de esos de los que se entera de todo el muy cabrito. Le sonrío con agradecimiento.


    —Venga, ¿qué problemas quedan por resolver? Lo haremos entre todos.


    —Vale, catering resuelto. Quedan los bailarines y los vestidos que deben desfilar.


    —Esos ya vienen de camino.


    —Espero que esta vez sean los correctos.


    —Eh, ni se te ocurra venirte abajo ahora mismo. Estás llevando la crisis de manera perfecta, ¿estamos? Así que levanta esa barbilla y cómete el mundo.


    Sonrío por los ánimos. Respiro con profundidad. En realidad, solo me queda un asunto pendiente. El baile. Veo que en ese momento entra María José, seguida de un séquito de personas que portan cajas donde supongo que estará todo, además de Sonia y Ralph. Llegan sonrientes y eso me tranquiliza.


    —Pues nada, que ya está todo resuelto después de unos problemillas. No tienes nada de qué preocuparte, ¿de acuerdo?


    Y, de repente, se me ocurre otra idea para el tema del bailecito de los cojones.


    —Si es que eres la mejor, Cuñi. ¿Puedo contar contigo para todo?


    —Por supuesto que sí, eso ya lo sabes.


    —Pues serás la encargada de mover ese culo tan espectacular que tienes.
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    Intento aparentar calma. ¿Y cómo se hace eso? Pues no sé si lo consigo, porque tengo a todas las chicas con los ojos puestos en mí a la espera de una respuesta. ¿No entienden que llevo un día de mierda? Para colmo, la policía se ha pasado por el local para detener a Juan Pedro. ¡Si es que tengo obsesión por los cubanos! Yo y mi maldita adicción a las telenovelas que provoca que vea a mi Levi por todos lados. Miro de reojo y sé que Cook está cerca, lo presiento porque mi piel se eriza en cuanto estamos en la misma habitación.


    Le contraté precisamente por su nacionalidad. También por las vistas, porque la chaquetilla y el pantalón de la cocina le quedan como un guante y me alegraba los días, para qué engañarnos. Encima el muchacho es simpático, alegre, divertido, me hacía reír, por lo que el trabajo se hacía más llevadero. Y guapo es un rato.


    No tengo ni idea de a qué se refiere Rocío cuando me dice que tengo que mover el culo. Sonia me mira con su ceja alzada, la pelirroja con impaciencia, Ampi cruzada de brazos y sus ojos fijos en mí, mientras que Pili disimula como si estuviera muy atareada.


    —¡Qué! ¿Por qué todas me miráis como si fuera el último bollito de crema en el escaparate de una pastelería enfrente de la puerta de un colegio?


    —Venga, por favor, ¡si solo es un bailecito de nada! Eres toda una profesional. Te encanta, y ensayas todos los días. Bailas como nadie —me ruega Rocío.


    —Vamos a ver, chiquilla, que una cosa es ir a clases de baile y otra muy distinta subirte a un escenario delante de… ¡no sé cuánta gente que espera algo espectacular! ¿Y yo allí arriba sola? ¡Tú estás loca del coño, vamos!


    —Si lo haces, te deberé una muy gorda —insiste Rocío.


    —Ya nos lo debes a todas —le replica Sonia entre risas.


    —Y nos la pensamos cobrar, que lo sepas —refuta Ampi con inquina.


    «¡Joder con estas!».


    —¡Que no pienso subir sola! Si yo subo, una de vosotras también, que lo sepáis —amenazo con el dedo en alto mientras las señalo una a una con una cara de cabreo total. Estoy agotada, llevo toda la noche sin dormir, los nervios a flor de piel y con mi ayudante detenido todo se ha retrasado. Y me quedan tres encargos que no sé cómo leches voy a sacar adelante.


    —Mira, sabemos que lo de Juan Pedro te ha desorganizado toda la agenda, que se te acumula el trabajo. Te prometo que a partir de mañana me meto en el local contigo y te ayudo en todo.


    —Pero ¡si no sabes ni freír un huevo!


    —En algo te podré ayudar. Me ofrezco a ser tu esclava los próximos días. No sé, mezclar la masa, ir a por los recados, lo que quieras.


    Suspiro agobiada. Me están convenciendo, no es buena señal.


    —No tengo aquí mis zapatos, ni nada con lo que pueda salir. ¡No puedo hacerlo con esto! —grito, señalándome la ropa del trabajo—. Será un auténtico desastre. Mira, tú eres experta en cócteles, puedes sustituir el bailecito por una exhibición de esas espectaculares haciendo una bebida con humito o fueguecito. ¿No sería mejor? —propongo de manera suplicante. Ya no sé cómo evitarlo.


    —Por eso no te preocupes. La bailarina se ha dejado todo aquí.


    —Lo mismo no es mi talla.


    —Si no te lo pruebas, no puedes saberlo.


    —Lo tenéis todo muy pensado, ¿verdad? —Todas asienten con una sonrisa, saben que me tienen casi convencida. No sé ni por qué me meto en estos líos—. ¿Quién de vosotras saldrá conmigo? —Silencio. Todas hacen como si no me hubieran escuchado. Nos retamos con las miradas. Esto parece una peli del oeste—. Repito. ¿Quién? ¿Y qué coño se supone que tengo que bailar?


    —Pues con una pareja de baile —interviene Pope, como si fuera lo más obvio.


    —Eso ya lo sé, listillo. ¿Con quién? —Nuevo duelo de miradas.


    —Conmigo —aclara Cook, que acaba de llegar, con ese acento cubano, con esa barbita rubita que tiene, y esa mirada mojabragas. «¡Dios! ¿No hace mucho calor aquí?».


    Lo conozco desde hace un par de años, desde que todo este embrollo comenzó y que parece que no termina nunca. Hemos cocinado en alguna ocasión juntos, me ha acompañado a hacer recados o me ha escoltado y, a pesar de ello, apenas si hemos cruzado una conversación, pese a que sé demasiadas cosas de él. No me miréis así, soy observadora, no es que esté coladita por sus huesos ni nada de eso. Y tiene un culo espectacular, de esos redonditos para cascar nueces o para pellizcarlos hasta…


    «¡Joder, desvarío! ¡Si es que es clavadito a mi Levi! ¡Y no sé si seré capaz de dar un paso en condiciones como me ponga ojitos!».


    —Pero ¡tendremos que ensayar algo! Una no se acopla a una pareja así como así.


    —Me encantaría que pudieras ensayar con él una semana, un mes, un año, o lo que sea necesario, pero tan solo nos quedan quince minutos para que empiece el baile. Tiempo que estamos perdiendo en hablar en vez de cambiarte de ropa y dejarte maravillosa para que todos los que están ahí abajo te admiren. Por favor, ayúdame —argumenta Rocío.


    Al final, me da hasta penita. Claudico con un suspiro y todas las chicas comienzan a dar saltitos de alegría con palmaditas de triunfo entre ellas.


    —Espero que salga bien.


    —No te preocupes por nada. Tú solo déjate guiar por mí, soy un experto —me guiña un ojo, que me deja incapaz de responder nada y con las bragas mojadas, y se gira camino de lo que imagino será el vestuario.


    Nosotras nos dirigimos hacia otro lado. Con prisas, abren una pequeña maleta y comienzan a sacar cosas. Unos zapatos de tacón especiales para bailar, y un conjunto de ropa con mucho brillo, que consisten en unas mallas con una falda demasiado corta, abierta en un lateral, de gasa de color blanco con brillantitos a lo largo de la tela, parece como una especie de traje de novia muy muy sensual.


    Me maquillan en tiempo récord mientras pregunto si lo que vamos a bailar es un tango, un baile latino o qué. Necesito saberlo para prepararme y repasar mentalmente los pasos. Estar lista para lo que pueda encontrarme.


    Rocío sale del vestuario unos minutos antes de que terminen de peinarme, con un semirrecogido muy sensual. A lo lejos escucho música entremezclado con el barullo de la gente que comienza a sentarse y luego la voz de mi amiga junto a la de su jefe. Me guían hasta un lateral del improvisado escenario y me quedo esperando a que sea mi turno.


    —El día de la boda para una chica es algo especial. Queremos mostrarnos ante nuestros familiares perfecta y parecer una diosa delante de nuestro futuro marido. Cuidamos hasta el último detalle, flores, menús, decoración del local, nuestros votos —empieza la presentación Rocío.


    —Pero en FemmLux Brown hemos querido dar un paso más. El día es especial, pero la noche también. Cuando organizamos la boda, ultimamos todo al detalle. Incluso la lencería que la radiante novia se pondrá durante la noche.


    —Por eso FemmLux se ha lanzado por una nueva línea que os traemos hoy en exclusiva para vosotros donde aúna la inocencia y calidez que quiere mostrar la novia con la sensualidad y la sexualidad que toda noche de bodas debe tener —interviene Rocío. Estos dos parecen que se complementan a la perfección—. Porque a todas nos gusta que nos coman con la mirada, que nuestro recién estrenado marido enloquezca con tan solo vernos enfundadas en esa pieza especial que hemos elegido, y quiera quitárnosla a bocados, ¿no es así, chicas? —risas por parte del público—. Y por eso, sin más dilación… ¡Os presentamos nuestra nueva colección: nuit de passion! Para noches desenfrenadas de pasión y lujuria, de amor, cariño, adoración y culto al cuerpo.


    Se escuchan los aplausos del público y la música cambia de repente. Justo en ese momento, siento una mano que se posa en mi cintura, las luces del escenario se apagan y esa persona me incita a caminar hacia allí sin tener ni idea de qué tengo que hacer ahora mismo.


    —Empezará a sonar el tango Roxanne, ¿lo conoces? —me susurra con un tono tan sensual que solo soy capaz de asentir con un gesto de la cabeza y tragar saliva. Lo he bailado en un par de ocasiones—. Pero vamos a hacer algo más especial, una mezcla entre los pasos del tango y los de kazumba. —Los primeros acordes comienzan a sonar, una luz se enciende y nos ilumina a ambos. No posicionamos, me corrige la postura, me pone delante de él y pega su pecho a mi espalda—. Déjate guiar por mí, nena.


    Cuando comienza la música, me gira entre sus brazos y me encara a él, posiciona su brazo en mi espalda y yo lo hago sobre su cuello. Damos los primeros pasos del tango, demasiado pegado a mi cuerpo, más de lo que estoy acostumbrada. Una fragancia a fresco inunda mi nariz. Y de un golpe seco, une nuestras caderas.


    —Ahora, mueve esa cintura como si fueras una serpiente —susurra a mi oído—. Vamos a darle un espectáculo. El baile en pareja es como si te la follaras en el escenario.


    Como si fuera una autómata, muevo mis caderas de manera sensual, pegando mi pelvis a la suya, notando una erección creciente en la zona sur de su cuerpo.


    —¿Así?


    —Eso es, preciosa, fóllame. —«¡Qué más quisiera!». Me equivoco de paso y, cuando estoy a punto de caer, Cook me coge por la cintura y me eleva un poco—. Dobla la pierna.


    Nos quedamos con nuestros cuerpos completamente pegados, con una de mis piernas entre las suyas y la otra semidoblada. Coge mi mano entre las de él y se la lleva a la boca para depositar un leve beso que me ha sabido a poco y me ha dejado con ganas de mucho más.


    Me gira de nuevo, me quedo alejada de él, con un tirón hace que gire otra vez y que llegue hasta su cuerpo, me abraza, me echa hacia detrás y simula que me besa por todo el escote. Siento movimiento a mi lado, miro y comprendo que son las modelos que han empezado el desfile al mismo tiempo que nosotros hacemos el baile.


    Me maneja como si fuera una muñeca, me alza en el aire por encima de su cabeza, me da la vuelta y, cuando me baja un poquito, se entretiene demasiado en besar el interior de mis muslos.


    «¿Sería posible correrse delante de todos sin que te hayan tocado?».


    Me sigue bajando, recorriendo con mi cuerpo cada milímetro del suyo, sintiéndolo por todas partes.


    —La serpiente —susurra. Lo miro sin comprender—. Eres la serpiente, muérdeme.


    Muevo de nuevo las caderas como me dijo al principio, como si fuera ese animal, pero en cada movimiento, noto su erección más pegada a mí, abre un poco las piernas y mete con una sensualidad que me mata una de las mías entre las suyas, de forma que parece que lo estoy follando.


    Cuando menos me lo espero, me gira de nuevo, me aleja para después acercarme, y quedarme de espaldas a él, con la cabeza en su dirección, nuestras bocas casi pegadas, y con las respiraciones alteradas. La música termina y las luces se apagan. Se acerca un poco más, nuestros labios se rozan.


    De repente, un único foco nos ilumina y el aplauso de la gente me saca de mi estado de ensoñación, o de encoñamiento, no lo tengo muy claro, porque estoy cachonda, en mitad de un escenario, delante de cientos de personas. ¡Y lo bien dotado que está!


    Se separa de mí, saluda al público y, con una mano, me señala.


    Hago lo mismo con la respiración agitada, y me marcho del escenario para refugiarme en el vestuario.


    «¡Joder! ¡Si dicen que se baila como se folla, no quiero ni imaginarlo! Virgencita de las pollas enormes, ¡líbrame de que me parta en dos!».
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    Rocío está nerviosa. Ya me ha preguntado tres veces por el contenido de la nota. No para quieta ni un solo momento. Los vestidos han llegado por fin después de que haya conseguido que las modelos de lencería desfilaran hasta en tres ocasiones diferentes para alargarlo y que diera tiempo. Las ha ayudado a cambiarse para que comience, sin embargo, su rostro sigue reflejando la preocupación.


    Desde un lateral del escenario, oteo todo el local, visualizo a los invitados, a los cámaras, fotógrafos y vigilo cualquier movimiento. Ya le he pedido a Tanner que revise el sistema de cámaras para averiguar quién dejó la dichosa nota, sin resultado hasta el momento. Por lo que sé, podría ser cualquiera que se encuentre ahora mismo aquí dentro, incluido el personal.


    —¿Quién tiene la lista de trabajadores y profesionales que han colaborado de alguna manera en el desfile? —pregunto a través del pinganillo.


    —La única que puede tenerlo es Rocío, ¿por qué lo dices? —bufo al escuchar su nombre. No quiero preocuparla.


    —Porque si somos un poco congruentes, si quieres poner una nota amenazadora en un vestuario, lo lógico es que seas personal trabajador o alguien que pertenece a una empresa externa para pasearte por todas las estancias sin ser visto, ¿no?


    —Tiene lógica.


    —Esos entran por la puerta trasera, ¿verdad?


    —Ya sé a dónde quieres llegar. Está bien, revisaré las entradas y salidas y las comprobaré.


    —Gracias. No le digas nada a Rocío.


    —¿Y cómo le pido la lista?


    Lo pienso un momento. Estará en su tablet, pero, si tenemos en cuenta que no se separa de ella ni para ir al baño, tenemos un problema. Vuelvo a mirarla. Me encantaría poder borrar de su rostro la preocupación que tiene marcada a fuego. Ella no debería tener la experiencia que estos dos últimos años le han dado, no se lo merece, es una mujer inteligente y muy inocente.


    Suspiro de pura frustración. No quiero que se encuentre de nuevo en medio de un fuego cruzado que no tiene nada que ver con ella y que por avatares de la vida siempre se entrecruza en su camino. Comprendo a Ralph y Luke cuando quieren apartar a sus chicas del mundo para que nada malo les suceda. Es el mismo sentimiento de protección que siento ahora mismo y que me ahoga sin poder remediarlo.


    Casi sin darme cuenta, mis pasos me llevan hasta su lado. El destino es un puñetero que me guía hacia ella una y otra vez, por mucho que quiera alejarme de todo para que no le haga daño ni el viento que sople. Me recibe con una sonrisa que no llega a sus ojos. Verla de esa manera me parte el corazón, me lo resquebraja de la peor manera posible, me impide respirar con normalidad, que sumado al sentimiento de culpabilidad por no contarle en su día lo de Emily, me ahoga. Me aflojo un poco la corbata cuando llego junto a ella, que me mira extrañada, ya que es algo que jamás suelo hacer.


    —¿Piensas decirme lo de la nota, o seguimos actuando como si no pasara nada? —Resoplo al escucharla. Cierro los ojos solo un instante y, cuando los vuelvo a abrir, mi rostro es el mismo del tipo frío que no muestra nada, mi máscara de indiferencia.


    —No sé a qué te refieres.


    —Al papelito que se me cayó cuando fui a coger el bolso, que muy hábilmente te escondiste en el bolsillo.


    No quiero desviar los ojos para que no me note nada, pero una pequeña ráfaga de viento que nos llega cuando abren una puerta del lateral provoca que uno de los jarrones de flores que hay junto a ella se tambalee, me apresuro a cogerlo, las flores se salen del jarrón para esparcirse por el suelo. Ambos nos agachamos al mismo tiempo para recogerlas. Sin apartar la vista el uno del otro, lo hacemos con una lentitud casi aplastante. Parece que el tiempo a nuestro alrededor se ha parado, solo estamos los dos.


    De repente, Tanner me hace una señal con la cabeza, salgo de ese estado tonto en el que me he sumergido no sé si durante segundos, o varios minutos, para girarme y enfrentarlo. Tan solo asiente con un gesto de su cabeza, parece que nos entendemos, porque veo que Rocío ha dejado su tablet encima de una silla que hay a nuestro lado.


    Nuestros dedos se rozan al coger una de las flores, una orquídea roja. La suelta como si le diera calambre. Miro de reojo a mi compañero, que se ha marchado dejándonos solos; sobre la silla ya no hay nada y ha cerrado la puerta con tanta sutileza que ni me he dado cuenta. Sus ojos se clavan en los míos durante un instante que parece eterno para luego bajarlos hacia mis labios.


    «Va a provocar que pierda la puta cordura».


    Cojo la orquídea sin apartar mi vista de la suya, necesito distraerla, que se relaje para que le dé tiempo a Tanner de comprobar la dichosa lista. Sé que ahora mismo me miento, que esa excusa me viene bien para tenerla a mi lado un poco más, soy tan patético que me conformo con esos cinco segundos en los que todo nuestro mundo desaparece para que seamos uno solo.


    Pero me prometí no tocarla hasta que no supiera la verdad.


    Y eso me está matando.


    Acerco la orquídea a su rostro y, como si fuera una extensión de las yemas de mis dedos, rodeo el borde de su cara, con lentitud, sin apartar nuestras miradas. Tengo que respirar con profundidad para controlar el leve temblor de mis manos creado por la expectativa.


    Se estremece.


    La bajo por su cuello ante su mirada expectante, sus ojos brillan con una picardía que jamás le he visto, y su sonrisa… ¡Joder! Es la más deslumbrante de todas las que me ha dedicado hasta el momento. Cierro los ojos para guardármela a fuego en la memoria, no quiero olvidarla jamás, recrearla en cada ocasión en la que me pierda, porque sin duda alguna, ella es mi guía hacia el corazón, el mismo que creí haber perdido hace años.


    La paso por su escote. Sus pezones se endurecen a través de la fina tela del vestido, de color rojo, como su precioso cabello o sus apetecibles labios, esos que me comería ahora sin pensármelo dos veces.


    Subo la flor hasta sus labios, los acaricio con una suavidad infinita, con miedo a que, si me muevo con más rapidez, estalle la burbuja que se ha creado a nuestro alrededor. Una que nos separa y nos protege del mundo exterior. Cuando los entreabre para dejar escapar un suspiro, me estremezco y cierta parte de mi cuerpo reacciona, al igual que siempre hace ante su presencia.


    La música que da comienzo al desfile suena en la lejanía, como un simple susurro. Rocío se agacha para coger otra flor que arrastra por mi cuerpo por encima de la fina tela de los pantalones. La caricia retumba directamente sobre mi polla, que se levanta a su paso, y la sangre deja de circular por mi cuerpo para acumularse en un único lugar. Cuando levanta la vista y nuestros ojos chocan, en su mirada veo la duda, aunque también la excitación, la picardía y una pregunta explícita.


    Asiento, como el idiota que soy.


    Se levanta con sensualidad, asegurándose de acariciar cada centímetro de mi piel con sus pechos, para después separarse de mí y dejar tanta distancia entre nosotros que me duele, a pesar de que tan solo hay unos centímetros de separación. Se sienta sobre una mesa y comienza a levantarse el vestido por sus piernas con lentitud mientras que al mismo tiempo que arrastra la tela se asegura de rozar cada poro de su piel que deja al descubierto aún con la flor entre los dedos y, cuando llega a los muslos, abre las piernas para dejarme ver las mejores vistas de su tanga, también de color rojo.


    La miro a los ojos para luego llevar mis propias manos hasta la bragueta del pantalón, desabrochar el botón y deslizar hacia abajo la cremallera. Niega con un gesto de la cabeza y me indica con una mano que me desabroche la camisa, a lo que obedezco de inmediato.


    —Tienes demasiada ropa sobre tu cuerpo —le digo una vez que los pantalones caen hacia mis pies y la camisa desabrochada deja ver mi torso desnudo. Sus ojos acarician cada parte de mi cuerpo, que recorre con lascivia al mismo tiempo que muerde su apetitoso labio inferior.


    De un pequeño salto, se pone en pie y se lleva las manos a la espalda. Se gira despacio para comenzar a descorrer la cremallera del vestido, que cae a sus pies como si fuera un río de lava, dejando ver su dorso. Mis ojos lo recorren centímetro a centímetro, recreándose más de la cuenta en el trasero redondo y apretado. Las ganas de morderlo me reconcomen, por lo que aprieto la mandíbula para intentar quitar esa imagen de la cabeza. En cambio, en lugar de hacer eso, paseo la flor por su piel como si fuera una extensión de mis manos una vez más.


    Suspira.


    Me acerco tanto a ella que mi erección roza su piel, muevo las caderas con una necesidad imperiosa de fundirme con ella. Nos estremecemos como si fuera nuestra primera vez. En un impulso imposible de frenar, acerco mi boca a su oído.


    —No debemos ir más allá —susurro, mientras que le paseo los pétalos de la flor por sus pechos y consigo que se pongan tan erectos, tan perfectos, que me duelen las yemas de los dedos por no poder tocarla—. Me gustaría hacerte tantas cosas…, disfrutarte de mil maneras diferentes. Muy pronto podremos hacerlo, cariño mío. —Justo en ese momento llego a la parte baja de su vientre. Los pétalos acarician su monte de Venus, me recreo ahí, lo acaricio una y otra vez sin llegar a tocarla, aspirando el aroma que se acumula en el punto justo debajo del oído, tan cerca que sé que mi aliento le roza y le provoca estremecimientos de placer. Y aunque las ganas nos superan, ambos hemos entrado en este juego y acatamos las normas pese a que nuestro anhelo más profundo sea saltárnoslas.


    Alza el rostro y cierra los ojos. La miro sin querer olvidarme en mi vida de la imagen que tengo ante mí.


    —No lo entiendo, explícamelo, por favor —susurra en un tono tan bajo que apenas la he escuchado. Su tono es tan suplicante que me parte el alma, porque sé que en cuanto se entere de la verdad, todo acabará entre nosotros. Y tengo miedo.


    Dudo unos instantes, acerco mi boca a la suya, nuestros alientos se entremezclan sin llegar a tocarnos, pero con tanto deseo acumulado que estoy a punto de correrme.


    —Acaríciate los pechos para mí.


    Lo hace, claro que lo hace, y eso me vuelve loco. Con una mano, continúo con las caricias a través de la flor por su cuerpo, cada vez más bajo, por su ingle, por su intimidad, que mancha los pétalos con la humedad, y me llevo la mano a mi erección para recorrerla de arriba abajo, asegurándome de rozar sus nalgas por el camino con los nudillos como si fuera un error, como si eso no significara nada.


    El no poder tocarla está a punto de matarme. Le doy la vuelta a la orquídea para pasarla con cuidado por su entrepierna, ganándome un gemido que me llega al alma, recorre mi espalda para instalarse en mi erección, aumento el ritmo de mi mano, y con la que tengo la flor, le cojo la muñeca y la dirijo hacia su clítoris. Marco el ritmo de las pasadas de las yemas de sus dedos.


    Gemimos de puro placer, de una satisfacción carnal que en realidad se queda corta, porque ambos necesitamos más. Tan solo necesito aumentar un poco el ritmo para que ambos estallemos en un orgasmo.


    Sus piernas se aflojan y, al agarrarla por los brazos para que no se caiga, mi semen sale disparado hacia su espalda. Es la imagen más erótica que he visto en mi vida.


    Y las ganas vuelven con tanta fuerza que decido mandarlo todo al carajo, por lo que la giro de nuevo para besarla con la necesidad recorriendo mis venas y, justo en ese momento, alguien intenta abrir la puerta.


    Nos separamos como si nos hubieran dado una descarga de electricidad, y la burbuja estalla.
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    Gracias a Rocío y sus amigas, todo ha salido a la perfección. La miro sin poder evitarlo, es una mujer inteligente, resolutiva y muy bella. Además de ser una asistente de lo más eficiente. Me ha asombrado mucho todo lo que ha conseguido hoy. Tenemos clientes nuevos, la prensa está encantada y somos trending topic en las redes.


    Mis padres se acercan para felicitarme, por suerte, han sabido comportarse como adultos y no la han liado durante el desfile. Ahora tengo una entrevista concertada con una periodista con la que tuve un lío hace un par de años, debo tener cuidado con ella porque es una serpiente, de esas que, en cuanto te descuidas, te clavan el colmillo y te envenenan.


    Después de hablar con varios posibles clientes, bebo una copa de champán para refrescarme la garganta y me marcho, junto a todo mi séquito, compuesto por los dos guardaespaldas y mi asistente, a una de las salas que se ha acondicionado para la prensa. Ya he tenido tres entrevistas. Rocío parece que le indica algo a la chica que nos acompaña. No recuerdo su nombre y, a pesar de que llevo un rato intentando averiguarlo, no tengo ni la más remota idea. Miro a Rocío con la intención de que me lea la mente y lo diga en voz alta. Es esa clase de situaciones un poco incómodas que no me gustan ni un pelo, pero parece distraída y no me dedica ni una sola mirada.


    Me siento de lo más frustrado, sin embargo, intento disimularlo con una sonrisa. La que sí parece que se da cuenta es Irina, que observo un deje de diversión en su rostro que intenta disimular a toda costa. Es una mujer sorprendente, y aunque no ha tenido ningún comentario fuera de lugar después de lo del pajarito, el cual me divirtió más de lo que estoy dispuesto a reconocer, sus gestos hacen que intuya que disfruta de lo lindo con algunas de las situaciones que hemos vivido, como en esta ocasión.


    Me siento en el sofá de tres plazas dispuesto para estas entrevistas, mientras que la periodista lo hace en uno que está a mi lado. Delante tenemos una pequeña mesa auxiliar con dos vasos de agua y un par de botellas. La chica rubia deja sobre ella el móvil, coge una carpeta, saca unos papeles que posa sobre su regazo y suelta el resto sobre la mesa. Todo en un silencio sepulcral y con una sonrisa de lo más falsa en los labios.


    «Joder, se ha dado cuenta de que no recuerdo su nombre».


    La entrevista será grabada además con una cámara de televisión ya que se emitirá en un programa especializado de moda. El chico entra con todos los bártulos necesarios y empieza también a organizarlo todo.


    —De acuerdo, en el contrato que os pasé está todo concertado. Como habéis leído, no podéis hacer preguntas de índole personal. De ningún tipo, o la entrevista se terminará en ese mismo momento —informa Rocío, que parece que busca algo con la mirada—. ¿Habéis visto mi tablet? Allí tenía la batería de preguntas que les sugiero.


    Niego con la cabeza. Parece que está confundida, pese a que intenta disimularlo. Me levanto del sofá y me acerco a ella con preocupación.


    —¿Te ocurre algo? ¿Te encuentras mal?


    —No, nada, solo es un poco de cansancio, los últimos días han sido muy duros.


    —Vete a casa, yo puedo lidiar con esto solo. No te preocupes.


    —Todavía queda mucho trabajo por hacer, debemos recoger todo…


    —Hay gente que puede encargarse de eso. Por la mañana vienes, te aseguras de ultimar todo y listo. No hace falta que te quedes ahora.


    —De acuerdo. Gracias. Asegúrate de que no te haga preguntas personales, es famosa por sonsacar información de ese tipo. Por cierto, se llama Susan Sloan —me recuerda con un susurro que me hace reír.


    Se gira para marcharse y hago lo mismo rumbo al sofá, donde me siento ya más relajado al saber el dichoso nombre. La rubia posa una mano sobre mi pierna como si fuera algo de lo más normal antes de empezar a grabar. Pero en lugar de marcharse, se queda junto a la puerta, atenta a las preguntas.


    —Lo primero, quería felicitarle por el éxito del desfile. Los diseños son tremendamente buenos, combinan a la perfección la inocencia y la sofisticación junto con una sensualidad que casi roza el erotismo.


    —Muchas gracias.


    —¿Ha tenido alguna musa en especial para esta colección? —pregunta a bocajarro.


    —El concepto en sí de mujer es mi musa particular para cualquier diseño —desvío la atención de la pregunta. Miro con fijeza a Rocío, gesto que no pasa desapercibido para ninguno de los presentes, sobre todo para Susan, que sigue mi mirada hasta que recae en mi asistenta.


    —¿Por qué incorporar detalles en rojo en un día que es especialmente blanco? —inquiere con maldad.


    —El blanco es el color de la inocencia, mientras que el rojo es el de la sexualidad. Simplemente, quería exponer que una cosa no quita la otra. Las novias modernas no son como las de épocas atrás donde la virginidad era un rasgo a resaltar en ese día tan especial. Esas mujeres no disfrutaban de su sexualidad porque era un concepto inconcebible. La mujer estaba predestinada a concebir y a criar hijos. Eso ya es algo anticuado, pasado de moda. Las chicas hoy en día disfrutan del sexo tanto como los hombres, y no llegan vírgenes al matrimonio. Esa noche debe ser especial para que ambos disfruten de su cuerpo de una manera tan carnal como espiritual ha sido su unión. Blanco y rojo. Inocencia y carnalidad. Sensualidad y sexualidad. ¿Por qué no? —Me encojo de hombros como si fuera lo más normal del mundo.


    —Algo así como ángel y demonio encarnado en un mismo cuerpo. Pero dudo mucho que el concepto general de la mujer sea su musa. ¿Hay alguien especial en su vida?


    —Tengo a muchas personas especiales en mi vida. Mis padres, por ejemplo, son las más importantes para mí. Mis empleados, que lo dan todo cada día para que la empresa crezca, mis amigos…


    Suena el sonido de un mensaje de móvil y veo que Pope coge el suyo para mirarlo con atención. Lee algo, le hace una señal a Irina, quien se mueve a su lado, y susurran. Se miran con preocupación, o desconcertados, no lo tengo claro, y parecen que hablan un idioma entre los dos diferente al resto del mundo sin emitir palabra alguna. Rocío no se da cuenta de nada, tan solo está pendiente de la siguiente pregunta.


    —No creo que su madre le haya inspirado la colección de vestidos de novias.


    —¿Y eso por qué? Es una mujer muy actual, le aseguro que es un modelo a seguir en muchos aspectos de su vida.


    —¿Y la lencería?


    —Esa es una colección que ha diseñado el señor Harper, quizá debería preguntarle a él sobre su musa —la reto con la mirada, me está empezando a tocar los cojones y no de la forma que me gusta. Ella desvía la suya, carraspea y se fija en los papeles que tiene sobre su regazo.


    —Recientemente ha comprado una empresa dedicada a la fabricación de complementos, ¿qué pretende conseguir con esa adquisición?


    Me relajo notablemente. Gracias a todos los santos, ha reconducido la entrevista. Lo pienso durante unos segundos y contesto sin aportar más información de la que estoy dispuesto a dar a los medios. Durante esos segundos, veo cómo Rocío se inquieta, mira a Pope de reojo, desconfiada por el mensaje que ha recibido, sin comprender qué está sucediendo.


    El sonido del móvil del guardaespaldas me sobresalta y, por unos instantes, me desconcentra de la contestación, lo que hace que pierda el hilo. Él contesta con monosílabos, le hace un gesto a Irina, que solo asiente con la cabeza, le coge la mano a Rocío y se marchan de allí.


    «Ella no ha dudado ni un solo instante en salir de esta habitación con Pope de la mano». Me cabreo sin saber muy bien el motivo, ya que mis ojos se quedan clavados en la madera de la puerta por la que han salido.


    Noto una ligera caricia en mi pierna, por lo que vuelvo a la realidad y enfrento mi rostro al de Susan, que me recibe con una sonrisa en los labios. Me dice algo, a lo que contesto de manera casi autómata, con respuestas de estas que ya tienes más que aprendidas. Y cinco minutos más tarde, la entrevista termina y el chico apaga la cámara.


    —Estoy hambrienta. Llevo todo el día casi sin parar. No me ha dado tiempo ni a tomar un triste vaso de agua —suelta como si nada.


    —Si quieres, podemos cenar algo en cualquier restaurante cercano —me ofrezco.


    —Eso estaría bien. Me encantaría, aunque no creo que haya nada abierto a estas horas, no sé si sabrás la hora que es.


    —Siempre queda la posibilidad de cenar algo en mi casa. Podemos descorchar una buena botella de vino.


    —Me parece la mejor idea que he escuchado en los últimos días.


    —Decidido entonces. Irina, avisa a Pope de que nos marchamos a casa. Llama al chófer para que nos traiga el coche a la puerta trasera, saldremos por ahí, no queremos que la prensa se entere de nada —susurro al oído de Susan, que me responde con una enorme sonrisa satisfecha. Va a lograr lo que ha buscado durante toda la noche. Rodeo con mi brazo su cintura y la atraigo hacia mí, no sin perder la oportunidad de tocar su culo por el camino, y no me pierdo el gesto de negación y desaprobación de Irina, que sale de la habitación con prisas hablándole al intercomunicador que tiene en la muñeca.


    Cuando salgo de la sala de entrevistas, me separo de Susan con un gesto de profesionalidad, me recoloco la chaqueta y las mangas de la camisa mientras ando a través del resto de los invitados, que me paran por el camino para felicitarme o para intentar concertar alguna cita conmigo para el día siguiente.


    —Mañana por la tarde puedes llamar a mi asistente y concretar un hueco en la agenda. Es ella quien lo lleva, no te preocupes, le diré que te agende lo antes posible —contesto casi sin pararme a un cliente de los más importantes, el CEO de una gran empresa dedicada a la exportación de moda a Europa.


    Susan, a mi lado, debe correr con sus zapatos de tacón de diez centímetros y esa falda tan estrecha y corta para alcanzarme. Detrás de mí, Irina, que ladra órdenes a medida que nos acercamos a la puerta trasera.


    En cuanto llegamos y la abro, salimos a un callejón oscuro y desierto. Al final del mismo, se encuentra mi coche. El chófer aún no ha llegado.


    —Lo hemos localizado en el baño, señor. Ahora mismo vuelve.


    —De acuerdo, gracias.


    —Esperen dentro. Mira, ya viene.


    Giro el rostro. Viene con prisas terminándose de cerrar la chaqueta. Hace muchos años que trabaja para mí, y sé que estos últimos meses han sido muy difíciles para su familia.


    —Disculpe, señor —me dice avergonzado cuando pasa por mi lado.


    —No te preocupes. Vamos. —La mano de Irina me frena.


    Tom sale al callejón rumbo al coche, saca el mando a distancia del bolsillo justo en el momento en el que nosotros también cruzamos la puerta de salida y que se cierre, al mismo tiempo que mi chófer lo hace con el del vehículo. Pongo la mano en la espalda de mi acompañante, la miro con una sonrisa que le muestra lo bien que lo pasaremos esta noche.


    —Ya era hora de que me hicieras un poco de caso. Me he sentido muy desatendida durante la entrevista —susurra con voz melosa.


    Irina hace un gesto brusco, la miro sin comprender, pero ella salta sobre mí, separándome de Susan de un empujón, que me hace caer de espaldas contra el suelo y a ella encima de mi cuerpo.


    Y justo en ese momento, escucho una fuerte explosión. La onda expansiva arroja algo que cae sobre nosotros, y lo veo todo negro.


    Luego, nada.
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    No sé nada: ni el contenido de la nota, ni del mensaje que le han mandado, ni tan siquiera qué le han dicho cuando ha recibido la llamada. Solo sé que me ha cogido de la mano para sacarme de allí lo antes posible y que he sido incapaz de negarme, simplemente lo he seguido. Sin embargo, estoy segura de una cosa: ese contacto me reconforta más de lo que me gustaría, más de lo que estoy dispuesta a reconocerme incluso a mí misma.


    Y es una sensación extraña. Por un lado, quisiera gritarle que me suelte, que no soy su marioneta, que no me fío de él y sus puñeteros secretos. Se me instala un nudo de sentimientos encontrados en la garganta que me impiden tragar con normalidad. Las lágrimas por una situación que me supera pugnan por salir, aunque me muerdo el carrillo interior para evitar que lo haga. La rabia que me inunda por seguirle sin pedirle ningún tipo de explicación provoca que ese nudo se intensifique, pero, al mismo tiempo, que impida que derrame ni una sola. Por otro lado, el darme cuenta de que ese simple contacto me relaje hace que esa rabia aumente hasta niveles insospechados por lo tonta y confiada que soy con él.


    Deseo alejarlo lo más posible, hasta el otro punto de la Tierra, y, al mismo tiempo, acercarlo tanto que ambos nos fundamos en uno solo.


    Sin darme cuenta, cruzamos la puerta de la entrada principal y salimos al aire libre. No sabía cuánto necesitaba respirar hasta justo este momento, que me paro cuando él lo hace delante de una enorme moto y separa nuestras manos, dejándome una sensación de frío en el cuerpo. Abre un pequeño cajón y saca una chaqueta de cuero, que me pone sin pedir permiso, como todo lo que hace él, además de un casco de color rojo que me flipa de inmediato.


    —¿Dónde me llevas?


    —¿A un lugar seguro donde podamos hablar de una puñetera vez por todas?


    —De acuerdo, pero de aquí no me muevo hasta que me aclares qué coño pasa.


    Me cruzo de brazos para reforzar mi postura, como si fuera una niña pequeña en plena pataleta. Me mira fijamente sin decir ni una sola palabra y, tras varios segundos, me coge en brazos y me monta en la moto, se sube con prisas y, pese a mis palabrotas de desaprobación y mis insultos a gritos por lo que hace, arranca sin decir nada más. Me agarro a su cintura como una garrapata cuando siento que la inercia me echa hacia atrás y casi consigue tirarme, ¿qué otra cosa puedo hacer?


    Durante un rato, Samuel solo se dedica a correr por las desérticas calles, adelantando a los pocos coches con los que nos cruzamos. Y me dejo llevar. Cierro los ojos, aspiro su aroma para separarme un poco y respirar el aire que huele a libertad. Sin saber muy bien el motivo, me río a carcajadas. Ahora que todo el estrés del desfile ha terminado, pese a mi cabreo con él, me siento más relajada de lo que lo he estado en mucho tiempo.


    Cerca de media hora después, paramos en un descampado que hay alejado de una carretera. A nuestros pies, toda la ciudad se alza iluminada. Es la vista más espectacular que he visto en mucho tiempo. Ninguno dice nada. Permanecemos cada uno sumido en nuestros pensamientos, porque tengo el presentimiento de que me ha traído aquí para decirme eso tan importante y que cambiará nuestra relación o lo que quiera que haya entre nosotros de manera radical.


    Sin decir nada, se pone detrás de mí y rodea mi cintura con sus musculosos brazos de tal manera que los labios quedan peligrosamente cerca de mi oído. A pesar de que espero a que diga algo, solo siento su aliento caliente ahí y sus manos acarician con suavidad mi vientre por encima de la fina seda del vestido. No es un momento sexual, no advierto esa chispa que siempre salta entre nosotros, sino algo completamente diferente que suena a nostalgia, a un último acercamiento, a una distancia que se interpondrá entre nosotros. Y no sé cómo tomármelo.


    El puñetero nudo se me instala de nuevo en la garganta y el vello se me eriza por la anticipación a un momento que intuyo doloroso. Sin embargo, pese a que quiero decir algo, las palabras no salen de mi boca. Y tengo la certeza de que ambos estamos estirando el momento.


    —Quiero que sepas que eres lo más bonito que me ha pasado en la vida.


    El silencio se instala de nuevo entre nosotros, y pese a que nuestros cuerpos están pegados, noto una distancia insalvable. Tras unos minutos, me gira sobre mí misma y vuelve a abrazarme con fuerza, como si se negara a soltarme, como si el hacerlo supusiera perderme para siempre. Y yo lo siento del mismo modo. Quiero decirle algo, pero las palabras se quedan atascadas en mi garganta, imposible de sacarlas, de arrancarlas de lo más profundo de mi alma para calmarle. Me gustaría decirle que no pasa nada, que todo saldrá bien, que entre nosotros no habrá ningún obstáculo, que nada importa más que nosotros dos. Pero de nuevo, las caprichosas palabras se quedan en nada y ese nudo incontrolable de mi garganta lo dificulta.


    Comienza a movernos como si bailáramos una canción lenta, esa misma que solo suena en nuestras mentes, una balada que habla de amor incomprendido, de amor perdido, de desamor. De repente, se para y toquetea en su móvil. Ask, de Adele, comienza sonar.


    No me malinterpretes,


    sé que no hay un mañana.


    Todo lo que pido es,


    si esta es mi última noche contigo,


    abrázame como si yo fuera más que una amiga.


    Dame un recuerdo que pueda usar…


    Me recita en el oído esos versos que pertenecen a la canción, y el nudo se intensifica porque sé que se está despidiendo de mí, que lo que tiene que contarme terminará para siempre con nosotros dos sin haber empezado aún nada.


    Moviéndonos al son de la música, sin apartarnos el uno del otro, dejo que mis lágrimas se deslicen por las mejillas, libres, sin censuras, al igual que ha sido lo que hemos sentido el uno por el otro, lo mismo que nos consume aún. Coge mi mano, acaricia los nudillos con suma delicadeza, para depositar un beso en ellos, la deja sobre sus labios más tiempo, como si el separarlo le doliera en el alma, al menos, así es como lo noto.


    Y tiemblo. Por temor a perderlo antes de que fuera totalmente mío. Aún nos quedan muchas cosas por hacer, muchos momentos juntos. Sin embargo, acabará antes de que empiece.


    No. Ya ha empezado, porque lo amo.


    Y no quiero perderlo.


    Cuando la canción termina, se separa de mí con delicadeza y del mismo modo deposita un beso en mi frente, como si se tratara de algo que está a punto de romperse.


    —Solo te pido que me dejes hablar hasta el final. ¿Me lo prometes? —Asiento como una tonta. Me limpia las lágrimas con los pulgares, mientras que me agarra el rostro con el resto sin apartar la mirada de la mía—. Ven, sentémonos aquí.


    Se sienta en el suelo, abre las piernas, y me coloca entre ellas para rodear mi cintura con sus brazos, mientras que seguimos con la mirada perdida en estas vistas que terminaré por odiar. Prefería perderme en el color de sus ojos.


    —¿Tan grave es? —logro decir con la voz rota por las lágrimas derramadas y por las que aún quedan en mi interior, por el nudo de emociones que retuercen mis entrañas en este momento.


    —Hace unos diez años estuve en un operativo bastante peligroso infiltrado en la Europa del Este. Se trataba de una banda que se dedicaba al tráfico de personas, mujeres jóvenes, la mayoría de ellas menores de edad, que sacaban de Bielorrusia con falsas promesas de una vida mejor para luego venderlas al mejor postor, traficar con ellas, prostituirlas. Para ello, las drogaban, las vejaban, las maltrataban… Era una auténtica pesadilla.


    »Una de ellas, con dieciocho años recién cumplidos, estaba embarazada. El padre no quiso saber nada de ella, y no le quedó más remedio que intentar salir del país. Yo acababa de terminar la misión, fue la única chica que quedó con vida y pude rescatar, pero cuando llegó aquí, estaba en condiciones deplorables. No tenía seguro médico, entró de manera ilegal, había sufrido un infierno…


    Un gemido de dolor me sale sin poder remediarlo. Lo que me cuenta es espeluznante. Tiemblo por el terror, por lo que Samuel me abraza con más intensidad y deposita un beso, de nuevo, sobre mi sien. Quiero hacerle mil preguntas, pero me ha pedido que lo escuche sin interrumpirlo. Durante unos segundos que parecen eternos, no habla. Solo respira de forma agitada, como si ese recuerdo le doliera en lo más profundo de su ser.


    —Durante el operativo, cuidé de ella todo lo que pude, y más en su estado. Durante varios días, pensé qué sería de ella y de su bebé una vez que llegásemos a Estados Unidos. La vida no se lo pondría fácil, pero era algo en lo que no me podía involucrar, ya que mi trabajo consistía en liberarla de esos malnacidos y dejarla en un lugar seguro.


    »Cuando llegamos, Emily comenzó a sangrar y retorcerse de dolor, no lo pensé y la llevé al hospital más cercano que había. Gracias a Dios, era uno privado, con lo cual no hacía falta tener seguro médico, sino un buen fajo de billetes para costear la asistencia. Tengo una buena paga y bastante dinero ahorrado, pues en los dos últimos años antes de esta misión hice varios operativos. Una vez allí me presenté como su esposo, suponía que sería menos sospechoso.


    »Estuvo a punto de perder a su hijo y vi el terror reflejado en sus ojos, me suplicaba que no la dejase, entonces algo en mí se removió, y fui incapaz de dejarla sola, al menos, hasta que diera a luz y estuviera mejor. La vi tan destruida por todo lo que estaba pasando que sin pensarlo le dije que, en cuanto saliese del hospital, nos casaríamos para facilitarle la vida en este país, y así también se beneficiaría del seguro médico.


    —Y…


    —Y me casé con ella.


    En ese momento, todo mi mundo se derrumba. Tenía la sensación de que algo grave ocurría, de que algo imposible se interponía entre nosotros, pero jamás me imaginé que fuera esto. Comienzo a llorar desconsolada, Samuel intenta abrazarme con más fuerza, pero me chafo de sus brazos y me levanto como puedo. Aunque, ahora mismo, todo gira a mi alrededor.


    Voy a gritarle, pero sus dedos en mi boca me piden que le deje que siga. Sus ojos, con lágrimas que pugnan por salir, me lo gritan, así que hago acopio de toda mi fuerza y cierro la boca.


    —Hicimos un trato —intenta explicar de manera atropellada para que lo entienda—. Cuidaba de los dos, nos hicimos amigos, hablábamos de todo, le di mi apellido a su hijo, les ofrecí un hogar, una familia, y no se lo conté a nadie. La traté siempre como si en verdad fuera mi mujer, porque ninguno de los dos teníamos a nadie más. Y nos acostumbramos a eso, a nuestras propias normas, a esa relación un tanto particular basada en el respeto sin amor. Hasta que te encontré. Hasta que te conocí.


    —Le has sido infiel. La has engañado, al igual que a mí por ocultármelo —digo casi en un susurro. No sé qué decir, cómo actuar en un caso así. He sido la culpable de romper una familia, de dejar a un hijo sin su padre. Eso es algo que no me perdonaré jamás. Muevo la cabeza de un lado a otro para indicarle que no me toque, me aparto con brusquedad y, aunque intento no llorar, fracaso. Las palabras vuelven a atascarse. Es horrible la situación por la que ha pasado esa pobre mujer, y no quiero ser la responsable de más sufrimiento.


    Me doblo sobre mí misma y grito.


    Fuerte, descarnada, tanto que incluso me pica la garganta al hacerlo. Pope se acerca a mí de inmediato, pero le doy un empujón que lo muevo tres pasos hacia atrás y soy consciente de que se ha dejado, porque no tengo la suficiente fuerza como para moverlo del sitio. No habla, solo espera a que yo sea capaz de decir hago.


    Ahora mismo, no.


    Solo quiero que me lleve a casa de inmediato y ser capaz de asimilar todo lo que me ha dicho. Acostarme y quedarme tumbada y dormida hasta que se me pase el dolor punzante que siento en el pecho. Me falta la respiración, abro la boca en busca de un poco de aire, pero solo consigo una bocanada superficial que no llena ni por asomo mis pulmones. Siento que me mareo.


    Está casado.


    Tiene un hijo.


    He roto una familia.


    Oigo en la lejanía mi nombre, aunque soy incapaz de reconocer la voz, ni de distinguir lo que me dice.


    Todo ha terminado entre nosotros.


    Debo olvidarme de él para siempre.
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    Sus gritos de dolor me rompen por dentro. Soy consciente de que no me ha dejado explicarle todo, tal y como le pedí, por lo que ahora sabe solo una parte de esa historia. Piensa que ha roto una familia, que mi hijo se quedará sin padre, que le he sido infiel a Emily con ella. Nada más lejos de la realidad.


    «Y tampoco sabe de tus verdaderos gustos en la cama», me recrimino.


    Me acerco a ella con cuidado, me da pánico pensar que pueda rechazarme después de esto, pero es justo lo que va a hacer. Debería olvidarme de ella. Rocío es una chica normal, clásica. Reconozco que le gusta jugar en el sexo, pero lo mío es ya otro nivel superior al que ella no está acostumbrada. Y no sé ni por dónde empezar a afrontar esa otra conversación que tenemos pendiente. Mis manos tiemblan cuando intento cogerla por los brazos para ofrecerle un consuelo, hacer algo para que su dolor sea menor.


    Pero ambos nos hemos roto aquí hace unos momentos, no hay nada que pueda hacer, y me lo demuestra cuando me da un manotazo para después girarse y empujarme. No dice nada.


    Se vuelve hacia la espectacular vista, y da pasos cortos hasta el filo del acantilado. Se rodea los brazos, una manera de protegerse a sí misma de mí, su rostro está desencajado, lo sé a pesar de la oscuridad que reina en este lugar, tan solo iluminado con una simple farola alejada unos metros de nosotros.


    Su silencio me oprime el corazón, pero lo que más me duele es haber borrado de su rostro su sonrisa, esa que siempre me dedicaba, que es una constante en los múltiples recuerdos que tengo de ella.


    Rocío es espectacular, pero lo es más cuando ríe, porque consigue iluminar el lugar en el que esté. Ella es luz. Y yo el cabrón que la ha hecho sufrir. Jamás me lo perdonaré.


    Permanecemos en silencio, cada uno de nosotros pensando en algo. Yo intento acercarme a ella una y otra vez, ella me rechaza todas y cada una de ellas. Se mueve de un lado a otro. A pesar de que no dice nada, escucho alto y claro el sonido silencioso del llanto que intenta reprimir a toda costa. Espero que me pregunte algo, que quiera que le aclare todo este embrollo y poder explicarme mejor. Pero no lo hace.


    —Rocío, por favor, deja que…


    No habla, solo niega con la cabeza y levanta una mano para que no diga nada.


    Y, de nuevo, el silencio.


    Ni tan siquiera es capaz de mirarme a la cara.


    —Llévame a casa. Estoy cansada —me pide con la voz rota después de un silencio eterno.


    No sé qué es lo que me duele más, si su lejanía, el verla tan dolida y ser yo el culpable o no poder ser yo quien la consuele. Si hubiera sido otra persona quien le causara este dolor, ya estaría, al menos, en el hospital por una paliza. Pero yo he sido el que se lo he provocado, el que le ha borrado su sonrisa, su alegría.


    Nunca me lo perdonaré.


    Los ojos me pican, sin embargo, no es el momento para llorar, debo mantenerme firme y hacerla entrar en razón. Ese será mi próximo objetivo, que comprenda que estoy completamente enamorado de ella y que jamás quise dañarla, que nunca la engañaría, y que mi matrimonio no es como cree. Que piense que ha roto una familia dice mucho de sus valores.


    La presión en el pecho duele tanto que parece que mi corazón va a estallar, a romperse en mil pedazos para no poder recomponerlo jamás. Es la primera vez que siento esto, y estoy descolocado. No sé cómo gestionarlo. Lo único que se me ocurre es esperar un poco más a que ella esté preparada para escucharme.


    Se sorbe la nariz y me apresuro a darle un pañuelo de papel que cojo de la moto y ofrecerle mi chaqueta de cuero para protegerla del frío de la noche. No pienso moverme de aquí a pesar de su petición hasta que no lo aclare todo. Debe asimilarlo y estar preparada para preguntar lo que quiera, así será mucho más fácil.


    Coge el pañuelo para limpiarse los restos del llanto de la cara, pero cuando le ofrezco la chaqueta, la rechaza con un gesto altivo. Levanta el mentón y señala la moto, una clara invitación a marcharnos del lugar. Parece que está más tranquila, aunque en el fondo sé que no es así, solo se trata de una simple máscara que se ha puesto para poder afrontar la situación.


    —¿No piensas llevarme a casa? Este lugar es espectacular, pero no quiero pasarme aquí toda la noche. Si no lo haces, llamaré a un taxi —me amenaza. Me sale solo un amago de sonrisa porque su particular carácter está saliendo a flote.


    —Solo pretendo que me escuches, que comprendas…


    —¿Qué comprenda el qué? ¿Que estás casado? ¿Que me has engañado estos dos años? ¿Que te divertías conmigo cuando tu mujer te esperaba en casa para limpiar tus miserias? ¿Que me has convertido en esa de Pimpinela? —No he entendido su último comentario, que prácticamente ha gritado. Ha subido el volumen a medida que hablaba hasta que ha sonado a reproche. No es para menos.


    —Sé que estás enfada…


    —¿Enfadada? —me interrumpe—. No tienes ni idea de lo que siento ahora mismo, así que no te atrevas ni por un solo segundo pensar que esto se arregla tan solo con una charla —me amenaza de nuevo con el dedo en alto en apenas un susurro, como si no le saliera la voz, como si estuviera tan cansada que apenas tuviera fuerzas, y eso duele mucho más que cuatro gritos bien dados. Creo que es bueno que se desahogue—. Llévame a casa y, una vez que me dejes allí, no quiero volver a verte jamás. Pídele a Joe que me cambie de escolta, si es que es verdad que estoy en peligro, que ya lo dudo mucho, quizá solo ha sido una de tus tretas para engañarme.


    A lo mejor tampoco es tan buena idea dejar que se explaye tanto. ¡Joder! Estoy perdido y no sé cómo solucionar todo este embrollo. Dudo entre si intentar acercarme o alejarme de ella durante unos días. Resoplo agobiado, con las lágrimas a punto de salir, que me trago como si fueran espinas que se quedaran atravesadas en mi garganta.


    Esto es algo a lo que no estoy acostumbrado. Se supone que soy una persona fría, un francotirador que tira a matar sin que le tiemble el pulso, y ahora mismo no soy capaz ni de conducir la moto porque los temblores no cesan de recorrer una y otra vez todo mi cuerpo, no solo las manos.


    Se cruza de brazos a la espera de que arranque la moto. Sus ojos están enrojecidos por el llanto, al igual que su nariz, sin embargo, no puedo despegar la vista de sus labios, que parecen más suaves que de costumbre. Las lágrimas aún recorren sus mejillas y los labios me pican por acercarme y secárselas a besos.


    Pero no hago nada. Tan solo me giro para darle la espalda y dejar por fin que las mías caigan libres antes de que la presión en el pecho se intensifique. No comprendo lo que me pasa, es como si desde mis entrañas algo se retorciera por dentro y me aplastara para no dejarme respirar. Un dolor sordo.


    Dejo caer la chaqueta al suelo, y mis hombros se hunden derrotados al comprender que esto no es solo un enfado pasajero, que es algo que no sé cómo gestionar o solucionar, y que la he perdido para siempre.


    Me tomo unos minutos para tratar de recomponerme. Unos instantes donde solo se escuchan nuestros lamentos, nuestros intentos de guardar la compostura y de tragarnos cada uno las lágrimas a solas a pesar de estar acompañado por el otro, donde la distancia es mayor pese a que físicamente no es tanta.


    Pero hay todo un abismo entre nosotros.


    Y no sé cómo acortarlo.


    —Llévame a casa, por favor —es una súplica susurrada, apenas sin fuerzas para seguir luchando.


    Solo asiento, soy incapaz de decir nada más. Me muevo demasiado despacio, pero logro llegar a la moto, subirme y esperar a que ella haga lo mismo. Aguardo hasta que se monta mientras envío un mensaje de texto a Águila y ambos nos ponemos los cascos, sin embargo, es incapaz de rodearme la cintura con sus brazos, por lo que se agarra a la parte trasera de la moto e intenta no rozarme con ninguna parte de su cuerpo, algo complicado.


    Arranco, y voy despacio por las carreteras con un absurdo intento de alargar más… ¿El qué? ¿La agonía? ¿El dolor? No lo sé, tampoco por qué soy incapaz de ir más deprisa.


    Tengo mucho trabajo acumulado. Mis amigos me esperan en la sede para analizar un par de pistas que han hallado y que me comentaron tras el desfile. Cook ha encontrado a otro posible sospechoso en la lista de invitados, me llamó justo antes de salir con ella de allí, pero me pidió una hora que necesitaba para poder tener todos los datos y no se me ocurrió otra cosa que acercarme aquí para aclarar la situación cuanto antes con Rocío.


    Otro error más.


    Soy uno de los mejores en mi trabajo. Sin embargo, con ella no paro de meter la pata, estoy tan distraído que me es imposible ver lo evidente. Quizá tenga razón y deba dejar de verla para poder resolver este embrollo de las amenazas lo antes posible.


    Me niego.


    Eso no pasará jamás. Yo siempre seré su sombra. Nunca la pondré a cargo de otro guardaespaldas, por muy bueno que sea. Perdido en mis pensamientos, llego hasta su calle antes de estar preparado para esta separación.


    A lo lejos veo a Águila apoyado en su moto, me espera con los brazos cruzados, y esa postura tan chulesca que le caracteriza. Antes le he pedido que viniera a relevarme en el turno, ya que me tenía que ir a la sede. No tendrá que hacer nada, tan solo vigilar los alrededores de su casa para asegurarse de que no entre ni salga nadie sospechoso. Ambos nos bajamos de la moto en silencio.


    —Gracias por esto, te debo una —le digo cuando llego a su lado y ambos nos damos un apretón de manos. Nos mira a los dos sin decir nada, su particular manera de actuar. No sé de dónde lo habrá sacado Ralph, me parece una buena incorporación al equipo de Security.


    —Es mi trabajo, no te preocupes —responde, tan parco en palabras como siempre.


    Ella cruza la calle para adentrarse en el portal en el silencio más doloroso. La sigo. Cuando voy a entrar, me lo impide con un gesto de la mano.


    —Debo comprobar que el piso está bien. No me quedaré, será Águila, mi compañero, el que haga el turno de esta noche.


    Ella asiente. Subimos en el ascensor hasta su planta y entramos en su casa. Allí la esperan las amigas que, en cuanto la ven, se abalanzan a ella para abrazarla del mismo modo que yo querría hacer. Mentira. Me gustaría hacer algo más que abrazarla. Sin embargo, me quedo paralizado.


    María José se acerca hasta mí con desconfianza. Nos mira a uno y a otro. Sé que las chicas no saben nada. Rocío no ha tocado el móvil en todo el tiempo que hemos estado juntos, pero intuyen algo por cómo me observan. De repente, todas comienzan a moverse. El resto arrastran a mi chica hasta el salón y María José a mí.


    —Venga, hasta mañanita, necesitamos descansar, ha sido un día muy largo. Y tú también lo necesitas. Vete a casa.


    —Llámame si necesitáis cualquier cosa.


    Ella asiente, sin dejarme hablar me empuja hasta la puerta de entrada, que abre con habilidad y me invita a salir de allí. Nada más cruzarla, se cierra de un portazo. Y me quedo allí, sin saber qué hacer ni cómo actuar.


    La he perdido para siempre. Mientras bajo por las escaleras derrotado y cansado de todo, pienso en cómo solucionar el tema. Pero hay algo que me preocupa. Está en peligro, y aunque no quiera volver a verme jamás, eso es algo que no voy a consentir. Nunca dejaré de cuidar de ella. Y esto me da una nueva opción.


    Primero averiguaré qué hay detrás de las notas de amenazas, después recuperaré su amor.


    O eso espero.
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    Sin hablar, porque no soy capaz, me voy a la ducha. Solo acato las indicaciones de las chicas, como si fuera un robot que sigue órdenes sencillas: «Rocío, tómate esto. Rocío, dúchate. Rocío, acuéstate». Esto último no me lo han dicho, aunque es lo único que me apetece en este momento.


    Abro el grifo y, mientras espero que se caliente el agua, me desnudo y busco en mi lista de reproducción algunas canciones. Dejo que el agua se lleve por el desagüe todo lo malo de hoy. La primera, Esa, de Pimpinela, porque siento que soy la que le causa dolor a su esposa. La canto en la ducha con sentimiento, como si fuera la víctima de todo esto, aunque me sienta un poquito de esa forma, porque, en realidad, el muy cabrito nos ha engañado a las dos, y es algo que debo afrontar yo misma.


    Las lágrimas hacen de nuevo acto de presencia, me siento en la placa, desnuda, me abrazo las piernas mientras intento llorar en silencio para que mis amigas no se enteren de mi situación. Ni tan siquiera soy capaz de mirarlas a la cara. Creía que lo conocía, aunque me he dado cuenta de que en realidad no sabía absolutamente nada de él. Quiero olvidarlo ahora. Ya. Es lo que debo hacer.


    Todo lo nuestro ha sido una auténtica mentira.


    Me trago las últimas lágrimas que salen, me limpio la cara, me froto el cuerpo como si quisiera borrar cualquier rastro de su aroma, hasta que mi piel queda enrojecida para abandonar la ducha con energías renovadas.


    «¡Ja! ¡Como si pudiera! Pero lo voy a intentar con todas mis fuerzas hasta conseguirlo».


    Salgo del baño y entro en mi dormitorio con el móvil en la mano. Antes de vestirme, lo apago. No quiero caer en la tentación de mirarlo a esperar como si fuera una desesperada una llamada, un mensaje o buscar las fotos que le he hecho a escondidas durante estos dos años.


    Patético. Parezco una puñetera acosadora. O una psicópata, que para el caso es lo mismo.


    Me visto sin prisa. Me pongo tan solo un camisón y salgo al salón, donde me esperan todas, incluida Sonia y Dorcas, que supongo que el resto las han llamado. Nada más verme, vienen hacia mí y me abrazan. Es uno de esos abrazos apretados que tanta falta nos hace de vez en cuando, donde transmiten todas las emociones que sientes en ese momento. Te dan paz y tranquilidad de un modo especial, de la única forma que te da una amiga de verdad.


    Me limpian las lágrimas que no sabía que volvían a brotar. Creía que ya había llorado todo lo que podía, sin embargo, parezco un pozo sin fondo, y nunca terminan.


    —Se acabó el llorar —me dice María José.


    —¿No era el frotar? —pregunta Sonia.


    —El llorar, el frotar, el follar… qué más da —replica María José, que me saca una carcajada, la primera después de muchas horas.


    —Chiquita, sé que es difícil, pero lo superaremos juntas, ¿de acuerdo? Dime, ¿qué necesitas? ¿Llorar? Pues se llora. ¿Salir de fiesta? Pues ahora mismo nos vestimos y nos vamos donde quieras. ¿Chocolate? ¿Un chupito? Te permitimos esta noche. Mañana, te recompones y te olvidas de todo. ¿Quieres contarnos qué ha pasado?


    Niego con la cabeza. Lloro y río a la vez. Ni yo misma me entiendo. Ahora mismo soy un mar de contradicciones. Quiero olvidarlo, sin embargo, en mi cabeza solo aparecen las imágenes de las últimas veces que hemos estado juntos, los orgasmos que me ha regalado aun sin tocar ni un solo centímetro de mi piel, tan solo con su imagen, su voz susurrada, y mis manos como si fueran las suyas… Y el llanto aparece de nuevo, desgarrador, doloroso.


    Solo hay una manera de sacarlo de mi organismo. En realidad, no hay ninguna, pero al menos, me sentiré un poco mejor.


    —Quiero emborracharme para olvidar, sin hablar, por favor.


    Justo cuando digo eso, todas se mueven al mismo tiempo. Algunas se van a la cocina en busca de vasos y bebidas. Sonia se queda a mi lado, con una ceja levantada y los brazos cruzados a la espera de una respuesta.


    —Está casado.


    Es lo único que digo antes de volver a llorar de manera desconsolada, mientras que en el fondo escucho los insultos más creativos de todas ellas.


    —Se lo tenemos que decir —escucho que le dice Pili a Ampi.


    —Déjala ahora. Sé lo que necesita —agrega Sonia. Todas se quedan expectantes a la espera de una respuesta—. La misma persona que me convenció a mí.


    —¿Quién? —pregunta Pili con interés.


    —Dani —comenta Sonia como si tal cosa, con levantamiento de hombros incluido—. Ella es la única que puede sacarla de este estado. Hagamos una videollamada.


    —No creo que sea buena idea —increpo. No tengo fuerzas para hablar con nadie, y menos aún, con una escritora de novela romántica que no cree en el amor.


    Pero cuando me quiero dar cuenta, la imagen de ella se refleja en la pantalla con una videollamada conjunta. Sonrío con tristeza por la encerrona que acaban de hacerme. Sé que ellas piensan que es lo mejor para mí y, aunque no logre convencerme, seguro que me da algún consejillo de cómo afrontar esto.


    —Espero que esta llamada sea por algo importante. No es por nada, pero sabéis que no duermo demasiado en los últimos tiempos, estoy agotada, no logro terminar la última novela, y no sé ni la hora que es —replica con malhumor. Está desmejorada, y con cara de pocos amigos, no creo que sea la persona más indicada para animarme ahora mismo, más bien parece que me inducirá a tomarme una caja de barbitúricos.


    —Ha pasado algo con Samuel, pero no hemos logrado sonsacarle nada aparte de decir que está casado.


    —Huye. Ese es mi mejor consejo. Cuanto más lejos, mejor. El amor es una mierda. No existe, tan solo en mi imaginación. Y ya ni tan siquiera ahí, la prueba está en que no logro terminar mi última novela. He planteado un final alternativo. ¿Qué os parece si la protagonista apareciera con un bazuca y se cargara a todos los hombres de la Tierra? —Se enciende un cigarro y se queda mirando a la nada con una sonrisa sádica. En este momento, me da miedo.


    —Desvarías —le dice Sonia.


    —No, el que lo hace es el otro, que la ha engañado y no le ha dicho que está casado. Es un mentiroso. Que rompa con él y que huya. Muy lejos. Te diría que te vinieras a mi casa, pero ya sabes el marrón que tengo aquí. No obstante, no sé por qué te importa tanto ese pequeño dato. El infiel es él, tú no tienes la culpa.


    —En realidad, desde que supimos que estábamos enamorados y me prometió que hasta que no solucionara un tema no me tocaría, lo cumplió.


    —¿Y se supone que hacer voto de castidad es un sacrificio por amor? ¡Qué bonito! —me recrimina.


    —Sí. Porque cuando amas de verdad, necesitas tocar su piel para llegar a su alma. No es una cuestión física, para eso hay cientos de juguetes que lo suplen. A veces, una mirada, un solo beso o un abrazo significan más que mil palabras dichas al aire —recuerdo el momento en que vivimos en el coche—. El amor es otra cosa. Es apoyar al otro en cualquier circunstancia, por muy adversa que sea. Es ser compañeros de vida y que cuando te suceda algo, tengas la imperiosa necesidad de contárselo a esa persona primero e imaginar la cara o la sonrisa que pondrá cuando lo hagas, pensar constantemente en su bienestar por encima de la tuya, tener un proyecto en común, pero, sobre todo, es adelantarte a sus necesidades y ofrecérselas para que sea feliz.


    »Samuel lo ha hecho conmigo. Sabía que me cabrearía cuando me enterara, pero me ofreció las alternativas que yo necesitaba para hacerme feliz y cumplir con su promesa al mismo tiempo. A su lado, me siento protegida.


    —Lo primero, es su trabajo, recuerda que es guardaespaldas; lo segundo, las mujeres no necesitamos a nadie para que nos proteja. ¿O acaso piensas que nos buscamos pareja para eso? ¿O para no sentirnos solas? Esa es la mayor chorrada que he escuchado en mi vida. —Se enciende otro cigarro. Esta mujer está fatal, fuma como un carretero viejo, aburrido y jubilado.


    —No puedes saber lo que es al amor porque no lo has sentido en tus propias carnes, Dani. Nadie te ha amado como te mereces. Tú amas a tus hijos, haces cosas por ellos que yo jamás haría, pero es una manera muy diferente al de la pareja. Sentirse amada y correspondida es el único sentimiento que puede mover el mundo, y que te defrauden cuando lo has dado todo provoca el mayor dolor que jamás hayas experimentado. Hace que te conviertas en una persona gris que vaga por la vida sin rumbo, constantemente enfadada, en estado de alerta o casi catatónico. Me pediste que te demostrara que existe el amor. Dorcas y yo lo hemos hecho. Ahora le toca a Rocío —alega Sonia.


    —Está bien. Demostrádmelo, pero ahora debemos hacer algo con ella. No podemos permitir que se venga abajo.


    —¿Y qué hacemos? —pregunta María José.


    —La música alegra el alma, y la bebida… provoca euforia. No es un remedio, pero, al menos, ponemos una tirita, ¿no creéis?


    —¡Me parece una idea fantástica! —grita Pili con demasiada alegría.


    Las primeras notas de una canción que me suena mucho retumban en toda la estancia, y un chupito que no sé de qué es aparece delante de mí. Me lo tomo del tirón. Solo quiero beber hasta caer inconsciente. Rocío Jurado empieza a cantar la canción de Ese Hombre, que retumba en todo el salón a todo volumen. Me tomo otro chupito y decido coger la botella directamente para hacerla como si fuera un micrófono. Me subo en el sofá, ya empiezo a sentir los primeros efectos del alcohol.


    —Ese hombre que tú ves ahí, que parece tan galante, tan atento y arrogante, lo conozco como a mí —tarareo con sentimiento.


    Tomo otro trago de la botella de tequila y el resto se me une en el sofá.


    —Es un gran necio, un estúpido engreído, egoísta y caprichoso, un payaso vanidoso, inconsciente y presumido, falso enano rencoroso que no tiene corazón —canto a todo pulmón junto a mis chicas. «Joder, ¡qué bien sienta!». Tomo otro trago más largo, el resto beben de otra botella chupitos de ginebra. Cada una ha cogido algo de la cocina para hacer de micrófono. Cantamos la canción completa como si fuéramos las folclóricas, con sentimiento, dándolo todo en esa letra a pleno pulmón, sin ser capaz de esconder las lágrimas que se deslizan por mis mejillas. Cuando le sigue la letra de Señora, también de la misma cantante, entonces me vengo abajo, me siento en el sofá y, sin hablar, abrazo la botella como si fuera mi mejor amiga, besando el gollete una y otra vez hasta acabar con la última gota.


    Ya estoy mareada y no veo más allá de una botella vacía. Miro a mi alrededor. María José sostiene la de ginebra. Se la intento quitar, pero me lo impide.


    Lo dicho, ahora soy también una patética borracha.


    Pero una patética borracha que intenta cantar con sentimiento todos los insultos que la Jurado emite en esa canción. Nada mejor para una despechada.


    —¡Otra vez! —grito al mismo tiempo que levanto una mano con la botella en lo alto y me desestabilizo un poco, a punto de caerme al suelo.


    Y la ponemos una y otra vez en bucle, y cuando llega la hora de los insultos, grito más alto, desafino más, aunque yo crea que soy la auténtica Jurado del sentimiento que le pongo.


    —Creo que ya es suficiente por hoy, bonita. No hace falta que bebas más —me increpa María José.


    —Estoy consciente y de pie. Un poco tambaleante, la verdad, pero de pie, al fin y al cabo. Sí, es necesario que beba más —le recrimino—. Falso enano rencoroso que no tiene corazón.


    —Bueno, en realidad, de enano no tiene nada. El muchacho es muy alto —aclara Ampi. La miro mal, no hace falta que realce sus virtudes.


    —¿Será verdad lo que dicen de los enanos? —pregunta Pili. Creo que está peor que yo. Se echa otro chupito de ginebra en el vaso y comienza a reír sola.


    —¿Qué dicen de ellos? —pregunta María José con inocencia, está perdida, pero también borracha, o habría pillado el chiste a la primera.


    Cojo la botella de ginebra en un descuido y bebo un trago más largo de lo normal sin que ninguna de ellas se dé cuenta. Sonrío, me he salido con la mía.


    —¡Que tienen un gran pollón! Más que la del negro del wuasa —farfullo como puedo. Todas empezamos a carcajearnos.


    —Será WhatsApp —me corrige Ampi, creo que es la que está mejor de todas.


    —Guasa es la que tú tienes. Olvídate ya de él. Toma, chocolate, el sustituto del sexo por excelencia —me ofrece Pili.


    —Pues voy a tener que comerme la fábrica de Nestlé —respondo otra vez con lágrimas en los ojos—, porque ese hombre me daba orgasmos hasta sin tocarme.


    Intento levantarme, sin embargo, como la borracha que soy, me tropiezo y me caigo de culo al suelo. Me quedo ahí, no vuelvo a intentarlo. Le doy otro trago a la botella, que me haya caído no significa que esté inconsciente. Aún. Porque es lo que pretendo.


    La canción cambia. Y las primeras notas de Como yo te amo empieza a sonar por los altavoces del móvil. Y es lo único que necesito para levantarme del tirón y volver a repetir la escena, cantando a pleno pulmón, con el sentimiento que Rocío Jurado impregnaba a sus canciones, me señalo el pecho en cada ocasión que decimos:


    —Yo te amo con el ímpetu de los mares, yo.


    A gritos, con lágrimas en los ojos, llorando a mares, igual que lo amo, con el ímpetu de los vientos, como dice la canción, bajo la atenta mirada de mis amigas, que intentan quitarme a mi fiel compañera: mi botella de ginebra.


    Vuelvo a dejarme caer en el suelo, derrotada, con la bebida en una mano y el chocolate en otra, que mordisqueo de vez en cuando tras tragar el líquido que ya ni tan siquiera me quema en la garganta, porque, en realidad, no siento nada.


    Y no por la borrachera, que también, sino que no lo hago desde que escuché esas malditas palabras que me rompieron por dentro, porque, a pesar de todo, lo amo desde hace mucho, y lo nuestro ha terminado incluso antes de empezar. Tan solo hemos tenido pequeños instantes, momentos en los que nos hemos disfrutado el uno del otro. Una conexión tan especial que éramos capaces de entendernos con solo mirarnos. De comprender lo que el otro necesitaba sin necesidad de palabras. Es un necio que me comprendía a la perfección. Un mentiroso que quiero olvidar, que no se merece que derrame ni una sola lágrima más por él.


    La música para, y un silencio sepulcral inunda la sala. Todas me miran con preocupación.


    —Estoy bien. —Y ni yo misma me lo creo.


    La habitación da vueltas muy rápido. Intento levantarme, sin lograrlo. Hasta que veo por el rabillo del ojo que entran Ralph y Luke, que me cogen por las axilas y me ayudan a meterme en la cama.


    Escucho cuchicheos en el salón, todo da vueltas a mi alrededor. Agarro a Ralph por la muñeca cuando se va a marchar de mi habitación.


    —Me ha mentío, me ha engañao, po favor, cámbiame er gualdaesparda… E un cabón. Está casao —les digo como puedo, porque mi lengua se empeña en no colaborar.


    Ralph y Luke me miran con una sonrisa que no les llega a sus ojos. Y el marido de mi amiga Sonia asiente con un gesto después de sentarse a mi lado sobre la cama.


    —Comprendo que estés herida, pero no todo es como parece. Samuel está destrozado, solo te pido que le escuches, ¿de acuerdo? Quizá no ahora, ni mañana, sino que seas capaz de hacerlo algún día. Ninguno de los dos os merecéis nada de lo que estáis pasando.


    Lo escucho en la lejanía, todo gira y gira. Sé que mañana tendré una buena resaca, pero no me importa, porque no pienso moverme de esta cama. Cierro los ojos y recuerdo el día que me pilló aquí mismo con un juguetito, me besó y me lo introdujo de nuevo con una habilidad increíble, igual que me mantuvo al borde del orgasmo durante todo el día, y cómo se lo devolví con la pastillita azul. Ambos lo pasamos mal, pero es uno de mis mejores recuerdos, igual que cuando me hizo andar descalza por el césped de un parque. No es justo.


    Lo nuestro ha terminado antes de empezar. Y no me lo merezco.


    Me permito soñar con sus ojos. Solo hoy, mañana será el día que me quedaré en casa, como si fuera un luto que tuviera que pasar, y pasado mañana me levantaré para comenzar una nueva vida.


    Olvidarme de él. Ese es mi próximo objetivo.


    Cierro los ojos y siento cómo ellos dos me besan con ternura en la mejilla.


    No me quedo dormida del tirón, escucho voces susurradas que provienen desde la puerta de mi dormitorio. Sé que les doy pena. Y la pena es la mujer del pene. Y yo lo superaré.


    Porque yo soy la polla.
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    En cuanto llego a la sede de Security, me entero de lo ocurrido con el coche de Joe y la bomba que ha estallado, que se ha cobrado la vida de Tom, su chófer. Allí todo es un movimiento continuo de ir y venir de los chicos en busca de algo que nos diga quién pudo ser. Me dirijo hacia el despacho de Ralph, pero ni él ni Luke están en las oficinas.


    Voy a la sala de reuniones, donde Cook está con otros miembros, reuniendo todos los datos que saben hasta ahora. Trabajan a pleno rendimiento, sin importar la hora. Tenía el teléfono apagado para poder hablar con tranquilidad con Rocío, y los problemas se han acumulado.


    —¿Qué tenemos? —pregunto en cuanto entro. Miro hacia la enorme pantalla de la pared donde se reproducen las imágenes de la cámara de seguridad del callejón. Todos están atentos por si se ve algo.


    —De momento, nada. Tan solo Águila y Tom se han acercado al coche, todo normal. La lista de los invitados y personal que tenía Rocío no arroja tampoco nada nuevo, era la misma que teníamos nosotros. Me extraña que estuviera Mitchell, la antigua asistente del señor Brown, pero cuando hemos revisado las cámaras interiores, ni tan siquiera ha hablado con su exjefe. Estaba en la lista de invitados.


    —¿Respecto a la prensa? —pregunto interesado, quizá había alguien acreditado.


    —Hemos comprobado las credenciales con las fichas correspondientes. Todos eran quienes decían ser. Llevamos horas comprobando que todos estaban en el lugar que decían. Ninguno salió del desfile, ni tan siquiera se acercaron al callejón. La cámara de allí tampoco dice mucho.


    —Por lo que no tenemos nada, ¿no?


    —Mucho me temo que no.


    Me quedo mirando las imágenes durante un par de horas más, pero no hay nada que saque en claro quién es el autor de las notas. En un principio, pensé que sería algo relacionado con la empresa y que no llegaría a más, pero cuando ha estallado una bomba en el coche del señor Brown, me ha quedado claro que el tipo de las amenazas no se quedará ahí y que va a por todas. Está claro que son reales.


    Saco la nota del bolsillo de la chaqueta y se la doy a Cook para que la mande a analizar. En realidad, no dice gran cosa, es otra cita más de alguien conocido que puede encontrarse en internet. Doy un par de vueltas alrededor de la sala, desesperado ante la idea de que pueda pasarle algo a Rocío.


    —No podemos exponerlos de esta manera, que no vuelvan a la empresa hasta que no lo resolvamos. La vida del señor Brown es pública. Debemos reforzar su seguridad —le pido a Cook—. Todos nosotros debemos estar en esta misión con los cinco sentidos hasta que no encontremos al responsable. ¿Habéis mandado a analizar los restos del explosivo del coche?


    —Sí.


    —¿Y adónde habéis llevado al señor Brown? —Mi cabeza no para de dar vueltas a todo lo sucedido una y otra vez. Y la simple idea de que Rocío esté expuesta a un peligro de este tipo hace que la bilis me queme la garganta.


    —De momento, está en su casa con sus padres. Irina se encarga de su protección, fue la que se tiró encima de él para protegerlo. Tampoco está herida, así que tranquilo.


    —¿Y por qué explotó antes de que ellos entraran en el coche? —pregunto de repente. No me cuadra. La persona que lo ha hecho se aseguró de que fuera más una amenaza que un asesinato—. Entrad en las cámaras de seguridad de la casa del señor Brown, si no pusieron la bomba en el lugar del desfile, tuvo que ser antes. Él fue directo desde casa, comprobad si hicieron alguna parada durante el recorrido.


    —Pero si hicieron la parada, el sospechoso tenía que saberlo para aprovechar ese momento. No es lógico. Eso solo lo sabrían los ocupantes del coche, ¿no crees?


    —No, claro. ¡Joder! ¡Es que no tenemos ni una sola pista! ¡No soporto esta puta situación! —Me desespero tanto que le pego un puñetazo a la puerta. Ni tan siquiera siento un leve escozor en los nudillos, pese a que me los he destrozado.


    Cook me pone la mano sobre el hombro para intentar tranquilizarme. Respiro hondo. Debo pensar con frialdad. Cierro los ojos, tomo varias bocanadas de aire y, cuando los abro, mis manos han dejado de temblar. Me he calmado lo suficiente como para seguir con la investigación.


    —¿Dónde están Luke y Ralph? —pregunto porque me acabo de dar cuenta de que no han dado señales de vida.


    —Han ido a casa de las chicas. Has estado desaparecido durante horas, te hemos llamado miles de veces. Después de lo ocurrido, Rocío necesitaba ayuda. Estaba muy mal, colega —me susurra esto último para que solo lo escuche yo. Solo asiento, porque soy consciente del estado en que la dejé.


    —No me dejó terminar de hablar. Solo se quedó con que estaba casado. A partir de ahí, fue imposible explicarle nada. He estado dando vueltas desde entonces. He perdido la noción del tiempo.


    Me siento en una de las sillas de la sala de juntas, derrotado.


    —No te ofusques ahora con eso. Lo primero es averiguar quién es el cabrón que está detrás de este mamoneo para mantenerla a salvo. Después, tendréis toda una vida para solucionarlo.


    —No me quiere escuchar.


    —Si no lo hace, siempre te queda la opción de amordazarla hasta que lo haga —bromea entre risas, o eso creo, porque esa imagen de ella atada hasta que me escuche se me antoja de lo más apetecible. No voy a hacerlo, al menos de momento, ¿no? No estaría bien, pero eso me da una idea para mantenerla a salvo.


    —Debemos llevarla a algún lugar seguro. En realidad, a los dos, hasta que no aclaremos todo el asunto.


    —¿De nuevo a todas las chicas? —pregunta Cook con demasiado interés.


    —No, el resto no creo que estén en peligro. Es una amenaza demasiado focalizada en el señor Brown, creo que es algo más personal, a Rocío le pilla en medio del fuego cruzado, aunque sería conveniente que les echaseis un ojo. Dorcas y Sonia tienen su propia escolta —pienso durante unos instantes lo que acabo de decir—. Debemos recabar información del señor Brown, encontrar cualquier cosa, por pequeña que sea, que pueda dar lugar a malentendidos, quizá sea una venganza personal. Buscad en transacciones empresariales, antiguas novias o amantes, revisad todo, no quiero que os dejéis nada.


    —Pero ya estudiamos su pasado y no encontramos nada, solo era un chico con unas notas excelentes, que se graduó y heredó la empresa de sus padres.


    —¿A quién perjudicó cuando la heredó? ¿Los padres estaban bien? ¿La empresa era solvente? ¿Tenían deudas? ¿Enemigos?


    —Todo eso lo hemos revisado ya, no hemos encontrado nada, Samuel, ese hombre parece una hermanita de la caridad, está limpio.


    —No lo estará tanto cuando recibe amenazas e intentan que salte por los aires con una jodida bomba —rebato—. Pon a trabajar en eso a todo el equipo. Quiero saber cualquier detalle, por insignificante que os parezca, debemos remontarnos al principio, a cuando se hizo cargo de la empresa, quizá jodió a alguien, a cualquier trabajador que se la tenga jurada.


    —Ya lo hicimos, tan solo encontramos motivos en Harper, su primo, que quería hacerse un hueco en la empresa. También estudió diseño. Sin embargo, el señor Brown lo ha solucionado al darle protagonismo frente a la junta y encargarle la división de lencería de la empresa. Por otro lado, su antigua asistente era su amante. También creímos que podría tener algo que ver. Se alió con Juan Pedro, pero tan solo fue una casualidad, y se han comprobado sus coartadas. No hay nada, Samuel.


    —Pues comprobadlo de nuevo, puede que nos hayamos saltado algo. ¿No te parece sospechoso que la ex de Joe se alíe con un trabajador de María José? Empieza por el principio sin olvidar este detalle, ¿de acuerdo?


    —Está bien, lo que tú digas.


    Escucho voces fuera de la sala y la puerta se abre con un gran estruendo. Por ella entran Ralph y Luke con los rostros desencajados dando grandes zancadas.


    —¿Por qué siempre que hay un marrón nuestras chicas están en medio? —vocifera un Ralph casi desesperado—. Pienso llevármela de nuevo lo más lejos posible, solo que la muy cabezota de mi mujer se niega en redondo. ¡Dice que tiene mucho trabajo! ¿Será posible? Es que quiere terminar con mi cordura.


    —Dorcas está igual. Se niega a que la proteja.


    —¡Por encima de mi cadáver! Sonia y mis hijos tendrán el doble de protección. Ya he dado la orden. Además, Manuela no irá a la guardería en unos días, eso lo tiene claro hasta el mismísimo santo Jo.


    —Vale, vuestras chicas estarán protegidas. Pero ¿qué hacemos con Rocío? Es a la que le afecta de manera directa —les pregunto.


    —Secuéstrala —replica Luke entre risas—. Yo no me lo pensé.


    —Me mata, imposible. No voy a seguir vuestros pasos —le rebato.


    —Tú mismo, pero mira cómo hemos terminado nosotros. Quizá te vendría bien seguir nuestro ejemplo —me aconseja Luke.


    —Una cuela, dos puede, la tercera me corta los huevos. No es una opción. Además, ¿qué ejemplo? No has conseguido que Dorcas se case contigo, tío.


    —Cuestión de detalles, ya la tengo casi en el bote.


    —Sí, en el salvavidas que te tendrás que montar para huir lo más lejos posible como sigas insistiendo —bromea Ralph entre risas.


    —Tengo un aliado. Pronto será el perro cabrón de mis padres quien le dé el anillo. A él no se va a negar. El muy hijo de puta es con la única que se lleva bien —farfulla malhumorado.


    —¿No nos estamos desviando del tema? Centraros. Ahora lo importante es cuál será el próximo paso que vamos a dar respecto a la protección de Rocío.


    —Pues tú estás descartado. No te puedes acercar a ella —me aclara Luke. «¡Gracias, tío, no lo tenía claro!».


    —Bueno, siempre queda la posibilidad de llevar a los dos a un lugar seguro. Sería más fácil protegerlos mientras investigamos y damos con el cabrón que está haciendo todo esto. Lo de la bomba ha sido algo que no esperábamos, pudo haber terminado muy mal, no solo porque nuestro cliente muriera, sino porque también podría haber sido peor y haber muchos heridos. Lo de salir por la puerta trasera fue una decisión de última hora, si lo hubiera hecho por la principal, estaríamos hablando de muchos más afectados.


    —Quizá solo fue una advertencia —reflexiona Ralph.


    —Eso no lo sabemos, lo único que queda claro es que no podemos arriesgarnos a que haya más heridos —aclara Cook, que se sienta en una de las sillas que hay alrededor de la mesa de la sala de juntas. Poco a poco, todos hacemos lo mismo. Ya nos hemos calmado un poco y lo único que queremos es encontrar una solución, centrarnos en el trabajo para no pensar en la posibilidad de un riesgo para nuestras chicas y, en caso de haberlo, acabar con él antes de que ocurra una desgracia.


    —Entonces estamos de acuerdo en que tenemos que esconder a Joe y a Rocío mientras investigamos. El asunto es dónde. Si los encerramos juntos, será más fácil convencer a Rocío —aclaro. Aunque el que estén los dos en una misma casa tanto tiempo no me gusta ni un pelo, sobre todo, después de lo sucedido entre nosotros, y si a eso le sumamos que no me puedo acercar a ella, parece que la invito a tirarse a sus brazos. ¡Joder! Todo este plan es una puta mierda.


    —Creo que es lo más acertado. Es más fácil protegerlos si están juntos. ¿Los traemos aquí, o los llevamos a algún lugar más apartado?


    —Podemos trasladarlos a cualquiera de las villas que tenemos alquiladas para estos asuntos, incluso a mi casa, la misma donde encerré a Dorcas. Estarán tranquilos, teniendo en cuenta que nosotros viajamos este fin de semana. ¿Qué te parece, Ralph?


    —¡Joder! ¡Es verdad! Ya no me acordaba con todo este lío. No os preocupéis por nada, os quedareis en casa de Luke. Estaremos fuera cuatro o cinco días; máximo, una semana. Tenemos que hacer un trabajo, nada importante, pero para las chicas son unas minivacaciones en la Costa Oeste, en Los Ángeles. Esa es la versión oficial, y espero que esto no salga de esta sala.


    —No te preocupes —le prometo.


    —Mantendremos el contacto en todo momento. No habrá ningún problema, ¿de acuerdo? Ahora, organicemos el operativo Araña Roja —ordena Ralph.


    —¿Por qué ese nombre? —No lo comprendo, por norma general escogemos uno relacionado con el sujeto al que protegemos.


    —Ay, Samuel, estás perdido, colega. Rocío ahora mismo es como una viuda negra. Espera con paciencia a que te acerques para infundirte su veneno. Además, hay una especie muy bonita de color rojo.


    —Oye, pues a Satán también se le dibuja de rojo. Yo creo que ella se asemeja más al demonio en estos momentos.


    Durante un rato, todos bromean al respecto. Lo único que puedo hacer es gruñir como respuesta, pero tengo clarísimo que, una vez que esté encerrada y no pueda escapar, debo aclarar toda la situación con ella.


    Pese a que me envenene durante el apareamiento.


    «¡Qué gilipollez! Ya lo ha hecho, y me he vuelto adicto a su veneno».
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    Ha sido una noche excesivamente larga. Después de pasar por el hospital para que me examinen, de discutir hasta la saciedad con mis padres, que piensan que deben cuidarme aún, por fin he podido llegar a casa. Agradezco el silencio que hay aquí, porque el dolor de cabeza no ha cesado pese a los calmantes que me han suministrado. Irina entra antes que yo, revisa cada estancia de la casa hasta asegurarse de que todo está en orden.


    —No creo que me ocurra nada —la intento convencer para que se marche a descansar. También ha sido una noche dura para ella, que se golpeó la cabeza con uno de los trozos fruto de la onda expansiva. Fue rápida y se tiró encima de mí para protegerme. Un momento un tanto incómodo, porque ya me había fijado en ella, y tenerla encima, pese a los acontecimientos que estábamos viviendo, me afectó más de lo que estoy dispuesto a aceptar—. Deberías marcharte a casa a descansar. ¿No hay nadie que te pueda sustituir?


    —Estoy bien, peores batallas he librado, pistolero —bromea con un guiño de ojos. Desde lo ocurrido, no para de llamarme así, pero es que fue una reacción natural de mi cuerpo al ver sus pechos sobre mi cara. No tengo culpa de ello, después me dijo entre bromas que podía enfundar mi arma—. Además, no creo que estemos aquí mucho tiempo.


    Me dirijo hacia el salón, necesito tomar una copa con urgencia. Le ofrezco una que rechaza de inmediato al alzar la mano sin añadir nada más. Sin embargo, yo me la bebo casi de un tirón al mismo tiempo que me quito la corbata, me desabrocho un par de botones de la camisa, me deshago de la chaqueta y me remango las mangas hasta los codos. Relleno de nuevo la copa y me siento en el sofá. Estoy exhausto.


    Después de la explosión, todo fue un caos, donde varias personas me escoltaron hasta el hospital en un coche que no conozco. En ese momento, no caí en la cuenta de que no sé dónde está mi asistente o si le ha ocurrido algo.


    —¿Sabes algo de Rocío? Voy a mandarle un mensaje por si está dormida. Tenemos mucho trabajo acumulado y mañana deberíamos empezar más temprano.


    —No creo que te conteste, son las cuatro de la mañana, estará dormida. Sé que se marchó del local junto a mi compañero, imagino que la llevaría a casa. No te preocupes por ella, está a salvo —me informa sin mucho formalismo. Incluso se encoge de hombros.


    —Bueno, ella salió de la sala durante la entrevista, pero no sé si se quedó o se marchó en ese momento. También es cierto que ha trabajado mucho estos días, estaría cansada.


    —Seguro —afirma con un tono de voz nada convencida, como si ella supiera algo que yo desconociera—. Ahora le recomiendo que descanse, no creo que mañana vaya a trabajar mucho, al menos, en la oficina. Deberemos replantear toda la protección de nuevo y tomar medidas al respecto. Necesito comunicarme con la base. Con la cantidad de llamadas que he hecho y recibido durante estas horas, me he quedado sin batería en el móvil.


    Su postura sigue siendo profesional, recta, sin descanso, como si estuviera en alerta. En cambio, saca un cargador de su bolsillo y con la mirada otea la estancia hasta que da con un enchufe y pone a cargar su teléfono.


    Durante un rato, ninguno dice nada. Yo me dedico a tomar pequeños sorbos de mi whisky, mientras ella permanece de pie como una estatua.


    —Puedes sentarte, te prometo que no te cobraré ni se lo diré a tus jefes, si es que es eso lo que te preocupa.


    —Aunque no se lo crea, estoy de servicio, señor.


    —¿Señor? Creía que era pistolero, que ya teníamos confianza desde el pajarito en la jaula —intento relajar el ambiente, incluso le guiño un ojo. Ella sonríe con picardía. Es una mujer muy atractiva, aunque la rodea un halo de tristeza. Me pregunto cuál será su historia, parece que ha pasado por mucho pese a lo joven que es. Además, tiene un acento que no es de aquí, aunque no logro ubicarlo.


    El sonido de una notificación de su móvil interrumpe el momento. Se va hacia allí, lo lee con atención y parece que escribe algo en él. Me quedo a la espera por si me lo cuenta, pero vuelve a poner el aparato en su sitio sin aclararme nada. Me termino la bebida de un solo trago y me levanto del sofá.


    —Necesito una ducha y cambiarme de ropa. Deberías hacer lo mismo —me encamino hacia mi dormitorio sin esperar respuesta, creo que la voy conociendo.


    —No tengo nada aquí. De todos modos, cuando vengan a sustituirme dentro de un par de horas, me iré a casa.


    —Como quieras.


    Sigo el camino hasta el cuarto de baño, donde me desvisto para darme una larga y necesaria ducha que relaje todos mis músculos, que están entumecidos en este momento fruto del cansancio del día. Y de todo lo acontecido durante la noche. Estoy exhausto, no puedo negarlo. Me quedo allí más rato del que suelo, el tiempo es oro, y no puedo perderlo de esa manera donde, además, se derrocha tanta agua de forma innecesaria. Soy práctico en ese sentido, aunque hoy hago una excepción totalmente justificada.


    Salgo del baño tan solo con una toalla alrededor de mis caderas, con otra me froto el pelo para secar las gotas que resbalan por mi cuerpo, decidido a tomarme otra copa antes de dormir. Cuando llego al salón, encuentro que Irina se ha quedado dormida en el sofá. La tapo con la manta que siempre tengo allí y, en el momento en que me voy a servir otra bebida, me doy cuenta de que lo que realmente necesito es un café bien cargado que me despeje. Me voy a mi dormitorio, me pongo un pijama y vuelvo a la cocina para hacerlo.


    Cuando por fin me lo voy a tomar sentado en una de las butacas que hay al lado del sofá, suena el timbre de la puerta, lo que provoca que Irina se despierte del tirón y se levante de un movimiento rápido. Me señala con la mano que no me levante mientras ella se dirige a la puerta.


    —Señor, este es mi compañero Cook, ha venido para hablar con usted —me dice al aparecer con alguien detrás de ella a quien he visto durante el desfile.


    —Buenos días, señor Brown, disculpe la hora, pero es imperativo que hable con usted de las medidas que vamos a tomar.


    —Siéntese, por favor, voy a vestirme. Si quiere, en la cocina hay café recién hecho, tardo solo unos minutos.


    —Se lo agradezco.


    Me dirijo a mi dormitorio y me pongo un pantalón de chándal de algodón cómodo y una camiseta. No me molesto en calzarme, me gusta ir descalzo por casa y tardo unos pocos minutos en volver al salón para hablar con ese hombre que ha venido.


    —Usted dirá —lo incito después de sentarme de nuevo en el sofá. Irina permanece de pie al lado de Cook, que ha cogido una taza de café, al igual que Irina.


    —Pues bien. Después de lo acontecido en el desfile, mis jefes han decidido que deben protegerlo de otra forma, pasará unos días en una villa propiedad de la empresa que utiliza para estos casos…


    —Imposible, tengo mucho trabajo. Ahora mismo no puedo desaparecer. Deberán encargarse de mi seguridad como hasta ahora. Pongan a más efectivos en caso de ser necesario.


    —Será poco tiempo, podrá trabajar desde allí. Rocío también se irá con usted, de ese modo los protegeremos a los dos en un ambiente totalmente controlado. Después de la explosión de su coche, esto no es una simple amenaza, es algo más serio. No sé si se dará cuenta de que nos enfrentamos a un psicópata que le quiere ver muerto, y que no le importa que otros caigan por el camino.


    No lo había pensado de esa manera. Lo cierto es que mi familia, mis padres, además de mi asistente, podrían estar en peligro. Reflexiono durante unos instantes.


    —De acuerdo, organícelo todo. Pero debe asegurarme que mis padres también estén protegidos.


    —Eso está hecho. No se preocupe, les hemos doblado la escolta. Lo único que debe advertirles es que no cometan ninguna tontería dado su historial.


    Me río, porque ambos son incapaces de seguir ninguna indicación, por muy sencilla que sea, van siempre a su puñetera bola.


    —Se lo diré. ¿Podemos quedarnos aquí?


    —No. Debemos escoger un lugar apartado donde tengamos todos los accesos asegurados, que sepamos quién viene en todo momento, que haya cámaras en todas las estancias del lugar, con una seguridad extrema. Aquí sería imposible controlar el tráfico de la zona.


    —Pero solo hay dos salidas en el edificio, sería fácil controlarlas.


    —Podría convertirse en una trampa mortal.


    —No os puedo convencer, ¿verdad?


    —Nos contrató no solo para mantenerlo a salvo, sino también para averiguar quién está detrás de todo esto, déjenos hacer nuestro trabajo, para eso somos los mejores.


    —Está bien —claudico—. ¿Sabéis algo de mi asistente?


    —Nos encargaremos de ella, está en buenas manos.


    —¿Pope?


    —No, él se está ocupando de todo lo relacionado con el viaje hasta el lugar seguro. Solo unos pocos sabremos dónde estarán para controlarlo mejor. Está con el escolta de guardia.


    No se me pasa por alto la mirada cómplice entre ambos. De nuevo, me siento como si ocultasen algo, y esa sensación no me gusta nada. Soy una persona que controla cualquier aspecto tanto de su vida profesional como la personal desde muy pequeño.


    —¿Cuándo nos vamos? Debo hacer una bolsa con las cosas que necesitaré.


    —Lo antes posible, así que comience a prepararlo todo.


    Asiento sin decir nada, y me marcho a mi habitación para preparar una maleta. Lo primero que meto es todo el material que necesitaré para el trabajo y decido poner ropa cómoda, si no iré a ninguna reunión, los trajes quedan descartados, además del neceser con mis enseres personales. Cuando lo tengo todo preparado, salgo del dormitorio.


    No hay ni rastro de Irina, tan solo está Cook, que espera con paciencia a que termine. Ponemos la alarma de mi piso, y salimos en silencio. Una vez que comprueba la salida, nos metemos en un coche enorme que arranca cuando nos hemos acomodado y puesto los cinturones de seguridad.


    El silencio que reina dentro me pone los nervios de punta. Atravesamos la desértica ciudad deprisa, a una velocidad por encima de la permitida, al amparo de los cristales tintados hasta que llegamos a la calle donde vive Rocío.


    Nos paramos frente a su portal, y esperamos unos minutos a que salga. Tiene mal aspecto, y oculta sus ojos bajo unas enormes gafas de sol, pese a que aún no ha amanecido. Cuando se sienta a mi lado, le doy un apretón de manos para reconfortarla, no es normal que actúe de esta manera.


    —Siento todo esto. Me han asegurado que solo serán unos días. De todos modos, podremos trabajar allí.


    —No te preocupes, estoy acostumbrada al modus operandi de estos cromañones, no me coge desprevenida —farfulla con la voz tomada. La miro fijamente, pero vuelve el rostro, que esconde tras su cabello rojo despeinado—. Cook, ¿tardaremos mucho en llegar? Necesito dormir.


    —Ya sabes dónde vamos, tardaremos media hora.


    —Claro, como no. De acuerdo, despertadme cuando lleguemos.


    No dice nada más, tan solo se acomoda en el asiento y deja apoyada su cabeza en el cristal. Escucho el suspiro que sale desde su garganta como si fuera un lamento, pero no le digo ni le pregunto nada, ya lo haré a solas cuando lleguemos, por si necesita desahogarse. Hago lo mismo.


    Pienso en que no sé quién podrá tenerme tanta envidia, o quién querrá vengarse de mí, pero tengo claro que es alguien a quien he hecho demasiado daño. Aunque sin darme cuenta, porque por mucho que lo hago, no lo sé.


    Y pronto, muy pronto, me quedo dormido mientras veo pasar la ciudad a demasiada velocidad sumido en mis propios pensamientos.
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    La puñetera cabeza me va a estallar. Acabo de despertarme cuando el coche se para frente a la puerta de la casa de Luke, la misma donde encerraron a Dorcas cuando todavía no los conocíamos. ¡Qué buenos tiempos aquellos! Días en los que no me comía la cabeza por cierto chico y que salía y entraba como me daba la gana, sin tener a nadie pegado a mi culo, pese a que ese alguien esté más bueno que el pan.


    Ni tan siquiera me he dado cuenta de que nos seguía otro coche. Como guardaespaldas no tengo precio, desde luego. En mi defensa diré que me he pasado la mayor parte del tiempo sobando. La resaca es monumental. El sol ya ha salido, aprieta fuerte, y mis ojos se achinan por la luz pese a llevar gafas oscuras cuando salgo al exterior casi a rastras. Joe me sigue con el rostro serio, aunque al verme, una sonrisa se dibuja en su rostro.


    Me dirijo al maletero, espero a que lo abran para coger mi equipaje, ese que me han preparado las chicas porque ha sido casi un secuestro, muy propio de ellos, esta vez con la colaboración estelar de mis amigas. Me la van a pagar.


    Me quedo mirando la entrada, en realidad, hemos pasado muy buenos momentos aquí todos juntos, domingos de barbacoas, cócteles en la piscina y atardeceres de charlas interminables con ellas. Siento el calor de una mano que se posa con suavidad en mi espalda, por unos instantes imagino que es la de Samuel, aunque sé a ciencia cierta que no, ya que mi piel reconoce la suya entre un millón. Giro el rostro y me encuentro con el de Águila, mi otro guardaespaldas, que me sonríe para infundirme un ánimo que ahora mismo no tengo.


    —Tómatelo como unas pequeñas vacaciones. El lugar parece agradable —me aconseja, se quita sus gafas y me mira fijamente. En ese momento, se pone a nuestro lado Joe, que le responde antes de que a mí me dé tiempo a hacerlo.


    —De vacaciones, nada. He traído todo lo necesario para trabajar, ya sabes que no me gusta perder el tiempo. Aquí, sin interrupciones, podremos adelantar mucho curro.


    —Te olvidas del pequeño detalle de que aquí hay inhibidores de señal, eso quiere decir que no nos podremos comunicar con el mundo exterior, no funciona el internet, no podrás hacer llamadas, ni enviar correos y tampoco actualizar los datos —le informo con la voz rasgada. Tengo la boca seca.


    —Algo se podrá hacer —replica.


    —Sí, claro. Podrás dibujar mucho, eso sí, con lápiz y papel, y no podrás subir los diseños.


    —Subestimas mi capacidad, Rocío. Que las tecnologías me gusten no significa que no pueda prescindir de ellas. Y mis primeros bocetos, siempre los dibujo a mano.


    —Entremos, podréis descansar un rato y disfrutar de la tranquilidad del lugar —nos anima mi guardaespaldas. Miro hacia atrás, no hay ni rastro de Samuel. Veo que Cook e Irina hablan entre ellos mientras se dedican a sacar demasiado equipaje del otro coche que nos ha seguido.


    La casa es enorme y me impresiona como cada vez que vengo. Como ya la conozco, me dirijo del tirón al dormitorio en el que siempre me quedo sin esperar al resto. Una vez que dejo la maleta al lado de mi cama, me voy hacia la cocina. Necesito beber algo, así que me sirvo un vaso enorme de agua con mucho hielo. Estoy tomando el primer sorbo cuando veo por el rabillo del ojo que Irina entra en la cocina.


    Irina no se ha integrado demasiado bien con nosotras, aunque lo intenta. Es una chica desconfiada por naturaleza. Cuando todos venimos aquí, prefiere la soledad o la compañía de los chicos. En ocasiones, se ha sentado con nosotras en la piscina. Sin embargo, jamás se queda en bañador o biquini. Siempre que lo hemos hablado, hemos llegado a la conclusión de que se avergüenza de sus cicatrices por todo lo vivido. Y no la juzgo por ello, en su caso, yo estaría igual o peor.


    —No ha venido —me informa una vez que se pone a mi lado.


    —No sé de qué me hablas —me intento hacer la tonta, no funciona, lo sé por la manera en que me mira y esa ceja alzada que siempre pone ella. ¿He dicho que es parca en palabras y siempre muy directa? Vamos, que dice lo que le sale del chirri y se queda tan tranquila.


    —Rocío, que ya nos conocemos. Hablamos poco, pero te recuerdo que soy muy observadora. Prácticamente he sido testigo silenciosa de vuestra historia.


    —No sigas por ahí, no hay nada nuestro —la silencio alzando una mano.


    —Sé que estás ofuscada, cabreada, que ahora mismo te sientes engañada. Pero no es como parece.


    —¿Por qué lo defiendes? —Intento marcharme, esta conversación es demasiado para mí en el estado en el que estoy, pero, contra todo pronóstico, me agarra del brazo para impedir que salga de la cocina.


    —Sabes que lo conocí cuando surgió todo el tema de mi familia y lo de tu amiga Dorcas…


    —Una manera de expresarlo bastante suave.


    —Me escapé de ese mundo mucho tiempo atrás. Pasé por un infierno. Pero personas como Samuel hacen posible que las chicas captadas por gentuza como mi familia tengan una oportunidad.


    —Lo sé. Lo que ha hecho Samuel por su mujer me parece muy loable, pero la cagó cuando se lio conmigo.


    —No te voy a decir lo que tienes que hacer, ni soy una persona muy dada a los consejos, porque yo tampoco los acepto y vivo mi vida como quiero o puedo. Solo quiero que sepas que Samuel te ha dicho la verdad. Su matrimonio no es lo que parece, no es uno al uso. Tan solo hay que miraros para ver que entre vosotros hay una conexión especial. Entre ellos, no. Es una amistad verdadera y mucho agradecimiento.


    Asiento en silencio, y esta vez sí deja que me marche a mi habitación. Tal vez esté equivocada o me haya precipitado en mi juicio. Es algo sobre lo que tengo que reflexionar con más profundidad, no obstante, el dolor punzante de la cabeza me martillea en las sienes e impide que piense con claridad en estos momentos.


    Me tumbo un rato en la cama y, pese a que lo intento, no me quedo dormida. No paro de dar vueltas, de cambiar de postura y tragarme el color del techo, por lo que decido ponerme el biquini y bajar a la piscina para nadar un rato.


    Aún no he cruzado las cristaleras del salón cuando me encuentro con el otro guardaespaldas que sustituye a Samuel. En realidad, no sé ni lo que quiero, porque ahora mismo lo echo de menos. Me mira con una profundidad que me confunde, sin embargo, dibuja una sonrisa en su cara que suaviza sus rasgos. Joe está tumbado en una de las hamacas, parece que ha tenido la misma idea que yo. Me acerco a él y me siento en la de al lado.


    Durante un rato, charlamos del desfile, de la nueva colección y comentamos los detalles que salieron mal, incluida la bomba de su coche. Cuando las chicas me lo contaron esta mañana antes de salir de casa, me quedé horrorizada. Creo que aún me tiembla el cuerpo con la simple idea de que podía haber sido yo la que estuviera montada en ese coche, por ese mismo motivo no puse ningún impedimento para venir aquí. No tengo ganas de salir volando por los aires. Joe está relajado, no como cuando trabajamos en la oficina, que le cambia hasta el rictus de su rostro.


    Me enseña el diseño de la siguiente colección, el que hará la apertura para toda la temática. Me parece increíble que a pesar de lo sucedido pueda concentrarse de esa manera. Ha sustituido el rojo por el color azul Klein, que ya he aprendido que es como yo llamo de manera coloquial al eléctrico, un tipo de tonalidad brillante.


    El diseño es increíble. Me quedo admirándolo durante unos minutos, mientras que siento la mirada de mi jefe clavada en mí a la espera de un veredicto, que dicho sea de paso, no sé cuál es, ya que mis nociones de moda se limitan a intentar combinar colores, y la mayoría de las veces no lo consigo.


    Cuando por fin salgo de mi estupor resacoso y me atrevo a enfrentar su mirada para decirle algo, me encuentro con su sonrisa, una tan deslumbrante que durante unos segundos me desconcierta. Dicen que un clavo saca a otro, y quizá, solo quizá, Joe sea ese que pueda sacar de mi organismo a Samuel. Sé que hay cierta tensión sexual entre nosotros, no es la misma que con Pope, pero podría servir.


    —Todos los diseños irán en esta línea. Ahora no los puedo subir a la nube ni digitalizarlos, pero sí centrarnos en el concepto para el desfile. Este azul da mucho juego, porque puede combinarse con otros colores como los ocres o los pasteles.


    Se gira y busca en su maletín algo hasta que encuentra una especie de muestrario con diferentes paletas de colores. Cojo el azul del diseño y paso uno a uno el resto hasta que encuentro un rosa que llama mi atención. El contraste de los dos es espectacular, diferente y muy divertido.


    —Si utilizamos esta —le digo mostrándole las dos telas—, podría quedar una colección de verano muy chula.


    Me mira con confusión, con el ceño fruncido, hasta que me fijo que los diseños son de la temporada de invierno. Alzo el rostro para verlo mejor y me entra la risa tonta. Me río con ganas, incluso me agarro la barriga, ya que durante un rato soy incapaz de parar. Cada vez que veo el dibujo, vuelvo a reírme.


    —Eres la mujer más despistada que he conocido en mi vida. Te enseño el diseño de un abrigo y me contestas con eso. ¡¿Dónde cojones has visto el verano aquí?! —exclama con fingida indignación al mismo tiempo que coge el papel entre las manos para ponerlo frente a mí. Y sin poder parar, vuelvo a carcajearme—. Estás aún dormida, pero te aseguro que eso lo arreglo yo en un santiamén.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunto como puedo, ya que el ataque de risa que tengo impide que se me entienda con normalidad.


    De repente, y sin previo aviso, me coge por las piernas como si fuera un saco de patatas y se tira conmigo a la piscina. Chapoteo y trago agua a la vez que continúo riendo, intento tranquilizarme sin conseguirlo, hasta que se apiada de mí y me coge para que no me vuelva a hundir.


    Cuando me tranquilizo un poco y no me hundo más en la piscina y en la miseria por mi puñetero despiste, me mantengo a flote y comienzo a salpicarle agua.


    —Eres un traidor, que lo sepas. Esto no se hace. No debes tirar a una dama a la piscina de esta forma. ¿Y si me hubiera ahogado? —bromeo entre nuevas carcajadas y lo salpico, aunque sin conseguir nada, tan solo mojarle un poco la cara.


    —¿Una dama? No veo ninguna por aquí, solo hay una empleada muy despistada.


    —¡Capullo!


    Me acerco a él a nado, me apoyo en sus hombros e intento hundirlo, pero este hombre parece una puñetera roca que no se mueve ni un solo milímetro. Poco a poco, la risa va cediendo, hasta que logro calmarme. Cojo una bocanada de aire, necesarias tras las carcajadas. Nuestros rostros están peligrosamente cerca. Nuestras miradas clavadas en el otro. Me sostiene agarrada por los muslos y las yemas de sus dedos se marcan en mi piel de manera agradable, dejando un cosquilleo allí donde roza.


    «Pero no es la electricidad tan brutal que sientes cuando Samuel simplemente te mira», me recuerda una vocecita impertinente en mi cabeza.


    Intento acallarla sin conseguirlo. Los ojos de Joe se desplazan con una lentitud aplastante hasta mis labios. Casi respiramos el aliento del otro hasta que, justo en ese momento, siento un movimiento en mi espalda que interrumpe mi estado de falsa ensoñación.


    Miro hacia atrás y veo la parte trasera de una sombra que entra en la casa a través de la cristalera. Su perfecto traje chaqueta de color azul y lo bien que le sienta a su perfecto culo lo delatan.


    Samuel ha presenciado nuestro juego.


    Estará cabreado.


    Y no sé si alegrarme por hacer que se trague un poco de su propia medicina, por ponerlo celoso de manera inconsciente, o golpearme la cabeza por ser una niñata descerebrada.


    Tengo que pensarlo. Me deshago del abrazo de mi jefe, que aún me sostiene por las piernas, y nado hasta el borde de la piscina para salir de allí cuanto antes. Cojo la primera toalla que veo en una de las hamacas para cubrirme y me marcho a mi dormitorio.


    Necesito dormir tres días seguidos.
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    Piii.


    El pitido insistente del horno me despierta. Me he quedado dormida en el sofá después de que Rocío se marche a no sé dónde junto a su jefe y todos los Security. Ha sido una noche larga, donde primero nos emborrachamos junto a ella para luego convencerla de que debía irse para que la protegieran cuando Ralph y Luke llegaron y nos contaron lo sucedido.


    «Una bomba. Nada más y nada menos. ¡Qué miedito, por favor!».


    Solo espero que averigüen todo lo antes posible. Me levanto del sofá despacio, casi a cámara lenta por el cansancio acumulado. Cuando paso por delante del espejo que tenemos en el pasillo que da a la cocina y veo mi reflejo, me quedo horrorizada con mis pintas. Intento arreglarme el desastre de pelos que tengo, aunque sé que esto no se soluciona ni con un milagro de la virgen de Lourdes.


    Llego a la cocina y apago el dichoso horno. ¿Cuándo pensé que era buena idea ponerme a cocinar como si no hubiera un mañana? Miro a mi alrededor, tengo que hartarme de limpiar, porque no he recogido nada, como si mis ayudantes estuvieran aquí para hacerlo.


    Resoplo agobiada, y decido que ya lo haré más tarde, como si fuera Escarlata O´Hara: mañana será otro día, porque lo de «juro que no volveré a pasar hambre» viendo todos los tupper creo que sobra.


    Saco el bizcocho del horno, lo dejo en la encimera y regreso al salón. No están ninguna de mis chicas, cosa rara en esta casa, ya que somos tantas que la soledad escasea, y no me quejo, que conste, porque la unión que tenemos y las risas que nos echamos es algo que me encanta. Pero un poquito de tranquilidad de vez en cuando no viene mal. Decido aprovecharlo, por lo que cojo el mando a distancia para ver, de nuevo, que todo tengo que decirlo, alguna serie de mi queridísimo Levi.


    ¡Qué bueno está el jodido! Y con ese acento cubano… Me entran los calores solo de pensarlo, o de escucharlo. Elijo la serie de Aroma de mujer y su imagen aparece en la pantalla de 65 pulgadas que Pili se encabezonó en comprar cuando se nos estropeó la nuestra. Ahora se lo agradezco. ¿Ver al Willian Levi tan grande? Parece de tamaño natural. Solo espero que no salga su culito prieto desnudo, porque babearé tanto que necesitaré nadar en el apartamento. Esto me ha despertado en todos los sentidos, ahora ya he salido del estado de cansancio, estoy renovada en todos los sentidos. Bueno, no en todos, que hay uno que necesita muchos mimitos.


    Durante la siguiente hora, me dedico a ver la serie, que está muy interesante, hasta que el timbre interrumpe mi maratón particular. Me levanto del sofá después de pararla con una imagen de mi crush particular bien grande para abrir la puerta sin mirar antes de quién se trata, tengo prisa por volver al salón.


    En cuanto la abro, me veo a Michael Cook con un hombro apoyado en la pared de enfrente, las manos en los bolsillos, el rostro medio ladeado, su eterna sonrisa de niño bueno y esa mata de pelo rubio que tan bien le sienta. Se relame los labios con una lentitud desesperante, hace un movimiento con su hombro para apartarse de la pared y da un par de pasos hasta llegar a la puerta, donde se apoya con ambos antebrazos. Mis ojos se desvían sin permiso hacia sus bíceps. Estoy tentada a abanicarme. Es su puñetero doble.


    —Me han mandado para que te recoja.


    —¿Quién y para qué? —contesto de manera cortante, aunque no sé muy bien el motivo por el que me sale de esa forma. En realidad, el muchacho no me ha hecho nada.


    —Los jefes. Te contratan para que sirvas el catering mientras estén alojados en casa de Luke.


    —¿Y no pueden cocinar ellos?


    —No mates al correo, Rubita —lo pronuncia de esa manera tan cubana y sensual que creo que me acaba de dar un ictus en la cara.


    —No, solo digo que necesitaré alguien que me ayude con el tema. No querrán que lo haga todo yo sola, ¿no?


    Se encoge de hombros, no contesta, se limita a entrar en la casa como si fuera la suya propia y a sentarse en el sofá. Lo sigo tras cerrar el portón de la entrada. Mira la pantalla, luego a mí, coge el mando y le da al play.


    —¿Es interesante?


    —Tiene una buena trama —contesto como si nada, intentando aparentar una tranquilidad que no siento ahora mismo ni por asomo.


    Hago lo mismo que él, me encojo de hombros y me siento en el sofá, en la otra punta, no vaya a ser que su perfume, ese que me encantó cuando bailamos ayer durante el desfile, lo aspire más de la cuenta o me vuelva adicta.


    «¿Cómo olerá el Willian? Joder, si es que son igualitos». Suspiro, pero solo por hacerlo, que conste en acta que no es porque tenga una fijación por el Levy ni nada por el estilo. Ni tan siquiera porque la cercanía de este hombre me afecte. No.


    —Lo siento, pero la sesión de cine debe terminar. Tenemos que marcharnos, así que te recomiendo que hagas una maleta con lo que necesites. —Apaga la tele y se marcha a la cocina—. Me levanto para ir a mi dormitorio y hacer la maleta. Nada de esto me extraña. Estos tipos tienen una verdadera obsesión por encerrarnos a todas. En esta ocasión, han dejado en libertad a Pili y a Ampi, aunque mucho me temo que será vigilada, como los presos. Guardo un par de camisetas y de pantalones cómodos para estar en la cocina y, justo cuando voy a guardar la ropa interior, vuelve a hablar—. ¿Qué vas a hacer con todo esto, Rubia?


    Imagino que se referirá a toda la comida que tengo por encima guardada en fiambreras a la espera de que se atempere para meterla en el frigorífico, o congelarla, porque es demasiado y no nos podremos comer todo. Entonces, pienso con rapidez.


    —Mételo en una bolsa y nos lo llevamos —le grito desde mi habitación. No sé si me ha escuchado, no le doy más vueltas y decido ducharme antes de irnos. Me quito la camiseta que llevo y me dirijo a mi baño cuando escucho que la puerta se abre.


    —¿Qué has dicho? —Sus ojos están fijos en mi sujetador de encaje. Negro, para más señas, y muy sexi. Me encanta porque realza mis pechos de una manera muy sensual. Chasco los dedos para que me mire a la cara.


    —Estoy aquí, un poco más arriba, por si no te has dado cuenta. Te he dicho que lo metas en una bolsa.


    —¿Que meta el qué?


    —¡Los tuppers! —exclamo más alto de lo normal. Me empiezo a indignar. Ahora mismo tiene cara de tonto, o de salido, no lo tengo muy claro—. Hay un estofado de ternera, podemos aprovecharlo para esta noche. Tan solo habría que añadir una ensaladita y listo.


    Asiente, aunque no estoy segura de si lo ha entendido porque no se ha movido del sitio. Se gira y se marcha a la cocina maldiciendo entre dientes. Aprovecho que se ha ido para terminar de desnudarme, cerrar la puerta del baño con pestillo para evitar tentaciones y darme mi merecida duchita, con agua fría, porque el ambiente se ha caldeado demasiado.


    Una vez lista y vestida, salgo del baño. Decido dejarme el pelo mojado, tan solo lo desenredo y me cojo una coleta alta para estar fresquita, si tengo que pasar dos horas con este hombre en el coche, mejor evitar el calor. Termino de guardar el neceser en la maleta y la cierro.


    —Ya nos podemos ir. Deduzco que tú serás el encargado de llevarme allí sana y salva, ¿no? Aunque sea innecesario…


    —No nos podemos fiar. Ten en cuenta que ha estallado una bomba, si hubieras estado cerca, te habría dado de lleno.


    —Primero, no lo estaba; segundo, no iba dirigida a mí, yo no tengo nada que ver con todo este embrollo. Al que amenazan es al jefe de Rocío —replico de manera cortante. Me regala una sonrisa que no comprendo bien, aunque no le hago caso y cojo mi maleta. Antes de irme, dejo una nota a las chicas para que no se preocupen por nada.
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    Durante el trayecto, vamos en completo silencio, nos encontramos incómodos, una situación que no nos había pasado nunca. Por norma general, soy bastante habladora y siempre saco algún tema de conversación, pero hoy parece que eso es casi imposible. Paramos en una estación de servicio y compramos unos refrescos. Hace calor, pese al aire acondicionado del coche. Retomamos el camino del mismo modo. Ni tan siquiera ha puesto música, como en otras ocasiones, por lo que me dedico a planificar las comidas que haré en los próximos días y a elaborar una lista con las cosas que se necesitarán. Cuando llegue, miraré lo que hay y me iré sola a la compra.


    Después de las dos horas más largas de mi vida, llegamos por fin a casa de Luke. Creo que jamás en mi vida he estado tanto tiempo callada, por lo que estoy deseando encontrarme con Rocío y poder abrir la boca con total libertad. Cojo mi maleta del coche y entro en la casa sin esperar a nadie, y con eso me refiero a él, que lo dejo atrás con toda la intención del mundo.


    —¡Cuñi! —grita Rocío con una exagerada alegría al verme. Me da un abrazo—. Tenemos que hablar, necesito consejo, por Dios, estoy hecha un lío —susurra en mi oído mientras me tiene atrapada entre sus brazos, no me suelta—. No te puedes ni imaginar lo que ha pasado.


    —Si yo te contara —murmuro—. Después, nos iremos fuera, ya sabes que aquí hay ojos y oídos en todas partes.


    —¡Ya lo sé!


    Nos soltamos y entrelazamos los brazos para ir al dormitorio en el que siempre me quedo. Esta es una casa enorme, cuenta con dos personas que ayudan a Dorcas con el mantenimiento, bueno, más bien lo hacen todo. ¡Suertuda! Al pensar que Luke le ha preparado una maravillosa pedida de mano en el viaje que van a hacer estos días, no puedo remediar que mi sonrisa se ensanche. Ella se lo merece después de todo lo que ha pasado.


    Dejamos mi maleta en el dormitorio, y cuando salimos con la intención de preparar juntas la ensalada, nos encontramos en el pasillo con su jefe, que parece que recién ha salido de la ducha.


    —Buenas tardes, María José —me saluda formal, tampoco tenemos tanta confianza—. Quería agradecerte el trabajo que hiciste en el desfile. Todo estaba espectacular.


    —No hay nada que agradecer, al fin y al cabo, es mi trabajo. Con saber que el cliente se quedó satisfecho, me es suficiente. —Sonrío de manera cortés.


    —Rocío, quería comentarte una cosa sobre el concepto de la nueva colección. Si no te importa, ven un momento al salón para que pueda enseñarte algo en lo que estoy trabajando —le dice con una enorme sonrisa en los labios, después le guiña un ojo y se marcha al salón. Aquí hay gato encerrado, o ha pasado algo que me he perdido. Giro el rostro hacia mi amiga, que se hace la tonta.


    —¡Desembucha ya! —murmuro entre dientes, a sabiendas de que seguro que hay alguien que nos escucha.


    —Luego. —Asiento, y dejo que se marche con su jefe, para dirigirme a la cocina, al fin y al cabo, no estoy aquí de visita ni de vacaciones, he venido a trabajar. Lo que me pregunto es dónde estarán las dos chicas que Luke tiene contratadas.


    Cuando entro en mi territorio, me encuentro con una imagen que casi hace que me tiemblen las piernas: Michael Cook con una chaquetilla blanca impoluta de cocinero que contrasta con el color dorado de su piel.


    «¡A ver como coño consigo cocinar sin que se me queme la comida! ¡Madre del amor hermoso!».
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    Pese a que lo que más me gustaría es darle unos azotes por lo que he visto en la piscina, he logrado tranquilizarme y marcharme de allí sin parecer un cromañón. Y eso es algo que me tiene confundido, porque se supone que me gusta el sexo en grupo, que no debería darme celos el hecho de que ella se acueste con otro tío. Pero creo que el quid de la cuestión está en la palabra «grupo», y yo no estaba con ellos para disfrutarlo.


    De todos modos sé que no ha pasado nada entre ellos, Irina se ha encargado de informarme. Después del numerito de la piscina, me fui a la sala de cámaras, junto a Irina, para asegurarnos el perímetro, hablé con Cook, que estaba a punto de llegar con María José, y con el resto del equipo para que me mantuvieran al día de las últimas novedades. No hay huellas en el coche que explotó, ni nada que nos acerque al cabrón que los amenaza. Ni una sola pista. Esto me tiene desconcertado. Está claro que es alguien que sabe lo que hace.


    Como estoy de guardia, doy un paseo por la casa para asegurarme de que todo está bien. Al pasar por la biblioteca, veo a Águila sentado en el sofá con un libro entre las manos, enfrascado en la lectura.


    —¿Qué tal todo? —le pregunto.


    —Bien, descansando. Me toca turno de noche. ¿Se sabe algo más?


    —Nada. No hay ni rastro del tipejo. De todos modos, ahora mismo no sabrá dónde se encuentran, esperemos que cometa algún error.


    —Suele pasar cuando se ponen nerviosos, eso los descoloca porque no se lo esperan.


    —Por supuesto. Esa es la idea. A ver si de esa forma logramos dar con él. Bueno, sigo la ronda.


    Asiente sin decir nada más y continúa enfrascado en su lectura. Salgo del salón y paso por la cocina. Allí están Cook y María José, preparan la cena, pero están tan enfrascados el uno en el otro que no se dan cuenta de mi presencia. Recorro el resto de las habitaciones y, cuando veo que todo está tranquilo, salgo al frescor del jardín y me sorprendo al ver a Rocío sola sentada en una de las hamacas. Se fuma un cigarro, algo que me sorprende porque nunca la he visto. Parece triste.


    Me acerco a ella con cuidado para no asustarla. No quiero que salga corriendo, quizá sea mi única oportunidad de expresarme con total libertad, que me deje hablar todo lo que quiero decirle, que me escuche.


    —¿Cómo estás? —le pregunto para empezar una conversación. Se encoge de hombros—. ¿Puedo sentarme? —Le pido permiso para saber cómo reacciona. Asiente, pero no dice nada más, solo mira al horizonte. El atardecer se cierne sobre nosotros, es una estampa espectacular. Desde ese punto, se ven las montañas a lo lejos y el sol ocultándose entre ellas con un juego de luces anaranjadas. Espero con paciencia a que diga algo. Da una honda calada a su cigarro y suelta el humo con lentitud.


    —Lo siento. Quizá fui demasiado dura contigo, pero no me esperaba algo como eso. Esto no quiere decir que te perdone o que lo olvide, simplemente, creo que me precipité al juzgarte. Has sido sincero conmigo, me lo has contado, aunque también creo que me lo ocultaste mucho tiempo. Tengo un lío impresionante en la cabeza y no sé qué pensar, Samuel. Por un lado, me dices que no quieres ocultarme nada, que hasta que no supiera la verdad, no querías tocarme, iniciar nada conmigo. Sin embargo, antes hemos mantenido relaciones. Eso me confunde.


    —Lo entiendo, créeme. Al principio, entre nosotros solo había una tensión sexual bestial, me gustabas mucho —me quedo callado para medir bien mis siguientes palabras—. Ya te conté las circunstancias en las que conocí a Emily, y el motivo por el que nos casamos. Ambos llegamos a un acuerdo en el que nos podíamos acostar con otras personas sin que supusiera un engaño, una infidelidad, porque entre nosotros no hay amor, solo cariño. Con el tiempo, descubrimos que nos gustaba el mismo tipo de sexo… Esto es muy complicado para mí, de verdad, tienes que creerme.


    No sé cómo continuar, cómo decirle todo lo que quiero sin que vuelva a salir corriendo. Apoyo los codos en mis muslos para pasarme las manos por la cara, en un intento de despejar mis ideas.


    —¿A qué te refieres con el mismo tipo de sexo? —susurra casi con miedo.


    —Ella… Ella está enamorada también de otra persona, de Charlie, uno de mis mejores amigos. Llegamos al acuerdo de que si nos enamorábamos de otra persona, seríamos sinceros entre nosotros y romperíamos nuestro pacto, nos divorciaríamos para poder estar con la otra. Eso le sucedió a Emily, pero no se quiso dar cuenta. Estaba cómoda con nuestra situación, y no se atrevía a dar el paso. Yo lo veía en cada ocasión que estábamos los tres juntos.


    —No me has contestado, creo que evitas la respuesta, Samuel. Necesito que seas completamente sincero conmigo, que hables claro de una vez por todas.


    —Me da miedo perderte, Rocío.


    —Ya lo has hecho, y si sigues por ese camino, ni tan siquiera tendrás la oportunidad de explicarte. Me lo has pedido, y aquí estoy, dispuesta a escucharte, pero siempre con la verdad por delante, de forma clara, que sea capaz de comprender una situación que ahora mismo escapa por completo a mi control.


    —Dame un momento para aclarar mis ideas y poder expresarme, por favor. —Ella asiente, y mi corazón se aligera un poco, soy consciente de que tan solo tengo esta oportunidad, que no me dará otra. Cojo sus manos, necesito sentirla, tocar su piel. Espero que me rechace, pero, contra todo pronóstico, no lo hace. Beso sus nudillos uno a uno, me recreo en ellos con lentitud. Cuando termino, la suelto despacio, y le cojo un cigarro del paquete que tiene a su lado. Necesito algo más de tiempo. Me lo enciendo y le doy una calada; cuando suelto el humo, sé que ha llegado el momento—. Antes de casarme, disfrutaba del poco tiempo libre que tenía. Me dedicaba a viajar por el mundo con los diferentes operativos que realizaba, bien con el ejército, bien con la empresa privada en la que trabajaba por aquella época. No tenía que darle explicaciones a nadie. Las juergas eran espectaculares después de meses inmersos en una misma misión. Y descubrí que me encantaba follar con varias mujeres a la vez, que la adrenalina que me aportaba esa situación no era comparable a cuando lo hacía con una sola.


    Ahora mismo soy incapaz de mirarla a la cara. Rocío se levanta como un resorte y ahoga un grito cuando se pone la mano en la boca.


    —¿Qué se supone que significa eso para nosotros? —pregunta con dificultad.


    Me levanto, le retiro la mano de sus labios y pongo mi dedo sobre ellos.


    —Deja que termine, por favor. —La cojo con suavidad por los brazos para instarla a que se sienta de nuevo. Gracias a Dios, lo hace—. No entraré en detalles que pueden que te hagan sufrir, ¿de acuerdo? Cuando me casé con Emily, ni tan siquiera dormía con ella. Poco a poco, surgió el tema del sexo, al fin y al cabo, era lo lógico. Pero cuando estábamos los dos solos, todo era un desastre. A ambos nos gustaba jugar con otras personas en la cama. Al principio, solo eran fantasías, hasta que un día decidimos incluir a una tercera persona. A partir de ahí, nunca fuimos solo dos, siempre había alguien más. El que más repetía era mi amigo Charlie.


    »Con él, todo surgía de una manera natural. Y Emily se fue enamorando. Fui testigo de ello, y no me importó, porque solo deseo que ella sea feliz, se lo merece después de todo el calvario por el que ha pasado. Ahí me di cuenta de que realmente yo no estaba enamorado de ella, que nunca lo estuve. Y tú entraste en mi vida. Desde ese momento, cada vez se me hacía más cuesta arriba el tocarla o el mantener relaciones con ellos dos. De hecho, era quien las iniciaba para luego retirarme a mi habitación sin haberlos tocado para pensar en ti. Siempre estás en mis pensamientos.


    —¿Con esto quieres decirme que no te basta con una sola persona? ¿Que no soy suficiente? —pregunta con temor—. Lo siento, pero creo que tengo mucho que procesar, esto no me lo esperaba. Cada vez que intento acercarme a ti, me saltas con algo. Ya es demasiado. Quizá, lo más lógico sería que siguieras con tu mujer, ella te da lo que tú necesitas.


    —No digas eso, por favor. Contigo jamás he necesitado nada más, ¿no lo entiendes?


    —Pero eso es solo al principio. Con el tiempo, te puedes aburrir de mí. Yo no sé si podría… No, no estoy preparada para ello. No lo entiendo, de verdad. Me dices que eres una persona a la que le gusta follar con varias mujeres. ¿Eso cómo se come cuando eres de lo más celoso, Pope? Explícamelo, porque no me entra en la cabeza. —Se levanta de nuevo y camina de un lado a otro. Niega una y otra vez. Sé que está en estado de shock por todo lo que le he dicho y que necesita su tiempo para procesarlo.


    —Hay una diferencia muy grande entre follar con alguien que no te importa, por la que no sientes nada o solo cariño, que es sexo por sexo, y otra muy diferente cuando lo haces con la persona a la que amas. Es algo que ya sabía antes, pero que he aprendido a diferenciar contigo, es algo que tú me has enseñado, que lo he podido sentir en mi propia piel, en mi propio corazón, en lo más profundo de mi alma. Si tan solo me creyeras, si tan solo me dieras una oportunidad de demostrarte lo mucho que te amo, que me importas, lo comprenderías.


    Me acerco a ella lo suficiente como para poder aspirar su aroma, de sentir el calor de su cuerpo, pero no tanto como para sentir la suavidad de su piel. El no poder tocarla me está volviendo completamente loco.


    —Necesito pensar en todo lo que me has dicho. No sé si estoy preparada para asimilarlo, Samuel. Te amo, de verdad, créeme, tanto que duele, tanto que no sé si seré capaz de compartirte con alguien más.


    —No sería necesario, por ti renunciaré a todo.


    —El amor no se trata de renunciar a una parte de ti mismo. Se trata de compartir todo lo que eres, lo que sientes, lo que te gusta y amas con esa otra persona. Si te pido que renuncies a ello, te estaré reclamando que cambies por mí. Y eso no es el amor. No es el amor verdadero, el bonito, el que te hace sentir, sino uno tóxico que al final lo único que consigue es acabar con nosotros, con nuestra propia esencia, convirtiéndonos en seres que no queremos ser.


    —Mi intención no es que nos convirtamos en alguien diferente, en alguien que no somos, por el contrario, quiero compartir todo contigo, junto a ti. No quiero que cambies, pero tampoco hacerlo yo. Tú eres perfecta tal y como eres. Las veces que hemos estado juntos no he necesitado más. No puedo prometerte que en un futuro no sea así, pero sí que seré sincero, que lo hablaré contigo y que juntos lleguemos a un acuerdo. Por favor, lo único que te pido es que lo pienses de verdad.


    Se queda en silencio durante unos minutos que me parecen eternos. Se enciende otro cigarro, me parte el alma cuando me doy cuenta de que llora. Me acerco a ella con miedo a ser rechazado, pero, aun así, consigo enjugar sus ojos con mis dedos, es casi el único contacto que me permite antes de dar un par de pasos hacia atrás y adentrarse en el interior de la casa.


    Me quedo allí sin saber muy bien qué hacer, cómo reaccionar. Solo espero que triunfe el amor, aunque, por primera vez en meses, me siento más ligero, como si me hubiera descargado de una carga que ya me era insoportable.


    Me tumbo en la hamaca en la que minutos antes ha estado ella y veo que ha dejado el tabaco y el mechero, me enciendo uno y disfruto del silencio de la noche, tan solo enturbiado por el pavor que me da el pensar que hay un lunático suelto que pueda atentar contra su vida.


    «Atraparé al cabrón y todo entre nosotros será perfecto», me repito una y otra vez para creérmelo.
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    Llevamos tres días aquí encerrados y cada uno de ellos me he preguntado qué hacer con Samuel. Le amo, es algo que no puedo obviar. Puedo perdonarle el que esté casado, o a punto de divorciarse, y comprender que lo hizo porque tiene un corazón inmenso, un alma caritativa pese a todos los horrores que ha vivido a lo largo de su vida. Y aunque me pese, eso me hace quererlo más.


    Ese no es el tema que me preocupa, sino que en el fondo no me siento lo suficiente para él, que necesite más de lo que yo pueda ofrecerle, que alguno de los dos tiene que cambiar para que lo nuestro funcione, y siempre he pensado que, si debemos hacerlo por estar junto a la otra persona, no es amor verdadero.


    Llevo más de dos horas mirando el techo de mi dormitorio, otra noche de insomnio que comienza a pesarme. Me levanto con pesadez y me pongo una bata que he encontrado. Es mía, una de las que me dejaría aquí en algunas de las visitas que hacemos de vez en cuando a esta casa. Ni tan siquiera me molesto en peinarme, reina el silencio, y por la hora que es, deduzco que todos duermen aún.


    Bajo las escaleras descalza y voy directa a la cocina. Rebusco entre los muebles hasta que doy con mi particular botín: una tableta de chocolate. Pongo agua a hervir para prepararme un té y, mientras se calienta, mordisqueo mi dulce manjar.


    En estos días, Joe y yo hemos trabajado mucho en la nueva colección, que está casi lista, incluso ha incluido en ella una selección de prendas de ropa interior muy sensual, atrevida y con un lado tímido, pero que a su vez irradia una fuerza increíble. También hemos estado trabajando en el concepto, en el desfile, en la presentación a los medios, en el marketing, todo ello en papel, ya que no podemos concretar nada.


    —¿No puedes dormir? —Me sobresalto con su voz, sin embargo, soy incapaz de girarme. Lo he evitado estos días para no quedarme a solas con él, así que me limito a negar con un gesto de la cabeza.


    —¿Quieres uno? —le pregunto cuando la tetera comienza a sonar. Respiro profundamente para infundirme una calma que no siento ni por asomo. Ahora mismo, me tiemblan las manos.


    —Sí, por favor. He tenido guardia esta noche y aún no he dormido nada. Eso sí, creo que tengo más cafeína que sangre en el cuerpo. —No me he girado, pero puedo imaginarme su sonrisa ladeada de niño malo, esa que hace que le salgan unos hoyuelos junto a sus labios que me entran ganas de lamer… ¡Basta!


    Se dedica a coger dos tazas y dejarla sobre la encimera de mármol. Por mi parte, retiro la tetera del fuego con las manos temblorosas debido a su cercanía. Reconozco que aspiro un poquito más fuerte de lo normal para poder embriagarme con su olor como si fuera una adicta. Casi no puedo echar el agua en las tazas…


    Su mano se posa sobre la mía. Firme, caliente, y tan reconocible por mi piel que hace que me estremezca de pies a cabeza. Se mueve para colocarse detrás de mí: su pecho roza cada centímetro de mi espalda y sus labios están peligrosamente cerca de mi cuello sin llegar a ese roce que ahora mismo es lo que más deseo. Pese a ello, no me muevo.


    —Deja que te ayude —susurra en mi oído. Su aliento acaricia esa parte tan sensible, activando de nuevo todo mi ser, encendiéndolo como si se tratara de una llama candente.


    Con su mano sobre la mía, vierte el agua en las tazas con una parsimonia exasperante. No sé si lo hace a propósito, pero la otra la deja sobre mi cintura. Lo siento en cada parte de mi cuerpo durante el tiempo que tarda en llenar las tazas. Dejamos la tetera a un lado en silencio y me guía la mano hasta la encimera, y las deja allí, juntas. Me hormiguea absolutamente todo mi ser y siento mi piel erizada por su contacto. Soy incapaz de moverme por miedo a la pérdida. Es la primera vez en estos días que me permito esta cercanía, y quiero disfrutarla. Cierro los ojos y me concentro en las emociones, en lo que siento con su contacto, en su olor, en el calor que emana su cuerpo, hasta del sonido silencioso de su respiración que me acaricia el cuello.


    —¡Samuel! —murmuro a modo de advertencia, en cambio, lo único que me ha salido ha sido una especie de aspiración, no sé si de deseo o de algo más. No tengo demasiado claro si quiero que se separe o no.


    Separa la mano que tenía sobre mi cintura y la deja al otro lado de mi cuerpo sobre el mármol, de modo que me tiene encerrada entre sus brazos y su cuerpo sin poder escapar.


    —Dime que no sientes esta corriente eléctrica que vibra entre nosotros y me separo ahora mismo para no volver a acercarme a ti. Dime que no te palpita el corazón deseoso de más cercanía, que no está a punto de salirse de tu pecho, que tu piel no me reclama como lo hace la mía. Dime que no me deseas, ahora, aquí, como yo a ti, y no volverás a saber nada de mí. Dime que no me amas con cada poro de tu ser y saldré de tu vida para siempre —susurra. Su aliento contra mi piel me hipnotiza y me crea dependencia.


    No. No puedo decírselo porque sería mentirle, no puedo porque lo último que quiero es que desaparezca de mi vida. No puedo porque le amo tanto que duele. Sus dedos comienzan un viaje ascendente, lento y tortuoso, desde mi mano por mi brazo. Tal como él me ha susurrado, mi corazón late de una forma tan desgarrada que amenaza con salirse del pecho. Miles de mariposas aletean en mi estómago, las manos me tiemblan, y un nudo en la garganta me impide tragar con normalidad. Mi respiración se altera sin poder remediarlo, casi estoy mareada de la cantidad de sensaciones que se agolpan a la vez. Aprieto el puño que tengo sobre la encimera como un modo de aferrarme a la realidad, una que ahora mismo pierdo de vista.


    —Por favor —suplico, y realmente no sé qué estoy reclamando, si quiero que siga o le estoy pidiendo que pare. Sus dedos llegan hasta el hombro, que acaricia con una devoción casi exquisita.


    —¿Qué hago, Rocío? Dime, ¿qué es lo que realmente deseas?


    No contesto de inmediato, no me sale la voz. Carraspeo para aclararme la garganta, para intentar deshacer el nudo que impide que mi voz salga con claridad. Mi mente da vueltas a lo que realmente quiero.


    Y una única idea se fija en ella: no quiero perderlo. No quiero que salga de mi vida para siempre. Poco a poco, me giro entre sus brazos, está tan cerca que rozo sus fuertes bíceps con mis pechos. Sonríe de esa forma tan descarada. Alzo el rostro para encararlo. Me reciben sus iris azulados, apenas visibles de lo dilatados que están, se humedece los labios, finos, perfilados, que deseo besar con más fuerza que nunca. Sin embargo, no se mueve, espera que sea yo la que responda, la que dé el primer paso.


    Me acerco a ellos con la duda pendiendo sobre nuestras cabezas sin llegar a rozarlo. Alza una ceja, con la interrogación dibujada en sus ojos. Respiramos el aliento del otro, dulce y caliente al mismo tiempo. Adictivo, como su sabor.


    Tan solo nos separan unos milímetros. Y espero, pienso, sopeso. Si lo hago, aceptaré algo que no sé si seré capaz de llevar a cabo. Aunque, junto a él, siento que todo es posible, que estoy segura, que jamás me hará daño a propósito, que puede que se abra todo un mundo de posibilidades al que ahora le doy la espalda, que puede enseñarme a amar de una manera más libre, y esa es la verdadera esencia del amor verdadero: amar con libertad, sin juzgar ni ser juzgado.


    Me acerco un poco más hasta que entramos en contacto el uno con el otro. Sin separarnos ni un solo instante, suspiramos de alivio, como cuando sufres un dolor insoportable durante demasiado tiempo y por fin te inyectan esa droga que haces que descanses. Sus labios acogen a los míos con frenesí, sus brazos rodean mi cintura para subirme a la encimera y que le rodee las caderas.


    Le faltan manos para acariciar mi cuerpo, desatarme el nudo del cinturón de la bata de seda, que cae sobre el mármol como si fuera un charco, y desgarrar de un solo tirón la fina tira de mi tanga.


    Las mías se precipitan por los botones de su camisa que, como no logro quitarlos por lo que me tiemblan, los arranco del mismo modo que él ha hecho con mi ropa interior sin lograr separar nuestras bocas.


    Se aparta solo un momento, el tiempo necesario para quitarse los pantalones y hacerme disfrutar de una de mis vistas favoritas: su cuerpo desnudo. Como un león hambriento, se acerca de nuevo para devorar mis labios y dejar un reguero húmedo de saliva desde ellos hasta mi cuello.


    —¡No sabes cuánta falta me haces! —farfulla antes de meterse un pezón en su boca para torturarlo de una manera tan deliciosa que estoy a punto de tener un orgasmo con solo eso—. Te amo, Rocío, por encima de todo.


    —Te amo, Samuel, como no creí jamás que lo haría.


    Me besa, ahora con devoción, las prisas dejan paso a una lentitud casi desesperante. Retira el rostro unos milímetros para mirarme a los ojos, para que sea capaz de ver en ellos el enorme amor que desprenden. Su erección roza de manera deliciosa ese punto sensible entre mis piernas. Me abraza fuerte, y me penetra con lentitud, sin apartar la vista de mí.


    Se retira rápido, para volver a introducirse en mi interior de manera perezosa, recreándose en cada movimiento, repitiéndolo una y otra vez. Sentirlo así, sin nada entre nosotros, es delicioso, sublime.


    Siento que estoy a punto de estallar cuando sus manos avanzan desde mi espalda hasta mis pechos, las mías recorren la suya una y otra vez hasta llegar a su culo, ese que está duro, que es tan redondo y prieto que dan ganas de morderlo como si fuera una fruta madura, para acercarlo más a mí, para conseguir más profundidad, incitarlo a que vaya más rápido. No hablamos, nos dejamos mecer por el son más dulce, el de nuestros propios gemidos susurrados para no despertar al resto de la casa.


    Sigue así sin parar, sin darnos tregua, disfrutando de cada caricia, de cada beso, de cada jadeo, de cada roce, hasta que llego al éxtasis total. Acalla nuestros gemidos, ahora más fuertes, cuando une nuestras bocas en un beso dulce al principio para convertirse en salvaje donde labios, dientes y lenguas se entremezclan para no saber dónde empieza uno y dónde termina el otro.


    Siento cómo se corre en el momento en que me abraza de nuevo.


    —Te amo, te amo, te amo tanto —repite una y otra vez como si se tratara de un mantra. Luego se retira para mirarme fijamente y acariciar mi rostro con devoción.


    —Yo también te amo con todo mi corazón, Samuel.


    —No vuelvas a alejarte de mí, no lo soportaría.


    —Jamás.


    Me coge en brazos sin dejar que me deshaga de su agarre, recoge la ropa que hemos dejado en el suelo y, sin decir nada más, me lleva hasta mi dormitorio, donde me deja sobre la cama con suavidad, estirarse a mi lado, y taparnos con la sábana.


    Me mira con tanta intensidad que vuelvo a derretirme. El solo hecho de que me acerque para besarlo da pie a una nueva sesión de abrazos, caricias y sexo, esta vez, salvaje, tal y como somos nosotros.


    Puro fuego.
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    Las pocas horas que faltaban para el amanecer pasan tan rápido que temo que todo sea una simple ilusión. Rocío está dormida a mi lado, en su rostro se refleja el sosiego, la tranquilidad. La miro durante un buen rato, jamás me cansaré de hacerlo, acaricio con suavidad su cabello hasta que llega un mensaje a mi móvil y me saca de inmediato de este falso momento de felicidad efímera. Ralph me pide que regrese hoy a la base, puede que haya una pista sobre el cabrón de las amenazas que debo seguir, y ellos ya se han marchado de viaje con sus chicas.


    Tengo que dejarla descansar, así que busco un papel para escribirle una nota. No encuentro nada. Miro alrededor de la habitación, y veo su móvil, que sobresale un poco del bolso que descansa sobre la cómoda. Lo cojo, me estiro a su lado en la cama y hago una foto para editarla después. Le añado un texto:


    Te amo. Espérame.


    Para asegurarme de que la vea, la pongo de fondo de pantalla. Con una sonrisa satisfecha, me visto y salgo del dormitorio con sigilo para no despertarla tras besarla con cuidado en la mejilla. Cierro la puerta del mismo modo y recorro la casa en una última comprobación con los zapatos y la corbata en la mano.


    Todo está en silencio, por lo que deduzco que aún duermen. Me dirijo a la sala de seguridad, donde las cámaras captan cualquier movimiento fuera de lo normal para echarles un último vistazo. Está en orden. Me termino de vestir sin quitar la vista de los monitores. La imagen de la cámara que apunta a la verja de la entrada es rara. Me quedo mirándola un momento. Aparentemente, todo está en orden, pero como tengo una sensación extraña, la pongo a grabar y le mando un mensaje a Ralph para que el equipo que las vigila desde la sede ponga especial atención. Abro mi casillero, de donde saco mi bolsa de deporte, que contiene todos mis enseres.


    Después de eso, me dirijo al coche, saco el escáner manual de explosivos de la bolsa y lo paso por el vehículo. La dejo en el asiento del copiloto y me marcho de allí rumbo a la sede con un mal presentimiento en el pecho.


    Durante la hora que dura el recorrido hasta las oficinas de Security Miller, no paro de darle vueltas a lo que sabemos hasta ahora del autor de las notas, aunque es tan poco que no podemos inculpar a nadie. No hay ningún sospechoso. En un principio, creímos que se trataba de su primo Harper, fruto de la envidia y la ambición, algo bastante común, pero reconozco que Joe lo solucionó de manera hábil al darle más protagonismo y reconocimiento en la empresa. De todos modos, lo investigaron, y pese a que es un tío insoportable, elitista, egocéntrico y avaricioso, no encontraron nada que lo relacionara.


    Respecto a la secretaria, la tengo en cuarentena de momento, no la descarto. El móvil podría ser el despecho. Una mujer que se siente engañada puede ser muy peligrosa. Hemos investigado incluso su historial médico y psiquiátrico, pero tampoco tenemos nada en contra de ella. Además, Joe le puso una empresa a su nombre, le regaló el apartamento donde vive, y sé por Irina que aún mantienen relaciones sexuales. Ella la tiene bajo una estrecha vigilancia. Sabemos cada movimiento que hace.


    Tampoco debemos olvidarnos de que mis compañeros han logrado intervenir el teléfono de los dos gracias al nuevo software que han incorporado a la empresa, uno que los interviene con solo saber el número. Ralph y Luke están invirtiendo mucho en nuevas tecnologías.


    Le doy vueltas a todo lo concerniente al caso. Deduzco que solo puede estar relacionado con algo personal referente a Joe o con FemmLux Brown, ya que saldrá a bolsa en pocos meses. Sabemos que el dinero corrompe, no es nuevo, y eso provoca que las personas sean capaces de todo, incluso de matar.


    Cuando me he dado cuenta, he llegado a la sede. Entro con mi tarjeta, paso por el lector de iris, y cuando la puerta me permite la entrada, cruzo la recepción tras saludar a la chica.


    Busco a Tanner, que está en la sala de reuniones con Harris y Johnson. Tienen el corcho desplegado con las fotografías clavadas de los posibles sospechosos y de los lugares en los que encontraron las notas junto a las copias de las mismas, además del coche que explotó y las horas marcadas. Lo miro durante varios minutos.


    —No hay nada —afirma Harris con rotundidad.


    —Pues esto hay que solucionarlo, y lo antes posible. No permitiré que le pase nada a Rocío, ¿ha quedado claro? —aclaro del mismo modo, incluso doy golpecitos en la mesa con el dedo índice para enfatizar mis palabras—. ¿Cuál es la pista que se supone que tenemos?


    —Hay un coche que ha estado en los tres escenarios pocos minutos antes de que aparecieran las notas: la empresa, en casa de Joe y el día del desfile. Y aquí vienen lo bueno: tienen diferentes matrículas —informa Tanner—. Estamos seguros de que se trata del mismo. Mira aquí. —Me enseña tres fotografías, las observo con atención cuando me muestra en ellas una pequeña lasca en la parte superior derecha de la luna delantera—. ¿No te parece demasiada coincidencia?


    Asiento. Analizo todo con cuidado, el conductor no se distingue, lleva gorra y gafas de sol, además de que la imagen no es demasiado nítida para diferenciarlo.


    —¿Tenemos algo más? Porque, de momento, este cabrón nos lleva ventaja —les pregunto.


    —Nada. Pasa demasiado desapercibido, podría ser cualquiera.


    —Hagamos otra cosa. Investiguemos a Joe. Ha crecido en una familia donde los padres frecuentan el papel cuché, nunca le ha faltado de nada. Eso puede despertar envidias, viejos rencores, no sé, algo.


    —Eso ya lo hemos hecho, Samuel. No hay ni un solo incidente en su pasado. Ese hombre ni tan siquiera es asiduo a las revistas, es muy reservado con su intimidad. Por lo que sabemos, ni tan siquiera sale de noche.


    —Si encima será un santo —replico con ironía, no me gusta, porque sé que le atrae Rocío, entre ellos hay o ha habido algo, y que aparentemente sea tan perfecto me toca los cojones—. ¿Empresas rivales? Ya sabemos que cuando se mueven a este nivel, y más si va a salir a bolsa dentro de poco, las conspiraciones pueden ser brutales.


    —Investigaremos de nuevo su pasado empresarial. No sé, este operativo me tiene desconcertado, creo que sería mejor ponerlo en manos de la policía.


    —¿Y para qué cojones estamos aquí, Tanner?


    —No te cabrees, ¿vale? Comprendo que te ofusque que Rocío esté en medio de este lio, pero te aseguro que todos buscamos lo mismo —replica Johnson, que intenta calmarme.


    —Este tío tiene habilidad: siempre ha sido don perfecto. Allí donde se presentaba, lo ganaba. Míralo, aquí todavía tenía acné y se hizo con el premio —revela Harris, que teclea delante del ordenador en busca de información. Nos muestra una fotografía de un joven junto a uno de los diseñadores más prestigiosos del momento—. Según este artículo, se presentaron tres jóvenes promesas. El ganador tendría la oportunidad de mostrar al mundo tres de sus diseños en el siguiente desfile de este tío —nos enseña una fotografía—. Busco información. —Teclea con rapidez concentrado en la pantalla—. Mike Mickerson, diseñador estrella de la época, ya por aquel entonces tenía un imperio, es el dueño de la empresa Micker, imagino que mostrar sus diseños siendo tan joven junto a alguien de ese calibre le abriría muchas puertas.


    —No creo que le hiciera falta, te recuerdo que sus padres ya tenían la empresa familiar.


    —Sí, pero no es lo mismo llegar al poder sin haber hecho nada que siendo uno de los mejores, o una de las jóvenes promesas del momento, ¿no crees?


    —¿Cuál era la situación de FemmLux en aquella época?


    —Por la información que tenemos, no diseñaban sus propios modelos, era más bien un taller de alta costura. Cuando llegó Joe, empezaron con eso, además de seguir con los diseños de otros. También era buen jinete. Ganó tres copas durante el máster que realizó en Micker. Mira, aquí está junto a los dos compañeros. ¡Joder! La cara de este chaval es todo un poema —bromea Harris.


    —Sí, joder, está a punto de llorar, lo mira como si se lo quisiera comer —se burla Tanner.


    —¿Cómo se llama?


    —Yo qué sé, Samuel. Son cosas de críos.


    Miro la foto con atención. En ambos casos, ha ganado al mismo chico. Eso debe doler. Me pregunto qué habrá sido de ese joven que se ve en la foto. Por esa época, tendrían unos dieciocho años. No pone el nombre.


    —Averigua su identidad y todo lo que puedas sobre él —me dirijo al tablón donde están colgadas las notas y las miro con atención—. «La historia es émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo del pasado, ejemplo y aviso del presente, advertencia de lo por venir», piensa en tu historia, ten cuidado con las acciones, ten presente lo que haces a partir de ahora porque de ello depende lo que te pasará en el futuro —releo la primera en voz alta—. Aquí nos indica que tiene algo que ver con el pasado, con la historia de Joe, debemos saberlo todo sobre él si queremos dar con el paradero de este loco. Y averiguad quién cojones es ese niñato. Si es un enemigo, un colaborador, un amigo, quiero saberlo, ¿entendido?


    En ese momento, entra Cook en la sala, desviando la atención de lo que hablamos. Todos lo miramos sin saber muy bien qué hace allí. Parece demasiado cansado.


    —No me miréis así. Te he llamado varias veces, Pope. Tienes el teléfono apagado. He venido porque las chicas querían tener intimidad, de todos modos, las he dejado con Águila, pero lo que tengo que decirte es importante. Tenéis que revisar la cámara de la entrada, creo que no va bien.


    —Mi teléfono está operativo. ¿Por qué lo dices? —me dirijo hacia las pantallas que muestran las cámaras de la casa de Luke, donde siempre hay uno de nosotros vigilando. Nos hemos distraído un rato y no hemos visto que Cook ha salido de allí.


    —Hay algo raro en ella.


    —¿A qué hora has salido?


    —No lo he mirado, he venido directo aquí. María José me pidió que saliera a comprar unas cosas que necesitaba para el menú de hoy, me pareció una excusa para que las dejara solas, imagino que Rocío y ella querrían hablar. Pasé por la sala antes de salir y me llamó la atención eso, por lo que te llamé y decidí poner rumbo aquí para comentártelo. Hay que solucionarlo cuanto antes.


    —Por lo tanto, hace una hora, aproximadamente, ¿no? —Asiente.


    Retrocedo la grabación de la cámara. La pongo de nuevo, sin embargo, a la hora que dice Cook que ha salido de allí, no se ve movimiento ninguno. Vuelvo a hacerlo con los nervios en el estómago. Esto es algo que no me gusta ni un pelo. Miro el resto de las cámaras. María José está en el salón sola, dormida en el sofá. Paso una a una, la casa está en completo silencio. Cuando pongo la del jardín, Águila está tumbado en el césped. Lo llamo. No contesta.


    Empiezo a dar paseos alrededor de la sala desesperado mientras marco el número de Rocío, Águila y Joe una y otra vez.


    —Cálmate, no hay cámaras en los dormitorios, estarán acostados.


    —Esto no es normal.


    —La agotaste anoche, Samuel. Te recuerdo que esa casa es un Gran Hermano, y que la cocina se te da de maravilla —bromea Harris, que fue el encargado del turno nocturno. Lo miro de malhumor, no me hace ni pizca de gracia que me haya visto con Rocío, se me olvidó que nos vigilaban—. Tranquilo, apagué el monitor. No vi nada.


    Voy de nuevo hacia las pantallas y me fijo con atención en la de la verja. Recuerdo que antes de salir esta mañana me pareció ver algo raro. Doy un puñetazo en la mesa con rabia por haber sido tan descuidado. El resto de los chicos se agolpan a mi alrededor para verla.


    —Es una grabación en bucle —afirma Tanner con rotundidad.


    —Retrocede el resto, veremos qué han hecho durante la hora que has tardado en llegar —ordeno con el corazón en un puño.


    Vemos a María José en la cocina. Joe y Rocío están en el salón, charlan con tranquilidad, mientras que Águila está en la biblioteca. María José se une a la charla sentada en el salón, aparece mi compañero, dice algo, ríen y se van todos hacia la cocina. En cambio, cuando llegamos a ese punto, la cocina está vacía. No comprendo qué pasa. Las siguientes imágenes pertenecen a minutos más tarde, donde María José ya está dormida y del resto no hay ni rastro.


    —¿Qué coño ha pasado? —dice Harris aturdido.


    —No lo sé, pero no pienso quedarme aquí para averiguarlo.
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    Me despierto con dolor de cabeza y los brazos entumecidos. Intento moverlos, pero no puedo. ¿Qué me pasa? Tampoco he bebido tanto, solo me he tomado una copa. Trato de recordar lo sucedido. No puedo. El abrir los ojos se vuelve un trabajo de alto riesgo, un esfuerzo inútil. Mi cuerpo está laxo, no responde, o le cuesta horrores hacerlo. Siento frío. ¿Por qué?


    No comprendo nada de lo que sucede.


    Intento escuchar algún sonido que me sea familiar, la voz de María José al cantar mientras cocina, o la de Joe al explicarme algo sobre los diseños. Pero nada, tan solo se escucha caer una gota de manera persistente y una respiración a mi lado, agitada, asustada.


    Mi garganta pincha cuando hablo, sin embargo, parece que no emito ningún sonido. Siento la boca espesa. No, no, no es espesa, sino áspera, eso es. Como si tuviera la lengua demasiado gorda. Abro los labios, pero algo me lo impide, ¿una especie de tela?


    Solo veo oscuridad. Muevo los brazos. Nada, no puedo. Hago lo mismo con las piernas. Tampoco.


    «¿Qué cojones me pasa?».


    Algo frío recorre mi escote, una especie de líquido. Tiemblo.


    Debo estar soñando. Eso es, me tengo que despertar de esta pesadilla, no me gusta ni un pelo. Pero no puedo.


    Una sensación extraña me recorre las entrañas. Miedo.


    Tiemblo.


    Intento abrir los ojos, gritar, mover las piernas, levantarme, mover las manos…


    Nada. No puedo.


    Grito.


    Pero se queda ahogado en mi garganta. Algo me lo impide.


    El pánico se apodera de mí.


    Un golpe en la mejilla. Duele. Pica. No entiendo qué pasa.


    Algo me tapa la nariz, huelo un olor extraño.


    Luego, nada.


    [image: ]


    Joe


    Sé que Rocío está a mi lado, puedo oler su perfume, aunque no la veo. Tengo las manos y las piernas atadas, además de tener los ojos y la boca cubierta, ni tan siquiera puedo tranquilizarla. Intento soltarme, pero las cuerdas se clavan en mis muñecas, provocando dolor y escozor al mismo tiempo, y no consigo aflojar el amarre ni tan siquiera un poco.


    ¡Joder! ¿Quién coño ha hecho esto? ¡El puto loco de las notas!


    Debería negociar, pero no me da la oportunidad de hablar.


    Vuelvo a intentarlo, pero nada.


    Comienzo a temer lo peor. El miedo se apodera de mi cuerpo, tiemblo y el estómago me da un vuelco a cada sonido que escucho, intensificado por la ausencia del resto de los sentidos.


    Siento la presencia de una tercera persona aquí.


    Me pongo en alerta. Sé que está con Rocío.


    Muevo las manos de manera frenética, pese al dolor que me causa, para liberarme e intentar salvarla. No creo que sea capaz de soportar la idea de que le pase algo a ella por mi culpa.


    Se acerca a mí, me aproxima algo a la nariz.


    De nuevo, un sueño profundo.
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    Rocío


    Escucho una voz que retumba en toda la estancia con eco. Es un sonido distorsionado, como si estuviera amortiguado por algo. En mi estado de semiinconsciencia no logro comprender lo que dice.


    —¿Lo recuerdas, cabrón? ¡No debes olvidarlo jamás! ¡Nos jodiste la vida!


    Silencio. Me pongo en estado de alerta. El miedo se apodera de mí otra vez, el estómago parece una centrifugadora y el corazón se me va a salir del pecho con cada latido que retumba con fuerza.


    El sonido de un golpe seco.


    Eso termina por despertarme.


    —El niñito de papá y mamá que lo tenía y lo ganaba todo. ¿Lo recuerdas? Los premios, las becas, las chicas… ¡Habla!


    —¡Ítomo ag!


    Deduzco que se trata de Joe, pero su voz apenas es un farfullo de algo incomprensible.


    —¡No lo pienses ni por un solo momento! Mi hermano se merecía ser el primero. ¡Lo jodiste!


    Ruidos.


    —¡Vais a morir, cabrones! No tendré piedad ni con tu putita ni contigo. ¿Quieres decir algo? —Silencio—. ¿Sabes que se acuesta con el guardaespaldas? Te la pone dura a ti la muy calientapollas, pero luego es el otro quien se la folla. Al final, vas a ser tan pringado como siempre. La historia se repite. Tú eres el triunfador, el que le quitaste todo a mi hermano, tanto el premio como a la chica, pero luego a ella me la follé yo, en todas las posturas, la muy guarra era una cachonda. Te quedaste con mis sobras, te comiste mis mocos, ¿lo sabías, cabrón?


    Otro golpe seco me sobresalta de miedo.


    Tiemblo.


    No sé qué pretenderá, pero parece desquiciado, fuera de sí, y una persona en ese estado es capaz de cometer cualquier locura. Un nuevo temblor recorre mi cuerpo con fuerza.


    Escucho pasos a mi alrededor. No puedo moverme, el miedo me paraliza. Soy incapaz de pensar con claridad. Siento la tela que cubre mis ojos completamente empapada por las lágrimas que no sabía que había derramado.


    Un dedo se pasea por el escote de mi camiseta.


    Ese contacto me da asco.


    —Pero antes de mataros, me la pienso tirar delante de ti en todas las posturas posibles hasta que ese coñito caliente no pueda tragar más y, esta vez, te obligaré a verlo. No grabaré un video como la otra vez. ¡¿Te queda claro?!


    Vuelvo a llorar con todas mis fuerzas. Esto no me puede estar pasando. El pánico se apodera de mí, tiemblo, me dan escalofríos. Se acerca y me coge un pecho con fuerza por encima de la camiseta, cuando va a meter la mano por debajo, parece que se lo piensa mejor. Me relajo un poco, aunque todos mis sentidos permanecen en alerta.


    —Ahora tengo que irme, pero no lloréis mi ausencia, no os preocupéis, tardaré poco, corderitos —dice como un loco desquiciado.


    Escucho pasos, una puerta que se abre y se cierra.


    Luego, silencio, tan solo interrumpido por los sonidos amortiguados que hace Joe. No tengo ni idea de qué es lo que está pasando a mi alrededor, solo sé que estoy cagada de miedo, aterrada por lo que pueda pasar.


    Recuerdo a Samuel. Sé que ahora me estará buscando. Solo espero que me encuentre antes de que el daño sea mayor. Y lloro con más fuerza.
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    Joe


    Pienso una y otra vez en todas las cosas que me ha dicho, por mucho que lo intento, no sé a quién he hecho tanto daño. Rememoro mis años universitarios, es cierto que salí con muchas, tenía mi apellido, era buen estudiante y también un deportista que ganaba medallas. ¿Qué culpa tengo de eso? ¿A quién he jodido tanto la vida como para que se vuelva un loco de atar?


    No sé cuánto tiempo llevamos aquí, tengo la boca seca, y siento un leve mareo. Huele a humedad, hace frío.


    Me pregunto cómo estará Rocío.


    ¡Qué absurdo! ¿Cómo quieres que esté? Tan jodida como yo, que le ha caído un marrón sin beberlo ni comerlo, se ha visto envuelta en algo que no le corresponde.


    Eso me cabrea más. Nadie debería pagar por lo que hacen otros.


    Me remuevo en un vano intento de deshacerme, pero las muñecas me duelen y me escuecen. Mucho me temo que me haya hecho daño. De todos modos, lo intento de nuevo con todas mis fuerzas, desesperado, con el terror pegado a cada fibra de mi ser.


    Grito, aunque el sonido sale amortiguado y distorsionado por la tela que cubre mi boca.


    Me agito de nuevo en la silla, y lo único que logro es que esta se tambalee y se caiga al suelo, provocando que me golpee la cabeza.


    Sueño, desesperanza, miedo, intranquilidad. Ansiedad. Los ojos se me cierran, dejo de escuchar. Pese a que tengo una venda, parece que todo se nubla y se desdibuja a mi alrededor.


    Oscuridad.
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    Pope


    Llevan desaparecidos siete horas. Reviso la casa por completo, tomamos huellas dactilares, esto se ha convertido en el escenario de un crimen, aunque espero que aún no sea ninguno. Cuando lo pienso, solo tengo ganas de decorar la frente del cabrón que se atreva a tocarle un solo pelo a mi chica.


    Miro a mi alrededor. Todos están concentrados en lo suyo, cada uno sabe el trabajo que debe hacer. Yo, en cambio, solo soy capaz de dar vueltas de un lado a otro sin motivo alguno. Reviso el dormitorio, ese en el que la dejé tranquila, dormida de manera apacible, sin preocupaciones y preciosa.


    Se me pone un nudo en la garganta. No es momento de llorar. Me lo trago, solo deseo localizarla y, para eso, debo estar en condiciones, mantener la mente fría.


    —La encontraremos —afirma Águila con una convicción que yo no siento ni por asomo.


    Cuando hemos llegado a la casa, tanto María José como Águila estaban inconscientes. Los habían drogado, la cámara de la entrada estaba trucada para que emitiera una repetición. Tanner está intentando averiguar quién, cómo y cuándo lo hizo. El cabrón que se los ha llevado es muy bueno en lo suyo.


    Me falta el aire, estoy a punto de hiperventilar, de tener un ataque de ansiedad, y no es el momento más adecuado.


    —Sal fuera, Samuel, al jardín. Necesitas que te dé un poco al aire —me aconseja Johnson. Solo asiento con un movimiento de cabeza y, sin decir nada más, bajo las escaleras de tres en tres para salir al exterior.


    Me enciendo un cigarro y repaso mentalmente todo lo que hemos averiguado sobre el chico que estaba en la universidad junto a Joe. Se suicidó tres meses después de que se organizara ese gran desfile que hizo que la carrera del jefe de Rocío despuntara de manera brillante, el que lo llevó a la cima.


    Por mucho que hemos intentado indagar, no hemos conseguido nada más, tan solo una nota de prensa donde se informaba sobre su muerte. Me sobresalto cuando una mano se posa sobre mi hombro.


    —Dame uno —me pide Harris. Se lo doy, lo enciende y se queda unos minutos pensativo. Ambos nos dedicamos a dar caladas a los cigarrillos y a expulsar el humo de nuestros pulmones. Ya es de noche, por lo que apenas se ve—. Cook está calmando a María José, se la lleva al hospital, la pobre chica tiene un ataque de ansiedad, se siente culpable por no haberse dado cuenta de que la botella de licor estaba adulterada.


    —No paro de darle vueltas a las notas. La primera se refería a la historia, pero no es una cita cualquiera, viene a decir que lo que ocurra en el pasado tiene consecuencias en el presente y te advierte de lo que pueda pasar en el futuro. Estoy seguro de que tiene algo que ver con el pasado de Joe. El resto de las citas se pueden encontrar en internet, pero esta es diferente.


    —La investigué, era una cita de Miguel de Cervantes, del Quijote. Es un autor español, como las chicas, no sé si tendrá algo que ver. No es muy habitual.


    —Al contrario. ¿Podría ser que el que las escriba estudiara algo relacionado con la literatura?


    —Ni idea. En esto, siento decirte que estamos aún muy lejos de encontrar la verdad. Pero investigaré el entorno de Joe, trataré de averiguar si alguno de sus amigos estudió algo por el estilo.


    —Vale, yo iré a la biblioteca de Luke. Estoy seguro de que habrá algún ejemplar de esa novela. Intentaré encontrar a quién pertenece el resto de las citas de las notas. Ahora mismo soy incapaz de pensar con claridad.


    —Tómatelo con calma. Deja que nosotros nos ocupemos del tema. Sabes que cuando uno está implicado sentimentalmente, puede pasar por alto muchas cosas, obviar detalles importantes, o dejarse llevar por emociones que al final son contraproducentes, cometer cualquier locura que arriesgue la investigación.


    —Lo sé.


    Harris se marcha al interior. Me enciendo otro cigarro, le doy un par de caladas y lo tiro. Entro en la casa por la cristalera del salón y, cuando estoy a punto de cruzarlo, veo un libro que reposa sobre la mesita.


    Se trata de una novela vieja, tiene las páginas amarillentas, desgastadas, al igual que las tapas de papel, demasiado finas, casi a punto de romperse. Le hago una foto y se la envío a Luke, junto a un texto.


    «¿Esta novela pertenece a tu biblioteca?».


    Es una edición de las Novelas ejemplares, del mismo autor español. No puede ser coincidencia. Pero ¿quién lo estaba leyendo? Podría ser cosa de Joe para inspirarse, o también de Rocío o María José. Al fin y al cabo, ellas son españolas.


    Luke me contesta de inmediato.


    «Es de Dorcas. Al parecer, tenía que hacer un trabajo. Me dice que ni se te ocurra tocarlo, que perteneció a su madre». Sonrío por la respuesta, lo dejo en el mismo lugar con cuidado y me voy hasta la biblioteca.


    Por el camino, no paro de darle vueltas a algo que no logro concretar. En cuanto cruzo la puerta, lo veo.
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    En cuanto salgo de la consulta de Urgencias, veo que me espera en la sala. Me han pinchado un tranquilizante que comienza a hacer efecto y ahora mismo me siento como si flotara en una nube. Me paro en la puerta para mirarlo. Tiene los codos apoyados en las rodillas y pasa sus manos con insistencia por el rostro, como si quisiera borrar un rastro de algo que enturbia su paz.


    No me ve, pero creo que siente mi presencia, porque alza la cabeza y, en cuanto nuestras miradas se cruzan, se levanta de la silla para venir a mi encuentro.


    —¿Cómo te encuentras? El doctor ha dicho que necesitas descansar. Ha sido un ataque de ansiedad, normal después de lo que has vivido. Venga, vámonos.


    —No, espera un momento. ¿Se sabe algo de Rocío? —le pregunto, preocupada.


    —No te preocupes por eso, todos trabajamos para encontrarla lo antes posible. Deja que seamos nosotros los que nos encarguemos, ¿de acuerdo?


    —No soy una niña pequeña, Michael. No necesito que me trates como si fuera de cristal y estuviera a punto de romperme.


    —Lo sé. Eres una mujer preciosa, fuerte y valiente —se queda en silencio un momento, me mira y con dos dedos sube mi barbilla para que lo encare. Con la otra mano, me retira un mechón de pelo de la cara para ponerlo por detrás de la oreja con una suavidad exquisita mientras que sus ojos no se separan en ningún momento de los míos. Me sonríe de esa manera tan suya antes de continuar—. Pero has sufrido un ataque de ansiedad, es normal después de que te hayan drogado para secuestrar a tu amiga. Así que, por favor, volvamos a casa de Luke, y deja que te cuide.


    —Lo único que necesito es un bañito relajante y estaré como nueva. Imagino que habrá más gente en casa, tendré que preparar la comida para que nadie se quede con hambre —replico con decisión. Me dirijo hacia la puerta sin pararme ni mirar atrás, solo deseo salir de aquí y llegar lo antes posible para hablar con Samuel, él podrá darme más información.


    Cook se posiciona a mi lado y caminamos juntos en silencio hasta el parking de la clínica. Me abre la puerta como todo un caballero y espera a que entre para cerrarla, cruzar el coche por delante para sentarse finalmente en el asiento del conductor.


    —Pasaremos antes por la farmacia para comprar el medicamento que te han recetado. ¿Necesitas algo más?


    —No, creo que tenemos de todo. Recuerda que hicimos la compra.


    —Sí, pero para un catering diferente. Ten en cuenta que no nos sentaremos a comer, deberemos preparar bocadillos o algo así —me replica sin perder la sonrisa. Arranca el coche. Me fijo en sus movimientos, en la pierna cuando aprieta el embrague o el acelerador, en sus manos cuando mete la marcha, en la delicadeza de sus movimientos cuando coge las gafas de sol y se las pone antes de salir al exterior.


    —Ya improvisaré, eso es algo que se me da genial.


    —En cambio, en mi trabajo, lo último que debes hacer es eso precisamente. Te puede provocar la muerte.


    —Mira, como fumar, y todo el mundo lo hace.


    —Yo no. —Se baja las gafas un poco para mirarme con una ceja alzada y esa maldita sonrisa que tanto me gusta.


    —Tú eres muy soso.


    —Te aseguro que nadie lo piensa. Hay muchas maneras de divertirse sin meterse mierda en el cuerpo. Esto —se señala sin quitar la vista de la carretera— es nuestro santuario, y el único que tenemos. Por eso mismo debemos cuidarlo y mimarlo. —Me guiña un ojo con rapidez para volver su atención a la carretera.


    —Entonces eres de esos.


    —¿A qué te refieres?


    —De los que se llevan todo el día en el gimnasio delante del espejo sacando abdominales y musculitos.


    Se carcajea, con ese tono ronco tan sexi.


    —No te equivoques, hay muchas más formas de hacer ejercicio que solo estar encerrado en un gimnasio pegado a las máquinas. —Mi imaginación vuela a esas formas casi sin darme cuenta, hasta que de repente el coche se para en un lado de la calzada—. No te muevas, enseguida vuelvo. —Estoy medio drogada, pero los nervios me hacen pensar en tonterías.


    Miro y me encuentro en la puerta de una farmacia. Pensar en quedarme aquí sola me da pánico.


    —Ni de coña, voy contigo.


    Salgo del coche con rapidez. Me pongo a su lado, que aprieta el botón del mando para cerrarlo, y nos dirigimos hacia la puerta.


    —Por ejemplo, una buena sesión de baile —me susurra justo antes de entrar, prosiguiendo su camino sin esperarme.


    Me quedo inmóvil un poco aturdida. En el momento en que se da cuenta de que no lo sigo, retrocede un poco, me pone la mano en la espalda y me empuja con suavidad para que entre. Eso es lo único que necesito para salir de mi estado de estupidez.


    —Prefiero correr por la playa —replico y, con todo el arte gaditano que tengo, lo adelanto hasta llegar al mostrador. No sé ni por qué he dicho eso, es algo que nunca hago, y el baile forma parte de mi vida. Sin embargo, la cara que ha puesto ha merecido la pena, me gusta sacarlo de sus casillas, llevarle la contraria, o tener la última palabra, y ahora más que nunca necesito despejar la mente, alejar cualquier pensamiento negativo y esta es una buena distracción. Espero a que la chica que le cobra a un hombre que está a mi lado me atienda.


    —Correr es un ejercicio muy solitario, prefiero los deportes o acciones que precisen una pareja —susurra en mi oído. Se me cae la receta al suelo al mismo tiempo que la dependienta se acerca para atenderme.


    —¿Qué desea? —«¿Un mimito, un cariñito, un besito? ¿Un acercamiento? Lo que sea, me da igual». Roja como un tomate por el rumbo que han tomado mis pensamientos, me agacho deprisa para recoger el papel que se me ha caído. Sin duda, la mierda que me han suministrado en el hospital es de primera, no pienso más que tonterías. Cuando me levanto, aunque no quiero mirarlo, lo hago, y maldita sea la hora, porque veo su sonrisa canalla.


    —Esto. —Pongo la receta sobre el mostrador.


    —Perdone, ¿tiene tallas más pequeñas? —interrumpe un joven a nuestro lado. Le muestra una caja de condones de la talla XXL que, al parecer, ha cogido de la estantería.


    «No digas nada, no digas nada», me repito y bajo la cabeza para esconder la carcajada que está a punto de escaparse de mi boca.


    —Sí, un momento, por favor. Atiendo a la señora y enseguida estoy con usted.


    —Gracias.


    «¿Señora? Eso lo será su puta madre». El chico se gira para dejar la otra caja en su sitio, pero antes de que le dé tiempo a nada, Cook se la quita de las manos.


    —Dámela, quizá yo sí la necesite. Gracias.


    «Ay omá, virgencita de mi vida».


    Me callo la boca, me muerdo el carrillo interior.


    —¿No es demasiado pretencioso? —suelto en apenas un susurro sin poder evitarlo. Espero que no me haya escuchado. Esto es culpa de la droga esa, sin duda, porque no me explico mi comportamiento.


    —Soy demasiado caballeroso para responder a eso —me replica en voz baja, solo para que yo lo escuche. Y me enseña su enorme mano. Me quedo perpleja sin saber qué quiere decir, o qué relación tiene—. Búscalo en internet.


    Deja la caja sobre el mostrador, la chica pasa ambos productos por el lector de códigos y nos da el tique. Antes de que pueda sacar el monedero del bolso, Cook le muestra su tarjeta. Le cobra y, gracias a Dios y a todos los santos, salimos de allí.


    Me quedo en silencio hasta que llegamos al coche, dándole vueltas a la cabeza a la relación con la mano. Tengo que buscarlo, pero me niego a que me pille, porque sé que me soltará alguna broma de las suyas.


    Nos ponemos en marcha, y cuando se incorpora a la carretera, el silencio que reina entre nosotros y el suave ruido del motor me inducen el sueño, por lo que poco a poco me voy quedando dormida en un ligero estado de duermevela. Cuando me quiero dar cuenta, hemos llegado de nuevo a casa de Luke.


    —Ve a tu dormitorio y descansa. Preguntaré a los chicos si hay alguna novedad y enseguida subo. No te olvides de tomarte las pastillas —me recomienda en cuanto salimos del coche. Accedemos a la casa y subo las escaleras.


    Al entrar en mi dormitorio, recuerdo de nuevo todo lo sucedido, y se me instala un nudo en la garganta junto a una presión en el pecho, por lo que antes de que vuelva a darme el ataque de ansiedad, decido llenar la bañera del cuarto de baño que hay en mi habitación. Necesito hacer algo para dejar de dar vueltas al tema del secuestro de Rocío. Estoy a punto de desmoronarme de nuevo. Como no tengo ninguna velita aromática, me acerco un momentito al de Rocío, estoy segura de que ella tendrá un cajón repleto, las encuentro y regreso al mío de nuevo. Me desnudo y me pongo una camiseta grande de las que utilizo para dormir mientras termina de llenarse justo cuando llaman a la puerta. La abro. Es Cook.


    —¿Te has tomado la medicación?


    —Todavía no, lo haré después de bañarme. ¿Se sabe algo?


    —Están trabajando en ello, estoy seguro de que pronto estarán aquí con nosotros, no te preocupes. ¿Necesitas algo más?


    —No… Bueno, sí.


    —Dime.


    —¿Podrías bailar conmigo? —le pregunto en un ataque de valentía. Alza una ceja, pero asiente sin preguntar nada más. Voy hasta mi móvil y escojo una canción. La pongo a un volumen medio, lo suficiente para que la escuchemos nosotros sin que sea partícipe el resto de la casa. Sé que no es lo más apropiado ahora, pero necesito hacer algo para tranquilizarme, y el baile siempre lo consigue.


    El Mundo, de Pablo López, comienza a sonar. Se acerca a mí con una mano alargada para que se la coja. Lo hago sin pensar, me gira sobre mí misma y me atrapa con suavidad entre sus brazos. Deja una mano en mi cintura y la otra agarra la mía. Nos miramos, acerca las que tiene unidas y me besa el dorso mientras que nos movemos lentamente al ritmo de la música sin dejar de mirarnos a los ojos.


    Apoya su frente sobre la mía meciéndonos durante unos instantes, luego deposita un leve beso. Me provoca tanta ternura que dejo mi cabeza sobre su pecho y cierro los ojos, concentrada en el ritmo de la música, en el latido de mi corazón, que se calma poco a poco, en el aroma de su perfume. Me separo para mirarlo y me sonríe, me gira de nuevo, y besa nuestras manos entrelazadas. Me separa solo un poco y deposita besos lentos en la sien, en la mejilla, para volver a unir nuestras frentes en un momento demasiado íntimo sin dejar de bailar esta melodía.


    Sube nuestras manos, me da medio giro para quedarse detrás de mí y, con nuestros dedos entrelazados, rodea mi cintura. Siento su aliento en mi cuello, que me besa con delicadeza, y me aferro a su otro brazo, que acaricio una y otra vez, sintiendo el tacto de su piel caliente. Nos movemos como si solo fuéramos uno.


    Llega el momento álgido de la canción, me gira para encararnos sin separar nuestros ojos ni nuestras manos unidas, hasta que vuelve a acogerme en sus brazos. Rodeo su cuello, que acaricio con mis dedos y jugueteo con su pelo, hasta que la melodía termina y nos quedamos abrazados durante unos instantes.


    —¿Estás más tranquila? —Asiento, se separa de mí y se dirige hacia la puerta. Antes de abrirla, me mira de nuevo—. Relájate en el baño. Vendré en media hora, ¿de acuerdo?


    Cojo el móvil, pongo la canción en modo bucle, me desnudo y me sumerjo en el baño. La siguiente media hora la paso dentro del agua caliente, relajando mis músculos, rememorando una y otra vez todo lo que he sentido mientras bailábamos con los ojos cerrados, concentrada solo en eso.


    Michael Cook es más que un cuerpo escultural. Esconde mucho. Y me encantaría descubrirlo todo, poco a poco, como si se tratara de un regalo que tengo que desenvolver. Cuando el agua está fría, salgo con pereza de allí, apago el móvil y me cubro con un albornoz justo en el momento en el que escucho voces, ruidos y un gran estruendo en la parte baja de la casa. Cook entra en el dormitorio a grandes zancadas.


    —Los han encontrado. Tengo que irme, pero prométeme que no vas a salir de este puto dormitorio, ¿de acuerdo?


    —¿Qué ha pasado?


    —Prométemelo o te juro que te ato a la cama hasta que yo llegue —me amenaza con el rostro descompuesto y un dedo en alto.


    Me entra el miedo, Michael debe intuirlo, porque se acerca a mí para intentar tranquilizarme, doy un paso hacia atrás. Asiento, me aferro a los bordes del albornoz en un intento de cerrarlo más, con las manos temblorosas, para terminar por rodear mi cintura. Sin darme cuenta, las lágrimas bajan libres por mis mejillas.


    Se da cuenta, se acerca a mí, me coge por los brazos y me sienta sobre la cama.


    —Lo siento. Necesito que te quedes aquí, nena, es importante. Todo saldrá bien.


    Acaricia mi rostro con ternura, arrastrando mis lágrimas por el camino, deposita un beso sobre mi frente y sale de la habitación, dejándome fría, sola y temblorosa.


    Aterrada.


    Como dice la canción, el mundo mata.


    Quiero escapar de un mundo así.
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    En cuanto entré en la biblioteca, me di cuenta de lo que pasaba, pese a que me negaba a que fuera cierto. Lo vi ante mis narices, como si fuera un puto cartel luminoso de carretera en una noche oscura. Sobre la mesa, reposaba un ejemplar de una traducción de un libro de Cicerón. Al principio, solo me llamó la atención que un guardaespaldas como él leyera algo tan… ¿intelectual? No sabía qué relación tenía, pero iba a averiguarlo. Lo saludé de modo cortés e hice como si inspeccionara la estancia.


    —¿Todo bien? —me preguntó con una tranquilidad aplastante. Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no meterle un tiro entre ceja y ceja. Me fijé en el título de la obra: De oratore, de Cicerón.


    —Sí, solo paseaba. Necesito despejar las ideas y descansar un poco.


    Salí de allí como si no pasara nada, pero por supuesto que ocurría. Acababa de darme cuenta de que con total probabilidad uno de los nuestros era el puto acosador que hizo volar el coche por los aires, que había intentado matar tanto a Rocío como a su jefe si no fuera porque la saqué del desfile para estar a solas con ella, para contarle la verdad y abrirle mi corazón.


    Me pincé el puente de la nariz en un intento de calmar mis nervios mientras caminaba hacia la sala de seguridad, el resto de mis compañeros estaban allí y debía ponerlos al día de lo que presuponía para abrir una nueva línea de investigación en ese sentido.


    —¡¿No lo veis?! ¡Buscadlo, coño! —les grité, pero, como ninguno se movía, decidí hacerlo yo. Estaba en lo cierto. Encontré un estudio que relacionaba la obra de Cicerón con la cita del Quijote de la primera nota.


    Durante horas, estudiamos el pasado de Águila sin poder establecer una relación entre él y Joe. No parecía que les uniera nada. Hasta que decidí contactar con un amigo del FBI que me aconsejó que le tomara las huellas dactilares sin que él se diera cuenta. Estaba tan frustrado que ni tan siquiera barajé esa posibilidad.


    Así que todos salimos de allí con una misión: despistarlo.


    Johnson se encargaría de sacarlo de la biblioteca, Tanner de que tocara cualquier objeto de la casa y asegurarse de que nadie lo cogiera antes de que Irina lo metiera en una bolsa para analizarlo. No podíamos contar con Cook, que estaba en el hospital junto a María José. Jugamos al despiste con él durante un buen rato hasta que conseguimos nuestro objetivo. Tres horas después, en las que creo que se olía algo y estaba más nervioso de lo habitual, llegaron los resultados.


    Águila nos había engañado a todos. Su verdadera identidad era Rick Stuart, el hermano mayor del chico que se suicidó, compañero del máster de Joe. Estudió literatura española en la universidad, especializándose en Cervantes. Habíamos establecido una relación en el pasado, pero seguía sin comprender los motivos.


    La rabia me nublaba el pensamiento, estaba a punto de encañonarlo para que nos dijera la verdad, aunque era cierto lo que me decían mis compañeros; si lo mataba, no sabríamos su paradero.


    Le pegué un puñetazo a la pared y la consecuencia fue tener los nudillos hinchados, casi no podía mover los dedos. Ya no sabía qué hacer. Estaba tan desesperado que ninguno de los planes que me proponía el resto para desenmascararlo era suficiente o viable. Y eso me enloquecía.


    Necesité unos minutos a solas, llorar como un condenado para soltar todo lo que tenía dentro y poder planearlo con la mente fría. Solo pensaba en el miedo o la desesperación de Rocío, y todo en mi interior se multiplicaba por mil.


    Cuando supe que María José y Cook habían llegado del hospital, lo llamé para que nos ayudara. Me pidió unos minutos para hablar con ella y tranquilizarla.


    —¿Está más calmada?


    —Se está dando un baño. Ponme al día.


    Le conté todo lo que habíamos averiguado. Necesitábamos serenidad, ya que Águila intentaba entrar en la sala a cada momento, no podíamos permitirlo porque allí estaba todo lo relacionado con la investigación sobre él y su pasado.


    —Podemos mandarlo a la sede mientras averiguamos si tiene algún local o casa a su nombre, un lugar donde pueda llevarlos sin que llame la atención.


    Me puse manos a la obra de inmediato, accedí al registro y, después de una hora, he encontrado una casa a su nombre que está a unas cien millas de aquí.


    —¡Lo tenemos! ¡Vayamos de inmediato, joder! ¡Hay que sacarla de allí cuanto antes! —espeto a mis compañeros con el nerviosismo corriendo por cada fibra de mi ser—. Avisad en la base, no queremos que salga y perderlo.


    Johnson coge el teléfono de inmediato. Todos esperamos mientras recogemos las armas que hay en la sala destinada a ello, y salimos preparándonos para la operación de rescate.


    —Samuel, ¡no está en la base! ¡No ha ido!


    —¡Joder! —grito, y le pego una patada a la mesa que cae con un gran estruendo. Cargo mi rifle, preparado para matarlo si lo veo entrar de nuevo por allí. Desesperado por encontrarla con vida, solo espero que ese cabrón no le haya tocado ni un solo pelo.


    —La encontraremos.


    —Ya lo tenemos, jefe.


    Me animan uno a uno mientras se encargan de coger toda la mercancía necesaria para el rescate. En este momento, todo es un caos.


    —Espera un momento, avisaré a María José de que nos vamos y advertirle de que no salga de su habitación.


    —De acuerdo, pero cierra la puerta con llave, por si vuelve ese cabrón, que no pueda pillarla, y activa la cámara de su dormitorio, así la vigilaremos —le ordeno a Cook—. Johnson, dale acceso al móvil de Cook para que esté pendiente. Harris, activa el localizador del móvil de Águila para que nos dé su localización. Tanner, cambia la frecuencia de los pinganillos a una segura, no queremos que sepa que vamos tras él.


    Todos tenemos los nervios a flor de piel en este momento. Cargamos los coches con las armas, explosivos y todo lo necesario. Nos ponemos los chalecos antibalas, mientras corremos de un lado a otro para aligerarnos. Cuando estamos listos, Cook baja las escaleras con prisas, coge sus armas, su chaleco y se lo coloca al mismo tiempo que salimos a los coches.


    —¡No está en su casa! ¡El muy cabrón se mueve! —nos avisa Harris a través del pinganillo.


    —Lo seguiremos.


    Me monto en el coche, preparado para darle caza a ese hijo de puta. Acelero todo lo que puedo y me dirijo hacia el punto que indica su localizador. Vamos en silencio, concentrados en lo que nos podamos encontrar, tan solo roto por las indicaciones de mis compañeros al señalar la dirección que debemos coger. No sabemos si va por libre o si por el contrario cuenta con algún cómplice. El ritmo al que vamos es sumamente alto, exigimos al motor lo máximo.


    Cook, sentado a mi lado, habla con frecuencia con Ralph y Luke, que están al tanto de lo sucedido. La tapadera es tan buena que, cuando comprobaron los antecedentes y sus datos, todo cuadraba. Lleva años preparándose para este momento, estudiando a su víctima, pese a que por el camino se lleve a otra que no tiene nada que ver en el asunto. Eso me enerva, y debo tranquilizarme para no cometer una locura antes de encontrarla.


    Tardamos más de media hora en darle caza, cuando por fin se para en medio de un polígono que nada tiene que ver con lo que encontramos a su nombre. Nos quedamos a una distancia prudencial, a la espera de poder intervenir en el momento en que estemos seguros de que ellos están dentro.


    —Esperad, que no os vea —ordeno a través del intercomunicador. Todos mis hombres están en posición—. Primer equipo, vigilad.


    El primer equipo, formado por Harris y sus hombres, se acerca de manera sigilosa por un lateral, la intención es saber sobre el terreno todo lo que podamos sobre esa nave. Salgo del coche, conecto el ordenador, accedo a nuestro sistema y, con la ayuda de Ralph, experto en estos menesteres, tenemos los planos de la nave como por arte de magia, bueno, gracias a la tecnología y a los conocimientos de mi jefe, que es un puto crack en estos menesteres. Los refuerzos que ha mandado Ralph llegan a los pocos minutos. Sé que se siente culpable del secuestro de Rocío por haber contratado a Águila y está poniendo todos los recursos de la empresa a nuestra disposición.


    Cook y yo estudiamos la mejor manera de entrar y cogerlo desprevenidos. Hay un sótano, por lo que suponemos que los tendrá escondidos allí. Para acceder a ese sitio, tenemos que bajar unas escaleras que, por las dimensiones del plano, son estrechas. Debemos ir en fila de uno.


    —Iré el primero —les informo—. Cook, tú tendrás que abrirme la puerta de acceso, es mejor ir por la trasera, por lo que veo, da a una sala. Otro equipo que vigile la principal, por si se tuercen las cosas y salen por allí. Solo hay una ventana por la que podrían escapar. También habrá un equipo que la cubra —planeo junto a los chicos toda la operación paso por paso—. En cuanto entremos, ya sabéis lo que tenéis que hacer cada uno. Lo único que importa es sacar con vida a Rocío y a Joe—los nombro para que sepan en todo momento lo que se juegan.


    No son otros rehenes más, es mi chica, joder, la mujer de mi vida, la que está ahí dentro encerrada a saber en qué condiciones. Respiro hondo para calmar mis nervios.


    —Pope, eres francotirador, ¿no sería mejor que esperaras aquí fuera por si el capullo intenta escapar? —propone Harris.


    —¡Ni de coña! No pienso dejar esto en manos de nadie más.


    —¿No te fías de nosotros?


    —Por supuesto que sí. Sabéis que he puesto mi vida en vuestras manos en otros operativos, pero quiero que lo primero que Rocío vea cuando todo el follón empiece sea a mí. Sé que no lo entenderéis… Es importante —murmuro esto último más para mí que para ellos, pero sé a ciencia cierta que lo han escuchado.


    Harris me da una palmada comprensiva en la espalda. Todos empiezan a colocarse en sus posiciones. Cook, nuestro equipo, formado por tres compañeros de la sede que se han incorporado, y yo avanzamos de manera sigilosa hacia la puerta trasera, cubiertos en todo momento por otro, colocado de manera estratégica por los alrededores apuntando con sus armas, listo para disparar en caso necesario.


    Michael abre la puerta, se echa a un lado para que yo sea el primero en entrar. Me cuelo con lentitud, apuntando a ambos lados y asegurando que esté despejado. El resto me sigue de igual manera, cruzamos la sala que hemos visto, y visualizamos las escaleras. Hay un silencio aterrador.


    Despacio y con todos los sentidos alerta, bajo uno a uno los escalones. Cuando llego al final, el sótano está vacío. Lo miro todo con atención, se supone que en el plano no había ninguna puerta, en cambio, veo una al final, es pequeña. Cruzar la estancia sin ser vistos es algo casi imposible, por lo que nos pegamos a la pared y avanzamos uno detrás del otro, agudizando el oído por si escuchamos algo. Cuando llego a la puerta, me coloco a un lado y Cook al otro, dispuesto a echarla abajo.


    El otro compañero saca una cámara térmica que detecta los cuerpos a través de las paredes y nos muestra que tan solo hay uno. Un escalofrío me recorre todo entero. Cook y yo nos miramos, asentimos con firmeza, cuento hasta tres con los dedos y juntos echamos la puerta abajo para entrar con las armas en posición, dispuesto a cargarnos a quien esté allí.


    Solo encontramos a Águila, que nos recibe con una sonrisa sádica.


    Sin pensarlo, me acerco a él con decisión, lo apunto en la frente.


    —Dime dónde la tienes si no quieres que te vuele la puta cabeza, cabrón de mierda —le grito. Cook se asegura de cogerlo y esposarlo antes de que se mueva.


    Nos esperaba, y eso me provoca una ira inusual al mismo tiempo que el terror recorre mis venas. Si es así, no están aquí.


    ¿Dónde cojones está Rocío?


    Y antes de que puedan pararme, le pego un puñetazo en la nariz con tal fuerza que consigo que el cabrón se caiga hacia atrás y rompérsela. La sangre emana a borbotones.


    —¡Para! Si lo matas, no la encontraremos —chilla Michael.


    —Canta ahora mismo o me implorarás que te meta esa bala en la cabeza —le susurro amenazante—. Vas a sufrir tanto, cabrón de mierda, que esa será tu única salvación.


    Aprieto el cañón de la pistola en su sien para que sepa que no voy de farol. Pero en lugar de hablar, ríe a carcajadas como si estuviera loco de atar. Lo golpeo de nuevo.


    —¡Habla! —el grito de Cook rebota en el sótano.


    Escucho al otro compañero hablar a través del pinganillo, le pide al resto que comprueben toda la nave. Poco a poco, se van sumando los otros. Me piden que me eche a un lado, que me calme para que no cometa ninguna locura. Se alternan para intentar sonsacarle información, pero el tío está dispuesto a morir antes de abrir la puñetera boca. Los golpes se suceden uno tras otro.


    —¡Ya lo he perdido todo! Mi hermano se suicidó por su culpa, porque el señoritingo tenía que ganarlo todo, era mi hermano pequeño, no soportó quedar el segundo, el no tener la beca y no poder seguir estudiando cuando el otro cabrón tenía el dinero suficiente para pagarse los estudios. Ojo por ojo. Él me robó a mi hermano, yo le quito todo lo que tiene, todo lo que le importa.


    Justo en el momento en que lo escucho, me deshago del agarre de uno de mis compañeros para acercarme a él.


    —¡No tienes ni puta idea, joder, has secuestrado a la chica equivocada! ¡Te voy a matar, cabrón! —le espeto con todo el odio que tengo ahora mismo.


    —La chica es solo un mal menor —se carcajea—. Todo esto entra dentro de un plan mayor, una distracción. ¿Dónde están sus padres? ¿Sus activos? ¿Su empresa? No tiene nada. ¡Se lo he quitado todo! ¡Todo! Y mientras estáis aquí conmigo, todo saltará por los aires. ¡Pum! Tic tac. Tic tac. Calculo que quedarán unos veinte minutos.


    Vuelve a reír desquiciado.


    ¿De qué habla?


    —Te juro que, como a Rocío le pase algo, me aseguraré de que pases el resto de tu vida en el peor de los infiernos. La muerte te parecerá el paraíso. Solo viviré para torturarte todos y cada uno de mis días, curarte solo para volverte a atormentar, llevarte al límite, desearás tu propia muerte cada segundo que pase. Ahora dime, ¿dónde está? —le amenazo, desesperado por hacerle que cometa un error que me lleve hasta una pista sobre su paradero. Coloco de nuevo mi pistola en la sien que, como empieza a reírse, se la meto en la boca, quito el seguro. El clic retumba en el silencio que han hecho todos mis compañeros, ni tan siquiera se atreven a moverse. Aguantan la respiración temerosos de lo que pueda hacer en ese momento. La tensión se palpa en el ambiente. Miro a Cook, que cierra los ojos. Saco la pistola de su boca.


    —No me he vuelto tan loco. Aún. —Respiro hondo de nuevo, necesito calmarme.


    Doy un par de paseos por la sala. Pienso en lo que ha dicho. Y, de repente, lo veo claro. Tienen que estar en la empresa de Joe. Saco el móvil del bolsillo de mi chaqueta.


    —Entra en las putas cámaras de seguridad de la empresa de Joe, tienen que estar allí —ordeno a Ralph en cuanto descuelga.


    —De acuerdo. Un momento —se queda en silencio. Escucho cómo aprieta las teclas del ordenador de manera frenética, hasta que respira—. Están en el antiguo taller, en el sótano, atados y amordazados, pero aparentemente bien. Tranquilo, hemos dado con ellos.


    —No, manda a un equipo para allí rápido, va a estallar una bomba. Y localiza a los padres, también les tiene preparado algo. Si no están allí, significa que tiene algún cómplice. Estamos jodidos.


    —De acuerdo. Tranquilo, lo lograremos.


    —Lo haré cundo la tenga entre mis brazos, ahora no hay tiempo para nada más. Voy de camino.


    Cuelgo la llamada con rapidez, ordeno que alguien se quede con él y salgo de la nave con el corazón en un puño. Sin perder tiempo, me dirijo hacia la empresa.


    Por el camino, rezo todo lo que sé. Ahora mismo, es lo único que puedo hacer.


    Implorar y conducir lo más rápido posible para llegar cuanto antes.


    El tiempo corre en nuestra contra.
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    El tiempo es relativo. Cuando te diviertes, las horas pasan enseguida. Lo mismo ocurre cuando trabajas en algo que te encanta, cuando estás con esa persona especial, o cuando pasas el rato con tus amigas. Aquí encerrada, el tiempo no pasa, simplemente es una concatenación de acontecimientos que no se repiten, que se alarga. Mis sentidos del olfato y del oído se han agudizado.


    Es un lugar húmedo, y también frío. En cambio, siento como si ya hubiera estado aquí en algún momento de mi vida. Hay un olor que me resulta familiar. No puedo ver nada, y tanto mis brazos como mis piernas están entumecidas por estar tanto tiempo sin moverlas. Me hormiguean y comienza a dolerme aquellos lugares donde la cuerda me roza. No nos han dado ni tan siquiera un poco de agua. No nos quieren vivos.


    El terror se apodera de mí, y aunque pensaba que ya no me quedaban más lágrimas, siento el líquido caliente recorrer mis mejillas. Respiro con profundidad, y escucho el sonido de algo constante y lejano que no logro identificar.


    Estoy muy cansada. Lucho insistentemente por permanecer despierta, no quiero quedarme dormida y no volver a despertar jamás. Ese simple pensamiento me deprime. Escucho también a Joe, que está a mi lado de igual manera. Intenta luchar para quitarse las cuerdas, cada vez con menos fuerzas, al igual que me ocurre a mí.


    El tiempo pasa.


    El sonido insistente y constante.


    Mis ojos se cierran por el cansancio.


    No. Quiero estar despierta. Muevo la cabeza, es lo único que puedo hacer: hacia delante, hacia detrás, a un lado, a otro.


    Poco a poco, el agotamiento deja paso a mis ansias de permanecer en alerta.


    Incluso el estómago ya ha dejado de gruñirme por el hambre. Ha dado paso al dolor. La punzada de la garganta cada vez es más aguda. La presión en el pecho se intensifica.


    Pero estoy agotada, y los ojos se cierran sin mi permiso.


    Y, de repente, oscuridad.
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    Me despierto sobresaltada por unos fuertes ruidos. Intento gritar sin acordarme de que tengo una puta tela metida en la boca. Trato de moverme, pero tampoco puedo hacerlo. Me apoyo en los pies, desesperada por saber si hay alguien ahí que me escuche, intento arrastrar la silla, lo único que consigo es caerme de lado y hacerme daño en el brazo. Grito, aunque se queda ahogado en la tela que tengo dentro de mi boca.


    Alguien se acerca a grandes zancadas.


    —¡Los he encontrado! ¡Están aquí! —grita una voz que me es familiar.


    El alivio recorre cada centímetro de mi ser. Lloro desmoralizada. Unas manos me agarran por los brazos, me incorporan con delicadeza, mientras que otras voces se entremezclan entre gritos.


    No comprendo lo que sucede hasta que me bajan la tela que cubre mis ojos. Parpadeo para lograr enfocar, todo está borroso, los sonidos se mezclan en mi mente confundida.


    Se aleja.


    Me aterro.


    Quiero pedirle que se quede, que no se vaya.


    Sigo su recorrido. Se ha puesto en la parte trasera, me desanuda las manos y los pies. Me ayuda a levantarme de la silla, estoy tan débil que casi caigo. Tengo que lograrlo, saco fuerzas y me incorporo. Me apresuro a quitarme la venda de la boca. Saco la tela, miro a mi lado. Hay otro hombre que me es tremendamente familiar que ayuda a Joe. Las piernas me flaquean y se me doblan.


    —Tranquila, debemos sacaros de aquí lo antes posible.


    Solo asiento, cuando veo que alguien viene hacia mí corriendo y gritando como un loco. Es Samuel.


    Lloro de nuevo, esta vez, aliviada de verlo.


    No puedo hablar, solo llorar.


    —Yo me encargo. ¡Buscad la puta bomba ya! —grita Samuel, que me coge entre sus brazos como si no pesara. Por fin me puedo relajar. Rodeo su cuello y apoyo mi rostro en su pecho—. Tranquila, te sacaré de aquí. Todo saldrá bien —murmura, me besa la cabeza con mimo, sin embargo, se diferencia con lo rápido que corre.


    Ladra más órdenes, al mismo tiempo que salimos de allí con prisas. No se para en ningún momento. Subimos unas escaleras, vuelve a correr con más velocidad. No sé qué más pasa, porque me relajo entre sus brazos y caigo en un estado de semiinconsciencia hasta que siento el frescor de la calle.


    Más ruidos a mi alrededor.


    Caos.


    El sonido de la sirena de una ambulancia.


    Una manta que me cubre. Las manos de Samuel por mis brazos y mis piernas hacen que poco a poco vaya entrando en calor. No sabía que temblaba hasta que siento que mi cuerpo se relaja.


    Un pinchazo.


    Me siento tranquila por primera vez desde que empezó esta pesadilla.
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    Un pitido insistente martillea mi cabeza. Intento abrir los ojos, me pesan. Me acomodo en la cama. Una mano cubre la mía, laxa sobre el colchón. Sé que se trata de Samuel, puedo oler la esencia de su perfume, y el tacto de su piel me es familiar. Poco a poco, abro los ojos, me acostumbro a la claridad de la luz que penetra por el ventanal. Giro la cabeza para verlo mejor, está sentado en la silla, en una postura un tanto incómoda, dormido. Tiene la corbata deshecha, el traje, siempre perfecto, arrugado, sin la chaqueta, y las mangas remangadas hasta los codos. Su pelo está completamente revuelto, y aun así, es atractivo.


    Me quedo mirándolo durante unos instantes. Sé que también lo ha tenido que pasar mal, por lo que necesita descansar. Tengo la boca seca, miro a mi alrededor y veo un vaso con agua sobre una mesita. Estiro el brazo, aunque está lejos y no alcanzo. Intento incorporarme un poco.


    —Shhh. Tranquila, yo te lo cojo. No puedes beber mucho, solo un sorbo, ¿de acuerdo? —murmura con ternura. Se levanta con agilidad, como si no estuviera cansado, y me acerca el vaso con una cañita para que beba. Después, lo retira—. Te he dicho que solo un poco. ¿Cómo te encuentras? Voy a llamar al doctor.


    —Bien. Me duele la cabeza. ¿Qué ha pasado?


    —Ahora no te preocupes por nada. Lo importante es que te recuperes. —Me besa en los labios, un simple roce que me sabe a poco. Se estira para llegar al botón de llamada y, unos segundos después, aparece una enfermera por la puerta.


    —¿Ya se ha despertado la bella durmiente, guapetón?


    —Sí, le he dado un poco de agua.


    —Eres una chica con suerte, este hombretón no se ha separado de ti en todo este tiempo —me explica. Mira los gráficos de las máquinas, revisa el gotero, y lo anota todo en una hoja de papel—. Ahora vendrá el médico. Descansa.


    Sale por la puerta con una sonrisa. En cuanto cierra, aprovecho para encarar a Samuel y preguntarle todo lo que me ronda por la cabeza.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está Joe? ¿Quién me ha hecho esto? ¿Por qué alguien querría hacerme daño? —conforme pregunto, me voy alterando más y más.


    —No debes pensar en eso, ahora recuerda lo que te he dicho, solo necesitas descansar y recuperarte. Te prometo que, en cuanto estés mejor, te lo cuento todo.


    —Vale —acepto a regañadientes—. Con una condición.


    —Creo que no estás en posición de chantajearme.


    —Bueno, no pretendía hacerlo.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Que te recuestes aquí conmigo un ratito.


    Me sonríe mientras le hago un hueco en la cama. Pasa la mano por debajo de mi cabeza con cuidado de no tocarme el gotero y la dejo recostada sobre su pecho. Con una mano, la que tengo libre, acaricio su rostro. Él hace lo mismo con mi brazo, en silencio, solo caricias tiernas, lentas y suaves. Me besa en los labios con mucho cuidado.


    —He pasado mucho miedo —me susurra—. Creí que te perdía, no podía soportarlo. Cuando no despertabas, yo… Jamás he rezado tanto. Te amo tanto.


    Ahora que lo tengo más cerca, me fijo en que tiene una mano vendada. Me asusto.


    —¿Qué te ha pasado?


    —No es nada, aquí la que importa eres tú. Has estado inconsciente cerca de tres días. Tienes un pequeño hematoma intracraneal a causa del golpe por la explosión. Pero tranquila, estás bien. Y no te voy a contar nada más —me riñe, aunque me da un pequeño golpecito juguetón en la nariz, para luego volver a besarme con delicadeza en los labios.


    —¿No te has cambiado en estos días?


    —No quería ir a casa y dejarte aquí. Las chicas se ofrecieron, pero, hasta que no despertaras, no pensaba moverme, quería que fueras la primera persona que vieras cuando lo hicieras.


    —Me parece muy tierno. Estoy bien, y las enfermeras pueden cuidar de mí. Ve a casa, te das una ducha, descansa, y luego, si quieres, vuelve.


    —No pienso dejarte sola. Dame cinco minutos contigo, los dos solos, y llamaré a María José para que venga, ¿te parece un buen plan?


    —Creo que es el mejor.


    Durante un rato, nos dedicamos a estar en silencio, a disfrutar de la compañía del otro, a recrearme en su olor, en el tacto de su piel y a sentirme protegida y segura entre sus brazos durante lo que aparenta poco tiempo. En esos minutos no para de decirme lo mucho que me ama, el miedo que ha pasado y a abrazarme como si no se creyera que por fin estoy entre sus brazos.


    Porque el tiempo es relativo. Interminable en ocasiones, y que se agota a marchas forzadas en otros.


    Y este es de los que las agujas del reloj triplican su velocidad casi sin darte cuenta.
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    Me miro en el espejo para terminar de anudarme la corbata. Las manos me tiemblan y no lo logro al primer intento. Necesito tres más para conseguirlo. Jamás en mi vida he pasado tanto miedo. Respiro hondo para calmarme.


    —¿Estás listo, hijo? —pregunta mi madre con suavidad. La veo a través del espejo. Tiene unas grandes ojeras fruto de no haber pegado ojo desde hace una semana, desde que todo explotó por los aires.


    —Sí —finjo. Ahora debo hacerme el fuerte.


    —De acuerdo. Te esperamos en el salón.


    No digo nada. Solo me trago el nudo que tengo en la garganta. La presión del pecho se me intensifica al pensar en lo que se me viene ahora mismo encima. Me coloco la chaqueta y salgo sin prisas, en un intento infantil de retrasar lo inevitable.


    Allí me esperan mis padres e Irina. La observo desde la puerta sin que ella se percate de mi presencia. Está preciosa, a pesar de ese uniforme que no le pega nada. Quizá deba diseñar algo para su empresa… He sido incapaz de prescindir de sus servicios pese a que todo haya terminado ya. Mi madre me ve y sonríe, aunque no le llega a sus ojos, no se iluminan como siempre ha hecho, es una sonrisa triste, deslucida.


    —Vamos o llegaremos tarde —los incito a que se pongan en marcha. No me permito volver a pensar en ello hasta que no lleguemos.


    —Tú y tus prisas. Cualquier día te da un infarto por el estrés, hijo —refunfuña mi madre, que se levanta del sofá y se dirige sin esperar a mi padre hacia la puerta, aunque él la sigue.


    Me quedo un poco rezagado para ponerme junto a mi guardaespaldas y emprendemos el camino. Tal y como hacemos en los últimos días, no hablamos ni nos miramos. Mis padres ya han bajado en el ascensor, por lo que debemos esperarlo.


    —Guárdese el pajarito en la jaula, señor —me susurra. Palidezco, aunque su carcajada me indica que bromea—. Sonríe. Estás muy tenso.


    —No vamos a una fiesta, Irina —farfullo. No estoy cabreado con ella, es solo que no tengo ánimos ahora mismo.


    —Lo sé.


    Me pasa la mano por la espalda para que me calme, nada lo consigue. Reconozco que mi estado en los últimos días es de lo más desmoralizado. Llega el ascensor, le abro la puerta para que pase primero y luego la sigo.


    —Lo siento, no deberías ser la que pague mi cabreo —me giro un poco para mirarla de frente con las manos en los bolsillos. Me acerco a su oído sin tocarla—. Aunque te agradezco lo que intentas, de verdad —susurro.


    —Solo quiero animarte un poco.


    —Tu sola presencia ya hace mi día más llevadero.


    —Con eso me conformo.


    El timbre del ascensor nos indica que ya hemos llegado al parking del edificio. Nos recomponemos enseguida y volvemos a ser los mismos de siempre cuando nos dirigimos hacia el coche, donde ya nos esperan mis padres. Pese a que debería ser ella quien conduzca, me adelanto con decisión hacia la puerta del piloto. Necesito esos minutos al volante para despejar mis pensamientos. Arranco el coche, y salimos del aparcamiento en silencio. El resto del camino lo hacemos de igual forma, tan solo roto por las notas de El lamento de Dido, de Henry Purcell, una ópera tan sombría y triste como mi ánimo, y el constante repiqueteo de las gotas de lluvia sobre el parabrisas.


    Llegamos a la entrada del cementerio, que nos cuesta trabajo cruzar por la marea de periodistas que se agolpan y nos impiden el paso, por lo que aminoro la marcha sin pararme a contestar los cientos de preguntas que disparan. En alguna que otra ocasión, me deslumbra el flash de las cámaras.


    Soy el último en salir del coche. Cuando lo hago, ya me esperan mis padres con los paraguas abiertos para que me cobije de la lluvia, y se posicionan cada uno a un lado, seguidos de Irina. Con paso firme, llegamos hasta la capilla. Por suerte, han impedido la entrada a la prensa. Miro a mi alrededor, conozco a casi todos los presentes, mis empleados de la empresa, la gente de Security Miller, a los que les he encargado la seguridad de este funeral, y familiares que alguna vez he conocido en fiestas o eventos de la empresa. Se escucha el lamento como música de fondo, lágrimas derramadas que provocan que el nudo se intensifique.


    Nos colocamos en las sillas dispuestas para nosotros. Se espera que diga unas palabras, sin embargo, no estoy seguro de que me salga la voz. El oficiante comienza con la ceremonia, dedica bonitas palabras a los familiares de los dos fallecidos, cuyos féretros están ante nosotros. Dos fotos gigantescas conmemoran la sala posicionada una a cada lado del altar. Llega el momento, me levanto y saco el papel con el discurso que he preparado en estos días. Al llegar al atril, miro hacia delante. La sonrisa triste de Rocío en primera fila sentada junto a la esposa de Harry, uno de los empleados fallecidos, me desarma por completo. Los miro a todos con fijeza. Es un mar negro, con rostros compungidos por el dolor. Se me intensifica el nudo de la garganta, porque en cierto modo me siento culpable. Carraspeo para aclararme la voz.


    —Hoy es un día triste, nos despedimos de dos personas a las que todos apreciábamos —leo. Vuelvo a mirar al frente sin que las palabras salgan de mi boca. He memorizado el discurso… Cojo el papel con una mano y lo arrugo en mi puño arrastrado por un sentimiento de frustración, de ira, de congoja que no puedo explicar—. Lo que pasó hace una semana ha sido una putada muy grande para todos. Cada uno de los aquí presentes perdió algo ese día: un amigo, un compañero, un esposo… —Miro a la viuda, que rompe en un llanto desconsolado que me parte el alma en dos—. Llevo una semana culpándome de lo sucedido. Si no hubiera ganado ese premio. Si no hubiera aceptado esa beca. Si me hubiera dado cuenta de que ese chico estaba tan mal… Los «y si» solo nos anclan a un pasado que nos dañan y que no podemos cambiar. ¿Quién no se ha preguntado alguna vez si en vez de trabajar en esto hubiera escogido este otro trabajo? ¿Quién no se ha preguntado alguna vez si en lugar de casarme con tal persona hubiera conocido a otra?


    » Anclarse en el pasado solo sirve para martirizarnos. Sé que esto no es lo que queréis escuchar ahora mismo. Harry, en una ocasión que debíamos firmar un acuerdo, me dijo que toda decisión que tomara ahora repercutiría en el futuro. Él siempre, siempre, miraba más allá. Un paso hacia adelante. Fue un fiel empleado, lo demostró estando allí cuando no le correspondía, cuando su jornada laboral ya había terminado. Estábamos a punto de salir a bolsa. También era uno de mis mejores amigos, el único que se atrevía a replicarme las decisiones, que me plantaba cara y me insultaba si era necesario.


    Me quedo en silencio durante unos segundos, necesito recomponerme, estoy a punto de romperme al recordar las horas que pasábamos juntos en el despacho, las largas jornadas, los whiskies durante la madrugada mientras preparábamos esa salida a bolsa. Sus bromas sobre mi primo, sus advertencias sobre la junta… Miro el retrato de su fiel secretaria.


    —Margaret, siento mucho lo sucedido. Esta empresa siempre llevará a Harry en el corazón, porque era el alma de FemmLux Brown.


    Me acerco a ella, le cojo las manos y se las beso con cariño. Rompe a llorar, le acaricio la espalda a modo de consuelo, aunque sé que ahora nada lo hará. Regreso al atril.


    —No hay ningún hombre sin una gran mujer detrás. Y en el caso de uno que se dedica a los negocios, no existe ninguno sin una secretaria fiel, leal, dedicada y perfecta como lo era Tina. Es muy injusto lo que ha pasado. Decir que me siento desolado es… quedarse corto, muy corto. Ella era alegría, brillo, con sus vestidos de colores imposibles de combinar pero que en ella quedaban de manera natural, con su propio estilo. —Miro a su chica, sentada al otro lado y le sonrío—. Conozco a Tina desde hace diez años, con su lengua afilada y sus propias opiniones sobre los diseños. Era innovadora, muy creativa. Por eso, no creo que ellos permitieran que un suceso tan deleznable como este impidiera que la empresa se viniera abajo.


    » Amigos, aquí y ahora, delante de vosotros, y de ellos —los señalo a ambos con una mano—, os prometo que no perderéis vuestros puestos de trabajo, que volveremos a ser lo que éramos, que reconstruiré todo desde cero, aunque sea lo último que haga.


    Me bajo del atril y vuelvo a mi asiento. Desconecto de todo lo que me rodea hasta que termina la ceremonia, que me acerco al ataúd y lo cargo junto a otros empleados hasta el lugar donde descansará para siempre.


    No voy a la recepción posterior, me despido de las dos mujeres con palabras de cariño y de ánimo que sé que ahora mismo no sirven de nada, que caen en saco roto, porque la realidad es que, por culpa de un loco desquiciado, ellas no volverán a verlos, esta noche no regresarán a casa junto a sus seres queridos, y para eso no hay palabras que consuelen.


    Rocío se me acerca junto a Samuel, que la rodea en todo momento con el brazo, la protege y la consuela. Aún está de baja por el golpe durante la explosión, y me duele que ella haya sido una víctima más en todo esto.


    —¿Estás bien? —me pregunta. Desde que sucedió todo, no hemos vuelto a hablar. Yo he estado en contacto con Samuel en todo momento.


    —Sí, lo importante es que ahora te recuperes. Te necesito en plenas facultades, tenemos mucho trabajo por delante.


    —Ayer pasé por delante. Es un desastre, solo quedan escombros.


    —Eso es solo un daño material que se puede reemplazar. Lo peor ha sido la muerte de dos inocentes. Eso no me lo perdonaré en la vida. O que te secuestrara a ti también cuando no tenías nada que ver en todo el asunto. —Irina se acerca a mí por detrás.


    —Al menos, debemos agradecerle que programara la bomba fuera del horario de oficina. Podría haber sido una masacre peor. No te inmoles por lo sucedido. Hay errores que no merecen pagar un precio tan alto. No tienes la culpa de que ese chico se suicidara, Joe. Lo tuyo fue solo el detonante de algo que ya se gestaba desde su infancia. ¿Has leído el informe de Samuel? Lo ha investigado a fondo. A él, a toda su familia, a sus parientes, amigos…


    —No pensaba dejar ningún cabo suelto. Tenía que investigar a todos para asegurarme de que no hubiera ningún otro psicópata que lo reemplazara, que emprendiera otra venganza absurda —interrumpe Samuel, tan protector con ella como siempre. Debí darme cuenta desde el mismo día que entró en el despacho y se miraron.


    —Me lo han pasado, pero no he tenido valor para leerlo.


    —Y mira que le he insistido —añade Irina—, ha sido imposible. Estoy tentada a atarlo hasta que se lo lea.


    —Harías bien —bromea Samuel, aunque no sea el momento más apropiado para ello—. Lo fácil es culparte por todo. Lo difícil, afrontarlo y continuar hacia adelante. Nadie sabe lo que nos depara el futuro, quizá sea mejor que aferrarse a un pasado que jamás volverá. No le des más vueltas a la primera nota. La historia, en cierto modo, puede ser una advertencia de lo que está por venir, pero siempre se puede reescribir cuando cambias el rumbo del presente. —Mira a Irina y le guiña un ojo—. No podemos hacernos cargo de la culpa de ningún psicópata, y el que ha hecho esto lo era. Eso sí, te aseguro que no voy a dejar sola a mi chica ni en la ducha.


    Me da un apretón de manos, Rocío se despide de mí con dos besos en las mejillas, y se marchan juntos con los dedos entrelazados. Me quedo allí parado hasta que se acercan mis padres.


    —¿Nos vamos a casa, hijo?


    —Id vosotros. Nosotros cogeremos un taxi. Tengo mucho trabajo por delante —les replico. Miro a Irina, y tengo claro que ella podría ser mi presente. Quizá mi futuro.


    Cuando salimos del cementerio, ya no quedan periodistas. Solo soledad y silencio. A mi lado, Irina, que no se ha separado de mí en toda la semana. Juntos hemos descubierto nuestra afición común a la música clásica, a las películas de acción y de miedo, y a comer sano, pese a que nuestra comida favorita sea la pizza de pepperoni junto a una buena cerveza, que a ambos nos gusta la lectura, y me sorprendió cuando la pillé en el ordenador comprando una entrada para una exposición de arte que se celebrará en unos días, y que por supuesto, le quité las ganas para ser yo quien la llevara.


    He aprendido que me encanta su sentido del humor, a veces un tanto negro, otras picantes, y a veces inapropiado. Pero siempre que hablo con ella, espero a que una de sus bromas me saque la sonrisa.


    La vida puede ser jodida, cruel, misteriosa, pero en ocasiones te da algo que ni tan siquiera sabías que necesitabas. Irina es una de esas.
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    Dicen que la venganza se sirve en plato frío. Si mezclamos el odio alimentado durante años y la sed de venganza en una coctelera, el resultado es devastador. Aun tiemblo cuando pienso en lo sucedido. No me siento cómodo al dejar a Rocío sola, pero lo que tengo que hacer ahora mismo no puedo ni quiero demorarlo.


    Entro en casa de Emily, el pensar que no volveré aquí se me hace raro. Hemos firmado el acuerdo de divorcio y a partir de hoy se ha hecho efectivo, cuando el juez lo ha aprobado en el acta. Ha sido fácil y rápido, me aseguré de dejarle una buena manutención a los dos, y cambié las escrituras a su nombre. No quiero que tengan ningún problema. A partir de hoy, soy libre para amar a Rocío de la manera que se merece. Sería muy feliz si no estuviera enturbiado por el asunto del cómplice, que aún no lo hemos resuelto, y eso me causa ansiedad. Por ese mismo motivo, me cuesta tanto separarme de Rocío y dejarla sola.


    Mi hijo me recibe como siempre, entre gritos, risas y abrazos. Lo alzo entre mis brazos y me dedico durante un rato a llenarle sus mejillas de besos. No hay nada mejor en el mundo que escuchar sus risas y saber que es un niño feliz.


    —¿Has venido para jugar conmigo, papi? Hace muchos días que no nos vemos.


    —Lo sé, tesoro, pero papi ha estado ocupado con el trabajo.


    —¿Vamos a jugar una partida a la Play?


    Miro el reloj, aún tengo tiempo y me gustaría pasarlo con él, por lo que cojo el mando mientras me siento en el sofá a su lado y dejo el móvil en la mesilla en silencio. No quiero que nadie interrumpa este momento entre nosotros. Emily ha subido al dormitorio, imagino que para cambiarse de ropa, dejándonos un rato de padre e hijo. Ha sido una mañana dura, a pesar de todo, estamos muy acostumbrados el uno al otro y nos tenemos mucho cariño.


    —Papá, se ha estrenado la peli de Five Nights at Freddy´s. ¿Podemos ir a verla?


    —Todavía no tienes edad para esa clase de películas. Si quieres, te puedo llevar a la de Paw Patrol, seguro que te gusta más. Te encantan esos dibujos.


    —Jo, papi. Todo el mundo habla de la otra.


    —No hay nada más de lo que hablar. Esa es para mayores de trece años, cuando tengas la edad, la podrás ver. Además, nunca has jugado a ese videojuego.


    —Pero mola.


    —He dicho que no, no insistas.


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    —Claro, ya sabes que siempre te respondo a todo. —Paro el videojuego, y me siento de lado para mirarlo. Le revuelvo el pelo con cariño, a saber con lo que me sale ahora, es un niño muy inteligente y a veces me pone en algún que otro aprieto.


    —Mami me ha dicho que te vas a mudar de casa, que hoy venías para recoger tus cosas. ¿Eso significa que ya no nos quieres?


    —Por supuesto que no, mi vida. Tu mamá y tú sois muy importantes para mí. Cada vez que me necesites, podrás contar conmigo, eso no lo dudes ni un solo momento. Que no viva aquí no quiere decir que no me preocupe por ti. Mamá y yo hemos establecido unas reglas.


    —Vosotros y vuestras reglas. No entiendo por qué el tío Charlie duerme con mamá cuando tú no estás. ¿No te importa? O por qué no duermes tú con ella cuando estás aquí. Los niños del cole dicen que los papás duermen juntos.


    Lo miro con cariño. Durante unos segundos, intento pensar cómo explicárselo de la mejor manera para que lo entienda. Es una situación poco convencional. Le cojo de las manos para que me preste toda la atención posible.


    —Nosotros nos queremos mucho y siempre lo haremos. Tenemos un vínculo muy especial, y tu bienestar estará siempre por encima de todo. Eso nos une más que cualquier otra cosa. Sin embargo, aunque nos queramos, nuestro amor no es como el del resto de los padres. Aquí lo único que importa es que ambos nos preocupamos por ti, te amamos y deseamos que seas feliz. ¿Lo entiendes?


    —Sí, pero ya nunca más podremos estar los tres juntos. No podremos celebrar las Navidades o los cumples como hasta ahora, o no podremos tirarnos en el sofá un sábado a ver una peli.


    —Las fiestas siempre las pasaremos juntos, te lo prometo. Mira, he comprado una casa nueva donde viviré y te estoy preparando también tu habitación. Pasarás dos semanas al mes conmigo y las otras dos con mamá. Cuando estés en la mía, podemos hacerlo siempre que quieras. Prepararemos palomitas, cenaremos pizza y veremos juntos una peli, ¿de acuerdo? —No dejo que me responda, solo lo cojo en brazos y lo poso sobre mi regazo para abrazarlo con fuerza y empaparme de su olor—. Podrás escoger los muebles. Y quiero que conozcas a una persona que para mí es muy especial, muy importante.


    —¿Por eso has dejado a mamá?


    —No. Mira, ella tiene al tío Charlie, ¿no? Duermen juntos, van al cine, hacen la compra, él te ayuda con los deberes cuando yo no estoy, ¿verdad? —Espero a que procese toda la información y luego prosigo—. Pues Rocío es para mí como el tío Charlie. Ella también te ayudará con los deberes cuando yo no esté y te toque en casa.


    —¿Va a vivir con nosotros?


    —Bueno, ella aún no lo sabe, pero espero que lo desee tanto como yo.


    —Si quieres, puedo hablar con ella para convencerla.


    —Me encantaría, mi vida. —Lo vuelvo a abrazar con ternura y deposito un beso sobre su frente—. Si me rechaza, sacaré la artillería pesada y serás el encargado de persuadirla. Estoy seguro de que, cuando os conozcáis, haréis muy buenas migas.


    —¿Sabe jugar a la Play?


    —No se lo he preguntado, pero siempre puedes enseñarle —le guiño un ojo cómplice que hace que me gane una carcajada de mi hijo. El mejor sonido del mundo.


    Durante la siguiente hora, jugamos esa partida, dejo que me gane para que no se sienta mal. Lo sé, a veces lo malcrío, o eso me dice Emily, pero me encanta hacerlo. Después de terminar, subo a mi dormitorio y comienzo a recoger mis cosas. Tengo sentimientos contrarios, ya que, por un lado, este ha sido mi hogar bastantes años y la añoranza hace acto de presencia, aunque, por otro, la alegría y la ilusión de un nuevo comienzo junto a Rocío provocan unas cosquillitas en mi estómago muy agradables.


    Con la maleta a mi lado, me despido de Emily con un abrazo. No ha hablado en todo el tiempo que he estado aquí. Cierro una etapa de mi vida en la que he sido feliz a mi manera, para emprender otra diferente. Me separo de mi pasado para darle la bienvenida a mi futuro junto a ella sin ningún tipo de carga, completamente libre para amarla hasta el fin de mis días.


    Salgo de la que ha sido mi casa hasta hoy y me dirijo hacia la mía. He comprado una con jardín, una piscina, en un barrio con buenos colegios, y tres dormitorios. Me veo allí juntos, y por qué no, quizá en un futuro Rocío y yo tengamos nuestros propios hijos. Espero que a ella le guste tanto como a mí. Aún no se lo he dicho, tampoco le he contado que ya soy un hombre legalmente divorciado. Quiero sorprenderla esta noche con una buena cena en casa.


    Antes de llegar, paso por la puerta de una pequeña joyería. Pertenece a un amigo y decido que es el momento adecuado para hacerlo. De nuevo, la ilusión por este nuevo comienzo me saca una sonrisa. Estoy feliz e impaciente a partes iguales. Es una sensación extraña, y a pesar de ello, que me gusta demasiado.


    La campanita de la puerta avisa de mi entrada en el local. Mi amigo está sentado en su mesa de trabajo, con su lupa enganchada en las gafas. En cuanto lo escucha, levanta la cabeza y me mira con alegría.


    —¡Samuel! ¡Qué alegría verte por aquí! ¿Qué hay de tu vida?


    —Muchas cosas, Alphonso.


    —Espero que sean buenas.


    —Por supuesto. Nos tenemos que poner al día. ¿Qué tal tu hija?


    —Bien, gracias a Dios. Terminó la carrera, y ahora se dedica a escribir novelas.


    —¿Sí? ¡Qué sorpresa! ¡Jamás lo hubiera imaginado!


    —Siempre fue una chica muy fantasiosa, y un desastre, pero es mi maravilloso desastre. Y tú, ¿qué te trae por aquí? ¿Cómo están tu mujer y tu hijo?


    —Ellos están bien, gracias. Me acabo de divorciar de Emily, ha sido de mutuo acuerdo porque me he enamorado. Ya sabes la forma en la que me casé…


    —Ni que lo digas. Me llamaste por teléfono para que te acercara dos alianzas a la clínica, ni tan siquiera te dignaste a elegirla. Eso no se hace.


    —Lo sé, me lo has recriminado miles de veces.


    —¡Si los regalos de ella los elegía yo!


    —Pues te voy a sorprender. Vengo para comprar una sortija de compromiso, pero quiero algo especial, sencillo, pero deslumbrante, como es ella.


    —Te enseño el muestrario.


    —¿Tienes algo con una piedra roja? —le pregunto, esperanzado.


    —Ya sé la pieza que te llevarás.


    —No, esta vez quiero elegirla yo.


    Se marcha hacia la trastienda, donde tiene una enorme caja fuerte donde guarda la mercancía de más valor. Tarda lo que me parece una eternidad, hasta que sale con una bandeja en las manos. La posa con cuidado sobre el mostrador y la destapa con reverencia.


    Las piezas que contiene son magníficas. Sin embargo, hay una que llama mi atención, es un simple aro de oro blanco, con un labrado sencillo en forma de flor alrededor de la piedra, un rubí no excesivamente grande en forma de corazón. En cuanto lo veo, sé que es el apropiado.


    —Este —Lo cojo entre mis dedos para mostrárselo.


    —Es la elección más adecuada. Sabía que te gustaría.


    —Has acertado por completo. Me lo llevo.


    Me lo envuelve en una cajita que se ilumina al abrirla para resaltar más la belleza de la pieza, le pago y me despido de él con un abrazo y con la promesa de volver para escoger las alianzas.


    Ahora sí me voy a casa. Todavía tengo que preparar muchas cosas para la sorpresa de esta noche, quiero que sea algo muy especial, y por lo tanto, necesitaré un poco de ayuda extra. Pienso en decírselo a las chicas, aunque descarto la idea de inmediato porque sé que no me guardarán el secreto.


    Entro y me encuentro con todos los muebles y cajas de la mudanza revueltos. Tengo demasiado trabajo para adecentarlo y que quede habitable. Comienzo con las tareas de inmediato, no tengo tiempo que perder si quiero que esta noche sea perfecta, la primera de muchas que pasemos aquí los dos solos.


    La tarde la dedico a limpiar y recoger todo. Cuando la miro, me parece que está un poco sosa. Busco por internet posibles decoraciones para pedidas de mano, y decido acercarme a una tienda. Compro globos brillantes de color rojo, y me dedico a llenarlos y colocarlos por la casa en lugares estratégicos. También hago un camino con pétalos de flores del mismo tono. Encargo en un restaurante de la zona una cena especial. Preparo la mesa, pongo unas velitas y la llamo.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo has pasado el día? —le pregunto aliviado de escuchar su voz. Me he acostumbrado a estar con ella las veinticuatro horas del día y le he extrañado mucho.


    —Bien, un poco aburrida. Cansada de estar aquí encerrada.


    —Lo sé, pero es necesario. Todavía no sabemos quién era su cómplice. Hasta que no lo averigüemos, no estaré tranquilo. Compréndeme, por favor —le suplico con un susurro. Lo único que me apetece ahora es tenerla entre mis brazos. En estos días, no hemos podido intimar. He esperado a que el médico le dé el alta y a tener el divorcio para que no haya nada que se interponga entre nosotros—. Y como soy una buena persona —bromeo—, esta noche te llevo a cenar, así que ponte guapa.


    —¿No lo estoy siempre?


    —Por supuesto que sí, no te hace falta nada para estar preciosa.


    —Adulador —replica, aunque siento su sonrisa a través de la línea.


    —Solo digo la verdad. Bueno, te recojo en una hora, ¿de acuerdo?


    Colgamos la llamada un rato después, me doy una ducha y me preparo para salir cuando me suena el teléfono.


    —Tenemos al cómplice —me informa Ralph nada más descolgar.


    —¿Quién era?


    —Mitchell, la antigua asistente del señor Brown.
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    ¿Sabéis la desconfianza que genera que te secuestre tu propio guardaespaldas? Pues eso. Ni tan siquiera se lo puedo comentar a Samuel, que se ha propuesto quedarse pegado a mi culo desde que me encontró en el sótano. Ya han pasado diez días en los que no me ha dejado ni un solo momento. Se lo agradezco, porque al principio sufría pesadillas constantes, apenas podía dormir, eso sin contar con las veces que me sobresaltaba con cualquier chorrada que escuchara y mi corazón comenzaba a latir con tanta fuerza que parecía que me iba a dar un puñetero infarto.


    Hoy se ha marchado muy temprano. Desde lo que pasó, me ha tratado como si fuera de cristal, ni un abrazo fuera de lo normal, como si entre nosotros no existiera más que una simple amistad. Me jode mucho y no en el buen sentido. Se supone que ayer me dieron el alta médica, espero que sea lo que necesite para que me trate como siempre, porque hasta sus besos han sido en la mejilla. Sé que me prometió que no me volvería a tocar hasta que no se divorciara de su mujer, pero, cipote, ahora más que nunca necesito sentirlo.


    Hace un rato me ha llamado para decirme que tiene una sorpresa. Hemos quedado en que vendrá a recogerme. María José me ha prestado un vestido precioso, está entusiasmada. Ella se va un rato al gimnasio, así que cuando llegue esta noche, celebraremos que estamos vivas con un buen gin-tonic y mucho chocolate. Ampi y Pili se han apuntado, por supuesto. Se lo han dicho a Sonia y a Dorcas, aunque la primera está con los niños, y la segunda, al parecer, tiene planes con Luke que no puede posponer.


    Me miro en el espejo, me recoloco el pelo a un lado para terminar de abrocharme el vestido. Es precioso, en un tono verde que me favorece mucho, con cuello de barco, que se ajusta hasta un cinturón ancho, y una falda vaporosa hasta las rodillas. He elegido unos taconazos en color amarillo. Me he maquillado en colores cobre, aunque muy naturales. Creo que el resultado es espectacular. No sé dónde me va a llevar, tengo ganas de estar con él, de divertirme un poco después de todo lo sucedido. Esta noche servirá para que me relaje, y quizá, con un poco de suerte, logre que él también lo haga y podamos acercarnos. Suena el telefonillo y escucho a Pili abrir la puerta.


    —Diviértete mucho, necesitas despejarte de estar aquí encerrada, pero no te canses demasiado, no vaya a ser que nos des otro sustito —me aconseja María José de modo protector. Todas se han volcado conmigo en lo que se refiere a mi recuperación.


    —Sí, mamá —bromeo.


    Bajo en el ascensor con la emoción en el cuerpo. Cuando por fin salgo del portal, me lo encuentro apoyado en su coche, con las piernas cruzadas, en una postura que parece natural, mientras teclea algo en el móvil. Ha sustituido sus trajes de chaqueta por unos pantalones más informales combinados con una camisa blanca con dos botones desabrochados. Las mangas las tiene remangadas hasta los codos, dejando ver sus antebrazos fuertes. Está espectacular, y yo, tonta perdida, porque me he quedado parada admirándolo como si fuera una colegiala enamorada de su profesor de Química, la misma que siento cuando él está cerca.


    Como si me intuyera, sube el rostro y su sonrisa se agranda al verme. Con un movimiento, se separa del coche y viene hacia mí, me rodea la cintura con su brazo y me da un casto beso en la mejilla. ¡Otro más! Y yo solo tengo ganas de agarrarlo por los bordes de la camisa y pegarle un morreo como Dios manda. No lo hago, espero con paciencia su siguiente paso, que sea él el que lo dé; pese a que creo que las mujeres no necesitamos que sean los primeros, esta ocasión así lo requiere. Al fin y al cabo, una promesa debe cumplirse, por mucho que me pese. Eso me demuestra que es un hombre de honor y palabra.


    Me abre la puerta del coche para que me suba.


    —¿Dónde vamos?


    —Es una sorpresa, no seas impaciente.


    —No lo soy —replico, y con una sonrisa coqueta, prosigo—. Solo que me apetece mucho cambiar por fin de aires, ya me aburría en casa, sobre todo, cuando las chicas se marchan a trabajar.


    Lo observo con atención mientras conduce con esa seguridad en sí mismo que emana por todos los poros de su piel, se le marcan los músculos de las piernas con el juego de pedales, sus manos grandes cuando cambia de marcha me incitan a imaginarlas en otros lugares. De vez en cuando, me mira con una sonrisa en la boca.


    —Ya han descubierto al cómplice, eso significa que por fin está todo controlado, no tendrás que volver a estar encerrada, a no ser que tú lo quieras —insinúa con una mirada hambrienta, esa que conozco tan bien, y la voz ronca. ¡Mi Samuel ha vuelto!


    —¿Quién era? —obvio eso último que ha dicho, necesito saber quién es el que ayudó en toda esta pesadilla.


    —Mitchell, la antigua asistente de tu jefe —responde sin una explicación.


    —¿Por qué? Según tengo entendido, se fue en buenos términos, incluso creo que mantenían una relación. Además, Joe le puso una empresa y le ayudaba con eso. No tiene sentido.


    —Bueno, cuando los chicos han investigado su pasado, se dieron cuenta de que acababa de empezar una relación con el hermano de Águila y este se enteró de que, pocos meses antes, ella y Joe estuvieron liados. Cuando se suicidó, siguieron en contacto. Han encontrado numerosos emails y llamadas telefónicas entre ellos. Además, él utilizaba el coche de ella, por eso estaba en los escenarios a pesar de que ella tuviera coartada.


    —Estuvo en el desfile —le informo. Lo recuerdo a la perfección.


    —Sí, pero la descartamos en un principio porque no se acercó ni al coche ni a Joe en toda la noche. Ella solicitó el puesto precisamente para estudiar la mejor manera de vengarse.


    —Y, cómo no, me tiene que pillar en medio, siempre soy como el puto jueves.


    Su carcajada me contagia, y me río con él. Cuando quiero darme cuenta, hemos llegado a una casa espectacular. Aparca el coche, se baja y me abre la puerta para que yo también lo haga. Todo un caballero. Lo miro con la interrogación en mis ojos, pero pasa de mí y no me aclara nada, tan solo presiona el mando para cerrarlo y me coge de la mano, entrelazando nuestros dedos.


    Cruzamos la entrada, todo está oscuro, no entiendo muy bien qué ocurre, pero no tengo miedo, por el contrario, es una mezcla de emoción e ilusión, no sé muy bien el motivo. Pulsa el interruptor y se ilumina. Ante mí hay una enorme sala decorada con globos rojos y un camino de pétalos del mismo color que va hacia una mesa ya puesta con los cubiertos.


    —Deseo que esta noche sea especial. Cuando lo organicé, no sabía que ya habían pillado a Mitchell, por lo que no me quise arriesgar a ir a un restaurante. Será una noche tranquila. —Se gira para mirarme a los ojos y me coge de las manos, que me acaricia con los pulgares con ternura—. Sé que esperabas otra cosa, pero te prometo que otro día iremos a un buen restaurante y después, si quieres, podemos ir a bailar o a tomar una copa, lo que te apetezca —me aclara con la duda en la voz, como si esto que ha organizado no fuera suficiente, cuando realmente estoy sin palabras.


    —Es perfecto. No necesito nada más.


    Avanzo hacia la mesa, hay un par de velas esperando a ser encendidas, la vajilla está colocada con gusto, un par de orquídeas rojas reposan sobre un jarrón de cristal. Miro el salón, es enorme, decorado con muebles de color blanco, con un enorme sofá de color crema y una gran chimenea que parece que sea la pieza principal de la estancia.


    —¿Te gusta la casa? —pregunta dubitativo. Ahora parece incluso tímido.


    —Es una preciosidad. Me encanta.


    —La he comprado. Después del divorcio, no voy a seguir conviviendo con Emily. Ven, te enseñaré la cocina y pondré a calentar el asado.


    Entrelaza nuestros dedos otra vez y casi me arrastra hasta allí, parece un niño el día de Navidad. La estancia es igual de espaciosa que el salón, también predomina el blanco de los muebles. Se va hacia el horno y lo enciende.


    —Ven, siéntate aquí —retira un taburete de la barra de la cocina—, descorcharé una botella de vino mientras se calienta la cena. ¿Te apetece?


    —Me parece fantástico.


    Cuando está caliente, sirve la cena y nos marchamos hacia el salón, donde hay una mesa elegantemente puesta. Pone un poco de música de ambiente. Durante la cena, se dedica a llenar las copas entre risas y bromas.


    —¿Has cocinado? Esto está delicioso.


    —No, hoy lo he pedido en un restaurante de la zona, aunque te advierto que la cocina no tiene secretos para mí.


    —Pues es una suerte, porque yo hago unos cócteles deliciosos, pero no me saques de ahí. Generalmente, siempre almuerzo en la calle, en el trabajo, algún sándwich, y la cena… suelo decantarme por un poco de chocolate, y listo.


    —Una gran dieta —bromea.


    —Oye, que el chocolate tiene mucho hierro —le replico con un falso enfado—. Lo cierto es que siempre cocina María José. Ella se encarga de la cena si no tiene mucho trabajo.


    —Lógico. Entonces, me he quedado con la chica que no sabe ni cocer un huevo, ¿no? Tendré que encargarme yo de alimentarnos. —Me mira con una sonrisa lobuna—. Que sepas que, a partir de ahora, solo te comerás una tableta, y esa no engorda.


    Se señala a sí mismo con un gesto provocador y alza las dos cejas con diversión, lo que me provoca una carcajada.


    —Pues es uno de mis alimentos básicos, y no pienso prescindir de él, aunque, ya que lo propones, puedo imaginar una forma más divertida de comerlo.


    Coge su copa de vino y la entrechoca conmigo.


    —Por el… chocolate —brindamos y bebemos un sorbo. Cuando me quiero dar cuenta, hemos devorado toda la comida. El asado estaba delicioso, y la ensalada de tomate y aguacate con salmón, espectacular—. No te muevas, voy a por el postre.


    Cuando trae un coulant de chocolate negro fundido, ya caigo rendida a sus pies. Lo pone delante de mí, coge su silla para ponerla a mi lado, y me ofrece un poco. Lo pruebo y casi me derrito de lo bueno que está.


    Me mira con una sonrisa, se acerca con lentitud, saca la punta de la lengua y lame la comisura de mis labios con tanta sensualidad que me excito con ese simple gesto. Me muerdo el labio inferior para ahogar el gemido que estaba a punto de salir de mi boca.


    —Te prometí que no volvería a tocarte hasta que no estuviera divorciado —susurra. Me acaricia la mano, y repite de nuevo el movimiento. Me ofrece otro trozo de coulant, que se deshace en mi boca. Está tan cerca que el olor del chocolate caliente mezclado con su aroma provoca estragos en mi libido—. Poder cumplirlo ha sido un suplicio. Pero, la próxima vez que estemos juntos, quiero que no haya nada que se interponga entre nosotros. —Se me corta la respiración cuando con la mano que no tiene la cucharilla, acaricia mi muslo desde la rodilla hacia arriba, de forma lenta, casi como una tortura. Mi mente se nubla, el corazón me va a mil, y mi entrepierna reclama atención inmediata. Me da otro trozo—. ¿Está bueno?


    —Delicioso —respondo como puedo, con la voz entrecortada.


    Se acerca a mí de nuevo, y me besa en los labios, que lame como si fueran un manjar exquisito, y su lengua se cuela casi sin pedir permiso. Saborea cada recoveco de mi boca, tan despacio que me va encendiendo a cada segundo que pasa. Cuando se separa, a ambos nos falta la respiración.


    Su mano sube y baja del mismo modo por mi muslo, en cada pasada, sube un poco más la falda, cada vez más cerca de mi centro, pero sin llegar a tocarlo. Estoy emocionada y excitada a partes iguales, pero no sé qué coño significa esto, por lo que espero con impaciencia su siguiente paso.


    Sus dedos descienden por mi muslo, para volver a subir, y deja la mano peligrosamente arriba, sin hacer ningún movimiento más. Vuelve a ofrecerme el dulce, que devoro con ansiedad, para besarme y, una vez que lo tengo en la boca, mueve el pulgar por encima de la tela del tanga, acariciando mis pliegues.


    Gimo. Se separa un poco, me mira con una intensidad que jamás le he visto antes. Sus ojos le brillan, pese a que están dilatados por la excitación.


    —Hoy por fin puedo hacerte mía de manera libre, sin ataduras, sin mentiras, sin secretos.


    Me besa con devoción, deja la cuchara en la mesa, y la baja hasta mi otro muslo. Me coge por el culo con facilidad, como si no pesara absolutamente nada, y me posa sobre sus piernas. Luego pasea sus dedos por mis nalgas sin separar nuestras bocas. Al escucharlo, me atrevo a rodear sus hombros para acariciar el nacimiento del pelo. Me contoneo sobre él para buscar un poco de ese roce que tanto necesito. Está tan duro que debe dolerle.


    —Libre. Sin secretos —repito casi con un susurro sobre su boca, con la voz entrecortada por la excitación, pero también por la emoción de saber que podemos entablar una relación como cualquier otra pareja.


    Sin dejar de besarnos, me muevo sobre él.


    —Te amo, Rocío, con toda mi alma, con cada partícula de mi ser. No sé en qué momento ocurrió, tan solo tengo la certeza de que quiero pasar el resto de mi vida contigo


    De un tirón, me parte el tanga. Mi mano baja de manera automática hacia el botón del pantalón, que desabrocho con rapidez, y bajo la cremallera para dejar libre su erección.


    —Te quiero tanto que todos estos días en los que no me tocabas, en los que me faltaban tus besos, parecían interminables, agotadores.


    Subo un poco para dejarme caer, de forma que me la introduzco con una lentitud que resulta casi una tortura. Cuando voy a repetir, me para. Se levanta conmigo en brazos, sin dejar de besarme, sube unas escaleras con rapidez hasta llegar al dormitorio. Sobre una cama blanca, pétalos de flores rojas del mismo tono que los cojines que hay sobre ella. Sus ojos no se despegan de los míos en ningún momento. Me besa de nuevo y baja poco a poco hasta mis pechos, que lame por encima de la ropa. Cuando está satisfecho, se separa de mí, se levanta y me ofrece las mejores vistas mientras se desnuda por completo. Luego, como si fuera un felino en busca de su presa, gatea por la cama hasta que nuestras bocas vuelven a unirse.


    Mi ropa desaparece entre caricias desesperadas. Nuestros cuerpos desnudos están unidos por completo. No nos movemos, tan solo nos besamos. Siento su enorme polla presionar sobre mi vientre, y mi entrepierna desespera por un poco de atención. Me acaricia los brazos sin separar nuestros labios hasta que llega a mis manos, entrelaza nuestros dedos y, justo en ese momento, me embiste con fuerza y se introduce en mi interior, que lo acoge con alegría. Es la mejor sensación del mundo.


    Sale solo un poco, para volver a empujar. Separa nuestras bocas para mirarme a los ojos, en ellos veo todo el amor que me profesa, hablan sin palabras, me dice todo lo que quiero saber. Se queda en mi interior sin moverse.


    —La espera me ha matado. Tenerte ahora aquí, en mi cama, en mi casa, hace que todo merezca la pena, que toda mi vida cobre sentido, y quiero pasarla así el resto de mis días. Rocío, ¿quieres hacerme el hombre más feliz del mundo al casarte conmigo? ¿Ser mi compañera de vida?


    Vuelve a embestirme con fuerza, a la espera de una contestación que no me sale por todos los sentimientos que tengo ahora mismo, quiero gritar que sí, pero el orgasmo tan brutal que se está fraguando en el vientre me lo impide. Repite una y otra vez. Se para, y vuelve a empezar. Me repite la pregunta. Solo soy capaz de gemir cada vez más fuerte, hasta que estallo en un orgasmo devastador.


    —¡Sí! —grito—. Sí, sí y mil veces sí.


    Entonces, solo entonces, se corre sin parar de mecerse sobre mí. Cuando ya ha terminado, se deja caer, me besa la clavícula, el cuello, la zona de detrás del oído, la mejilla, para terminar en mis labios. Después, acerca mi mano izquierda entrelazada con la suya a sus labios para besarla. Solo entonces lo veo.


    En algún momento, me ha puesto el anillo más espectacular que he visto nunca, un anillo de oro blanco, con una piedra roja rodeada de una flor. Simplemente magnífico.


    —Te amo tanto, nena.


    Nos quedamos dormidos abrazados, felices y saciados.


    ¿Qué más puedo pedir?
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    No sé qué mosca le ha picado a Luke ahora con un viaje de fin de semana a París. Que por mí perfecto, lo que no entiendo es la prisa, podríamos haberlo organizado con más tiempo. Quiero ver tantas cosas allí que me es imposible en tan solo tres días. Ha fletado un avión de la empresa para que no tengamos que perder tiempo en el aeropuerto, me ha dado champán durante el viaje, y pese a que creí que me uniría al Mile High Club, me ha dejado con las ganas.


    Estamos a punto de aterrizar, apenas me ha dirigido la palabra y estoy por gritarle. No ha despegado los ojos de la pantalla de su portátil en todo el trayecto. Ni tan siquiera ha almorzado conmigo. Dejo el libro a un lado.


    —¿Será así todo el fin de semana? Porque si es así, dímelo, y me lo recorro sola.


    Me mira con esa puñetera sonrisa ladeada que tanto me gusta para enfrascarse de nuevo en el trabajo. Le bajo la tapa del ordenador de malas formas, a ver si de ese modo consigo que me haga un poco de caso.


    —Ya me queda poco, nena. Te aseguro que merecerá la pena. Tan solo tengo que terminar una cosa, cerrar un asunto, y soy todo tuyo —responde sin alterarse, y vuelve a abrir la dichosa tapa.


    En ese momento, me suena el teléfono. Es una videollamada de las chicas. La acepto, ya que mi novio no me hace ni caso. En la pantalla aparecen todas. Están sonrientes y beben champán. Me pregunto qué celebrarán estas locas.


    —¿Cómo va ese viaje? —pregunta Ampi entre risas.


    —¿Ya te has unido al club? —pregunta Pili.


    —Joder, en un vuelo privado es mucho más fácil que en uno comercial, por mucho que digan. En el baño, con lo estrecho que es, creo que es casi imposible —añade Sonia.


    —Una vez leí que la mujer se sube en la bandeja para cambiar los pañales y la pareja sobre el váter y pone los pies en la pared, que así la altura es perfecta —explica María José. El resto la miramos atónitas—. ¡¿Qué?! Vamos, que yo no lo he hecho, solo lo he leído.


    Estallamos en carcajadas.


    —Pues es algo que me gustaría experimentar. ¿Creéis que Luke y Ralph le dejarán el avión a Samuel? —pregunta entre risas Rocío. ¡La madre que la parió!


    —No, no lo he probado. Mi novio lleva todo el viaje trabajando. Como el fin de semana sea así, os juro que me voy sola por París y me busco a un buen maromo que sepa hacer bien el francés —bromeo con toda la intención del mundo. Miro a Luke, que hace lo mismo con una ceja alzada.


    —Ni de coña —replica el susodicho.


    Todas nos carcajeamos, porque este hombre tiene celos hasta de lo bien que me llevo con el perro de sus padres. Por eso mismo lo he dicho.


    —Si estáis celebrando mi unión al club, creo que os habéis anticipado —inquiero con malaleche. El resto se ríen.


    —Ay, nena, que no tienes ni idea, ¿verdad?


    —Pues no, listillo.


    —Coge una copa de champán, vamos a brindar —propone Sonia.


    Luke me rellena mi copa y vuelve a sumergirse en el puto trabajo. Estoy por tirar el portátil por la ventanilla si no fuera porque, si la abro, creo que saldríamos volando. Rocío coge la suya con la mano izquierda. En ese momento, me doy cuenta del anillo que lleva. ¡Joder! Es una preciosidad. Pego un grito de alegría.


    —Por esos hombres que hacen las cosas bien, no como otros —suelto sin más.


    —Te he propuesto mil veces tener un mini Luke.


    Eso es cierto, y no es que quiera casarme porque sea una mojigata que crea en el matrimonio ni nada de eso, que ya no hace falta, ni tan siquiera sé si quiero casarme por la Iglesia, me conformo con hacernos pareja de hecho, o casarnos por el juzgado antes de tener un hijo con él, por lo que pudiera pasar. No contesto a su comentario para centrarme en mis amigas.


    —¿Cuándo será el feliz acontecimiento? Espera, ¿no estarás preñada, verdad? No, qué tontería, si estás bebiendo champán. Es la altura, que me está afectando al cerebro. Y mi resistencia a pertenecer al club.


    —Si quieres que te folle, solo tienes que pedirlo, querida —interviene mi novio.


    —¿Cuándo? Si no has levantado la cabeza del portátil.


    —No sabía que te tenía tan necesitada.


    —No es necesidad, se trata de cometer una locura en un viaje en el que estamos los dos solos, además, a París, que sabes que es uno de mis sueños.


    —Abróchense los cinturones y apaguen los móviles —escucho la voz del capitán.


    —Rápido, brindemos. Por la felicidad de Rocío. Las Chocochugas te desean lo mejor —brindamos todas tras las breves palabras de Sonia.


    Bebemos un sorbo, y corto la videollamada de inmediato tras lanzarles besos a todas. Miro a Luke, que sigue con los ojos pegados al puto portátil y decido beberme la copa del tirón.


    «Como siga así, valiente melopea me voy a coger».


    Pero no me da tiempo. Enseguida aterrizamos y un coche nos recoge para llevarnos al hotel Mandarín Oriental, en la famosa Rue Saint-Honoré, en pleno corazón del famoso barrio de alta costura. Mientras llegamos, disfruto con las vistas, casi sin prestar atención a Luke. Es decepcionante pensar que después de dos años nuestra relación se ha deteriorado tanto hasta el punto de que no preste ni el más mínimo interés. ¿Cuándo ha sucedido que no me he dado cuenta? Al parar en la entrada, un chico muy amable nos abre la puerta del coche mientras otro se ocupa de nuestro equipaje.


    Llegamos a la recepción y de nuevo se encarga del check in. Escuchar su voz con acento en francés provoca cosas en mi vientre nada agradables en estas circunstancias. En silencio, subimos en el ascensor hasta nuestra planta, y del mismo modo, recorremos el pasillo. Cuando entramos, me quedo con la boca abierta. La habitación es una pasada, al igual que el resto del hotel, donde se respira el lujo en cada detalle.


    —¿Te gusta?


    —Por supuesto que sí, ya lo sabes, aunque no hacía falta que nos alojáramos en un lugar como este, me conformo con la habitación más barata siempre que tú estés conmigo aquí, no con tu mente en otra parte. Entiendo que tengas trabajo…


    —Estoy aquí contigo, y te puedo asegurar que en mi mente solo hay sitio para ti.


    —Pues no es lo que parece.


    Se acerca a mí por detrás, me coge de la mano y me lleva hasta la terraza. Las vistas son espectaculares con la Torre Eiffel de fondo.


    —¿Qué te parece si nos damos un baño relajante, descansamos un poco y luego vamos a cenar a algún restaurante bonito?


    —Creo que empezamos a hablar el mismo idioma.


    —Voy a prepararlo. —Me besa en la mejilla y entra a la habitación. Lo sigo con la mirada. Baja la iluminación, se dirige al baño y, unos minutos después, regresa a mi lado—. ¿Sabes que este hotel tiene la mejor insonorización del mundo? Al menos, es lo que aseguran. Podemos ponerlo a prueba.


    Me muerde el lóbulo de la oreja con suavidad. ¡Sí! Mi Luke juguetón ha vuelto. Me vuelve a coger de la mano y me lleva hasta el cuarto de baño, que cierra después de entrar. Allí se encarga de desnudarme como si fuera un regalo. El vaho inunda la estancia, al igual que la fragancia de las sales y la música sensual que ha puesto. Durante un rato, me desviste y me besa de manera dulce. Entramos en la enorme bañera, se coloca detrás de mí, y me deja sentada entre sus piernas. Me acaricia, me besa en el cuello, pero no pasa de ahí. El agua caliente me cubre hasta casi el pecho, y poco a poco relaja cada uno de mis músculos, y aleja el cabreo que tenía cuando hemos llegado, me hace olvidar que no me ha hecho caso en todo el camino.


    Casi me quedo dormida, solo se ha dedicado a acariciar mis brazos y hombros con ternura, a besarme en el cuello, a lentas pasadas de sus enormes manos por mi vientre sin llegar a más, pero dejando el deseo flotando en el aire. Cuando el agua está templada, decide que salgamos.


    Me pongo un albornoz y una toalla en la cabeza. Luke tan solo se enrolla una alrededor de las caderas. Verlo así siempre causa estragos en mi libido.


    —Ponte el vestido que está en la maleta —me ordena desde el baño.


    —No he traído ninguno —replico confundida.


    —Te lo metí yo, nena.


    —Pues será lo único que has metido en las últimas semanas —murmuro con inquina. La forma en la que actúa últimamente no es propia de él.


    —¿Cómo dices? —Se asoma a la puerta del baño con el ceño fruncido.


    —Nada, que no lo sabía.


    Abro el equipaje y me encuentro un precioso vestido negro, con escote palabra de honor, y ajustado hasta las rodillas, donde se ensancha y tiene una pequeña cola. Es nuevo. Lo cojo con cuidado, elijo un conjunto de ropa interior y me visto frente al enorme espejo de la habitación. Cuando me quiero dar cuenta, Luke me mira embobado apoyado con un hombro en el vano de la puerta y una mano metida en el bolsillo. Lleva un traje de chaqueta negro, con camisa y corbata del mismo color. Simplemente espectacular, un bomboncito de chocolate puro, justo como a mí me gusta, que debajo esconde esa tableta que degusto a mi antojo. Casi salivo al verlo.


    —¿Estás preparada?


    —Sí, solo me queda calzarme.


    —Este vestido te sienta de maravilla. Eres preciosa.


    Se acerca a mí y deposita otro dulce beso en la mejilla, cuando yo lo único que quiero es que probemos la insonorización de la habitación al empotrarme como solo él sabe por todas y cada una de las paredes. Coge mi mano, y salimos de la habitación.


    —¿Dónde vamos a cenar? —le pregunto en el ascensor.


    —En un lugar íntimo, seguro que te gusta.


    Entramos en una limusina que nos espera en la puerta. Ya es casi de noche y las luces iluminan la ciudad de una manera especial. Recorremos las calles, donde Luke me va explicando cada lugar que vemos. Tan solo tenemos el contacto de nuestras manos entrelazadas, aunque se encarga de no apagar mi chispa con breves caricias con el dedo pulgar o con besos demasiado cortos.


    Justo entonces, recibe un mensaje en el móvil. Baja el cristal que nos separa del chófer y le indica que volvamos al hotel.


    —Lo siento, nena, pero es algo de trabajo. Te prometo que solo serán cinco minutos.


    —Si quieres, te espero aquí —le propongo, aunque empiezo a cabrearme de verdad.


    —Prefiero que subas conmigo.


    —Está bien —contesto, enfurruñada.


    No hablo por el camino hacia la habitación. Aunque no se lo he dicho, Luke sabe que estoy enfadada por mi forma de caminar, además de que huyo de su contacto, que solo sabe a promesas que tarda en cumplir, y que enciende mi deseo de más, dejándolo en un fino puente entre la excitación y la cordura.


    Una vez que entramos, veo que está iluminada por velas que hacen un camino hacia la terraza, donde hay una mesa con un fino mantel blanco y una vajilla exquisita perfectamente colocada.


    Lo miro, que a su vez hace lo mismo con un amor infinito en sus preciosos ojos, a la espera de mi reacción. Me llevo las manos a la boca emocionada.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta.


    —Mañana, si quieres, podremos salir a comer a cualquier otro lugar. Hoy he preferido que nos quedemos aquí, en la intimidad de nuestra habitación.


    Me retira la silla como un perfecto caballero para que me siente. Dos minutos más tarde, llaman a la puerta, es el camarero que nos trae un carrito con toda la cena. Nos la sirve, y se marcha de inmediato.


    La exquisita degustación del menú de la casa baja mi enfado. Durante la cena, charlamos de todo. Empezamos a ser nosotros una vez más, no como la actitud que ha tomado en los últimos días. Cuando llegamos al postre, una tarta de chocolate deliciosa, abre una botella de champán para acompañarla.


    Nos sirve una copa a cada uno, y brindamos por nuestro viaje.


    —¿Te ha gustado la sorpresa?


    —Por supuesto que sí. Me ha encantado, gracias.


    —No tienes por qué darlas. Todo lo que hago es por y para ti. Mi vida sin ti no tiene sentido, nena. Te amo por encima de todo. Un día te prometí que pondría el mundo a tus pies si me lo pidieras. Hoy te ofrezco París como telón de fondo —dice al tiempo que mete la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y saca una cajita. Se me escapa una exclamación de sorpresa— para preguntarte algo —. Se arrodilla y la abre. Ante mí aparece una alianza de oro con un diamante enzarzado, sencilla y elegante—. Dorcas, mi amor eterno, mi niña preciosa, ¿quieres casarte conmigo?


    —¡Sí! —exclamo entre lágrimas.


    Y, en este momento, sí me abraza con fuerza y me besa de ese modo que me enloquece. El resto de la noche la dedicamos a comprobar la insonorización de la habitación una y otra vez. Solo de la manera que Luke sabe hacerme sentir.
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    Rocío


    Tres meses después


    Estoy tan nerviosa que no sé ni dónde me llevan. La realidad es que Samuel se ha encargado de todos los preparativos, yo solo he escogido el vestido de novia, un precioso modelo diseñado por mi jefe, y me he presentado en la despedida de soltera que me organizaron las chicas la semana pasada.


    Todas han estado en casa para ayudarme a vestirme, a maquillarme y a tomar una copita de champán antes de la ceremonia para calmar los nervios. Pensé que la liaríamos, pero nada de eso, nos hemos comportado. Según Ampi, tenemos que llegar a tiempo. Manuela está preciosa, es la encargada de llevar los anillos junto al hijo de Samuel.


    He escogido un ramo de flores muy especial formado por orquídeas rojas y calas blancas en cascada, un guiño que Samuel entenderá a la perfección. También me he puesto una sorpresita, pero eso lo sabrá durante la celebración. Él me ha regalado este momento mágico, yo me regalaré a mí, envuelta en un hermoso vestido de novia y con una sorpresa dentro, como los huevos Kinder.


    El coche para en una preciosa capilla a las afueras de la ciudad. La entrada está adornada con flores frescas blancas y rojas, y mis amigas ya esperan impacientes. Imagino que el novio estará dentro. Espero a que me abran la puerta y veo que mis padres también están ahí, sonrientes, aunque bastante más nerviosos que yo.


    —Venga, que ya queda poquito. Tú tranquila, respira y céntrate en caminar para no caerte —me aconseja María José justo cuando salgo del coche. Ahora que lo ha dicho, me flaquean las piernas.


    Me ayudan a salir, me colocan el vestido, y mi padre, que ha venido desde Córdoba con toda mi familia, se pone a mi lado para llevarme al altar. Tiene los ojos empañados por la emoción. Le beso en la mejilla con cariño.


    —Estás preciosa, hija.


    —Gracias, papá. Y tú muy guapo.


    —¿Preparada?


    —Sí —respondo con ilusión, mirándolo a los ojos.


    —Pues no lo hagamos esperar.


    En cuanto pisamos la capilla, suenan los primeros acordes de A thousand years, de Christina Perri, y unas mariposas revolotean por mi estómago fruto de los nervios, de la emoción y la ilusión. Las manos me tiemblan, y las lágrimas están a punto de hacer acto de presencia. Esperamos a que los niños y mis particulares damas de honor se pongan delante de nosotros para empezar a caminar por ese pasillo que me lleva hasta el amor de mi vida. En cuanto nuestros ojos se cruzan, los nervios desaparecen junto al resto del mundo para dejar paso a una ilusión infinita por empezar una nueva vida junto a él. En este momento, solo somos nosotros dos.


    —Estás preciosa —vocaliza mientras llego junto a él. Su mirada no se despega de la mía en ningún momento.


    Me coge de las manos y me besa en la frente antes de que el oficiante empiece a hablar, justo cuando la canción termina. Una elección que me encanta, porque lo representa a él totalmente, romántico por dentro, pero con la fuerza que le infiere el sonido de la guitarra.


    Todavía no me creo que esté aquí, junto a él, en un altar el día de nuestra boda. El oficiante comienza su discurso, del que desconecto totalmente hasta que llega el momento de los votos. Tengo los nervios a flor de piel, me los he preparado, pero mi memoria en este momento flaquea. Samuel coge mis manos, que acaricia con sus nudillos y me infunde la tranquilidad que ahora mismo necesito.


    —A lo largo de mi vida he visto demasiadas cosas que me sorprendían, la mayoría de ellas bastante feas. Nunca imaginé que una sola mujer me fascinara y desconcertara tanto al mismo tiempo. Entraste en mi vida con esa luz y ese brillo que te caracteriza para instalarte en mi corazón y quedarte allí, para enloquecerme al mismo tiempo, que me impedía pensar en nada más que no fueras tú.


    »No te prometo una vida fácil, porque no lo es, pero sí que siempre pensaré en tu bienestar y me esforzaré a cada segundo por hacerte feliz el resto de mis días. Prometo que cuando discutamos, porque lo haremos, te escucharé, me pondré en tu piel e intentaré que lleguemos a un acuerdo que nos satisfaga a los dos. Prometo que cada día del resto de nuestras vidas te abrazaré cada noche, te sostendré en los malos momentos y disfrutaré junto a ti en los buenos, celebrar tus victorias como si fueran mías y llorar tus penas para que sean más llevaderas. Pero prometo, sobre todas las cosas, amarte con todo mi corazón como si fuera el primer día. Te quiero, mi amor.


    A estas alturas, ya estoy llorando. Me he vuelto a emocionar al escuchar sus palabras, tan simples y certeras, no me promete la luna, tan solo intentar que sea feliz, algo tan sencillo y complicado al mismo tiempo. Las lágrimas impiden que pueda hablar, aun así, intento tragarlas. Sé que no voy a estar a su altura, porque mi marido es el hombre más romántico en nuestra intimidad del mundo entero, pese a eso, lo intento.


    —Samuel, eres un hombre complicado, que ha vivido mucho, que ha visto lo peor del mundo, con una profesión peligrosa que te hace desconfiado por naturaleza. Prometo intentar que seas feliz el tiempo que estés en casa, que olvides todo lo malo para que te centres en nuestro pequeño mundo y que sea un verdadero oasis de paz, de tranquilidad, un hogar al que regresar y un refugio de todo lo malo.


    »Prometo abrazarte con fuerza cada noche y compartir tus penas. Sobre todo, prometo ser la persona que te alegre cada segundo del resto de nuestros días. Quiero ver todos los amaneceres a tu lado, desayunar juntos en la cama, ver una peli en el sofá comiendo palomitas y formar una familia contigo. Quiero ser la persona que te haga reír a carcajadas y que disfrutemos juntos de los pequeños instantes que te ofrece la vida, porque no me conformo con una sola si estás a mi lado. Te amo con toda mi alma, Samuel Pope.


    Justo después, nos colocamos los anillos. Oficialmente, ya estamos casados. La emoción embarga cada poro de mi ser, estoy a punto de llorar de nuevo, una mezcla de alegría e ilusión que jamás he experimentado, porque en este momento soy completamente feliz.


    Perdida en mi nube particular, donde tan solo estoy pendiente de la persona que tengo a mi lado, donde solo existe él. La voz del sacerdote interrumpe mi pequeña burbuja al pronunciar las palabras:


    —Yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.


    Ambos nos miramos a los ojos, en realidad, no hemos dejado de hacerlo desde el momento en el que entré en la capilla. Samuel pone sus manos sobre mis mejillas y se acerca despacito para unir nuestros labios en un tierno beso que termina por convertirse en pasional, baja sus manos hasta que me rodea la cintura y me atrae hacia él con fuerza. Durante unos instantes, nuestras lenguas bailan entrelazadas hasta que el aplauso de los invitados nos saca de nuestro momento. Poco a poco, nos separamos, como si quisiéramos alargarlo, como si nos costara trabajo alejarnos. Con las respiraciones entrecortadas, lo hacemos, sin dejar de estar pendiente el uno del otro.


    Porque mi mundo gira alrededor de él.
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    Pope


    Está tan bonita que me cuesta trabajo despegar los ojos de ella. Ya por fin es mi mujer para siempre. Podré disfrutar de su compañía, de las risas compartidas, de las noches enredados en las sábanas y de amaneceres con el sabor de sus labios.


    Ni tan siquiera se puede imaginar la sorpresa que le tengo preparada, tan loca como ella, para que nos lleve al restaurante donde se celebra el banquete nupcial. He preparado cada detalle al milímetro pensando en ella, incluso el menú o la tarta, y por supuesto, hay tanta seguridad entre los invitados para que no se dé cuenta que creo que superan en número. Toda precaución es poca tras lo que descubrió Luke.


    Entrelazo mis dedos con los de ella para salir de la capilla entre vítores y aplausos de los asistentes. Cuando llegamos a la puerta, una lluvia de pétalos de rosas rojas y arroz nos cae sobre nuestras cabezas. Lleva la cabeza agachada, entre tantas risas que no se percata de la presencia del coche que nos trasladará. Cuando por fin alza la vista, ríe a carcajadas, y juro que, solo por ese momento, ya merece la pena todo lo que he liado para encontrarla.


    Frente a nosotros, se encuentra una furgoneta camper de Volkswagen roja y blanca, adaptada tipo caravana, que nos servirá como medio para realizar la famosa Ruta 66 en nuestra pequeña escapada de luna de miel, un viaje que quería hacer Rocío desde hace tiempo. Después, viajaremos a España.


    Entre risas y besos compartidos, nos dirigimos al restaurante donde nos esperan el resto de los invitados.


    —Por cierto, te tengo una sorpresita que creo que te va a gustar —me susurra Rocío en el oído justo cuando llegamos a la puerta y el chófer nos la abre. La miro con la interrogación en los ojos—. Mira en el bolsillo de tu chaqueta —murmura, me besa en el cuello y sale sin decir nada más.


    Sin perder tiempo, hago lo que me ha pedido y saco un mando a distancia. Me carcajeo, pero mi imaginación vuela de inmediato a las posibilidades de que esta cena se convierta en algo muy divertido.


    —Siempre logras sorprenderme —digo en cuanto bajo y la agarro de la mano.


    —Acostúmbrate, intentaré hacerlo el resto de nuestras vidas. Has dicho el «sí, quiero», ahora tendrás que aguantarme.


    La beso en los labios una vez más sin querer aguantarme las ganas, ya no hace falta, y eso es lo que más me gusta, porque a partir de ahora podré hacerlo siempre que se me antoje, y esas son muchas ocasiones.


    Entramos en la sala entre aplausos de los invitados. Todo está decorado tal y como quería, repleto de flores rojas y blancas, de orquídeas que adornan la mesa principal, de pequeñas luces que iluminan la estancia con un aire de lo más romántico, con mantelería blanca y grandes lazos a juego con las flores. Rocío casi se queda sin respiración. La cena es muy divertida. Sus amigas no paran de reír con ella. Y de vez en cuando, soy yo el que lo hago cuando aprieto el botón y admiro su cara. Lo hago en los momentos más inoportunos, cuando habla con las chicas, cuando saluda a algunos invitados y nuestras miradas se cruzan. Sus ojos me piden a gritos que me acerque a ella, pero me dedico a disfrutar al observar sus reacciones en la distancia.


    Nos acercamos a los invitados uno a uno. De vez en cuando, mi hijo se viene hasta nosotros y le da la mano a Rocío. Desde que se conocieron, se llevan muy bien, han congeniado, tanto que a veces me ignora.


    —Tita Rocío, entonces, ¿ahora os vais de viaje y a la vuelta me quedaré en vuestra casa? —le pregunta ilusionado. Ella se agacha para estar a su altura.


    —Es nuestra casa, cielo, porque también es la tuya. Y cuando regresemos, te prometo que haremos palomitas y veremos una peli. ¿Te parece?


    Mi hijo asiente con una sonrisa cuando ella le revuelve el pelo con cariño y sale disparado junto a su madre y Charlie, que han oficializado su relación después de tanto tiempo. Me alegro mucho por ellos, porque se nota lo mucho que se aman.


    Joe e Irina se acercan a nosotros sonrientes y cogidos de la mano. Después de todo lo sucedido, su relación se ha ido afianzando poco a poco. Ya no reconozco a la Irina de antaño, ahora se la ve relajada y muy sonriente cuando él está cerca.


    —Enhorabuena, pareja —nos felicita Joe con un apretón de manos a mí y un abrazo a mi mujer.


    —Muchas gracias, jefe, por todo, por el vestido, que es precioso, una maravilla.


    —No hay de qué, lo he diseñado con mucha ilusión. Y desde ya te digo que cuando te reincorpores de nuevo al trabajo, tenemos una nueva colección que sacar adelante. Así que procura descansar y recobrar fuerzas.


    —Por supuesto, me encargaré de que lo haga en cuanto regresemos —le replico. Nos carcajeamos los cuatro y seguimos el recorrido de saludos a los invitados cogidos de la mano en todo momento. No quiero separarme de ella.


    Llega el momento de cortar la tarta de chocolate, la que más le gusta, con una cobertura de fresa. Ambos cogemos el cuchillo, pero antes de hacerlo, presiono de nuevo el botón del mando. Me divierto cuando sé que ha cerrado las piernas, casi le tiembla el pulso y es incapaz de clavar el cuchillo y cortarla. Tiene la respiración alterada, por lo que me acerco a ella y la beso en el cuello.


    —¿Hace calor, cielo? Pareces sofocada.


    —Tú también. —Me besa en los labios con rapidez y parece que se recompone, pero la mirada hambruna que le dirige a mi bragueta es suficiente para decidir lo que tengo que hacer antes de continuar con esta pequeña tortura para ambos.


    —Tenemos quince minutos antes de que empiece el baile.


    —Nos tendremos que conformar.


    Coge un trozo de tarta y me lo ofrece, que me como sin despegar mis ojos de los suyos. A continuación, hago lo mismo, y cuando ella se relame los labios, es el momento de desaparecer.


    —Voy al baño —me informa.


    Asiento sin decir nada más, la admiro mientras se aleja de mí con un solo pensamiento en mente. Espero a que entre y me dirijo del mismo modo. Por el camino, amigos y familiares me paran, a los que no hago ni caso, soy un hombre con una sola misión: disfrutar de mi esposa lo antes posible.


    Entro en el baño y cierro el pestillo. Me meto las manos en los bolsillos para admirarla una vez más, jamás me cansaré de hacerlo, y los labios se curvan solos, casi sin proponérmelo. Tenemos poco tiempo antes de que los invitados nos echen de menos. Ella me espera sentada en la encimera del lavabo con su eterna sonrisa, esa que provoca que mi corazón se salte varios latidos cada vez que me la ofrece.


    Me acerco a ella con decisión y la beso con hambre, ya estoy más que preparado, por lo que le subo la eterna tela del vestido vaporoso con ambas manos, recorriendo la piel de sus muslos por el camino, asegurándome de excitarla más, si es que eso es posible, sin separar nuestras bocas en ningún momento. Le rompo el tanga, no tengo tiempo que perder, de un solo tirón y compruebo la humedad de sus pliegues a la vez que ella lleva sus manos a la cremallera del pantalón y libera mi erección. Le saco el juguete y me lo guardo en el bolsillo.


    Me introduzco en su interior de un solo movimiento. Cuando estoy dentro, es el puto paraíso, un lugar del que nunca quiero salir, tan acogedor como mi hogar. Sentirla piel con piel es lo mejor del mundo entero. Salgo despacio para volver a entrar, pero ver nuestro reflejo en el espejo y su espalda desnuda por el escote del vestido provoca que se me acelere el corazón y enloquezca con su imagen, por lo que aumento el ritmo de mis embestidas cada vez más rápido, más fuerte, más bestia, al igual que nuestros gemidos que retumban en el silencio del baño.


    Llegamos al éxtasis a la vez, y me doy cuenta de que con las prisas y la excitación del momento no me he puesto el condón. Correrme en su interior ha sido tocar el cielo con las manos.


    La jodida experiencia de mi vida.


    Uno mi frente a la suya para intentar calmar nuestras respiraciones.


    —Te amo, señora Pope.


    —Soy española, no adopto el apellido de mi marido.


    Me río con ella, porque siempre consigue ese efecto en mí. Y ahora podré disfrutarlo el resto de nuestras vidas. Ella me ha cambiado en muchos aspectos, pero, sobre todo, consigue que borre de mi mente cualquier aspecto feo, y que todo lo vea con luz. Rocío brilla por sí sola.


    Nos recomponemos con rapidez y salgo del baño antes de que nadie se dé cuenta de nuestra ausencia. Espero unos minutos en la mesa hasta que la veo aparecer justo en el momento en que la iluminación cambia para dejar paso a nuestro baile. Entonces, se sorprende cuando los acordes de 5 sentíos, de India Martínez, suenan.


    Se acerca a mí al ritmo de la canción, cantándola al mismo tiempo que me llama con un dedo. Bailamos, me ofrece movimientos sexis que hacen que la desee de nuevo. Se gira, me da la espalda para mover su espectacular culo y bajar por mi cuerpo para volver a subir sin dejar de tararearla y terminar con un beso apasionado que promete una noche de amor eterno.


    Las siguientes horas las pasamos entre risas con los amigos, copas de champán, bailes latinos y brindis apasionados entre nosotros. Hasta que las chicas deciden que es el momento, su momento, cogen el micrófono cuando Sonia le pide a la orquesta una canción concreta.


    Y como no, todas se posicionan sobre el escenario mientras que nosotros las miramos con devoción. Y el clásico de las Chocochugas comienza a sonar por los altavoces con todas ellas gritando y saltando felices al ritmo de Alaska, que ya me he aprendido el nombre. En esta ocasión, también se ha incorporado Irina, que ya casi es una más de ellas.


    ¿A quién le importa lo que yo haga?


    ¿A quién le importa lo que yo diga?


    Yo soy así, y así seguiré, nunca cambiaré.


    Y es que ellas son así. Nunca van a cambiar, y no es lo que quiero, porque amo a mi chica del pelo rojo con todas sus locuras. Espero que siempre sea así.


    Me uno a ellas, al lado de mi recién estrenada esposa, la cojo por la cintura y termino de cantar esa canción para acabar con un beso que le promete más instantes de felicidad.


    Porque la vida consta de pequeños momentos que debemos disfrutar sin esperar a que sea una ocasión especial, porque entonces podremos perderlos, y esos jamás vuelven.


    Y yo pienso hacerlo el resto de mi vida junto a ella.

  


  
    [image: ]


    Termino de recoger la oficina y apago el ordenador. Solo quedo yo en la empresa, todos los empleados se han marchado a casa. Es tarde, y pese a que he intentado que esto funcione, el negocio no da más de sí. Debo buscar ayuda si quiero continuarlo, o cerrar las puertas y buscar otro trabajo. Ambas opciones son dolorosas y no quiero pensarlo hoy, precisamente el día de mi cumpleaños.


    En un principio, pensaba celebrarlo esta noche, pero las chicas están ocupadas hasta el fin de semana, por lo que lo hemos pospuesto. Ampi está en un viaje con el instituto y Pili también tenía algo que hacer. No tengo ganas de quedarme en casa sola, por lo que decido irme a la academia un rato y desestresarme con el baile, eso es algo que siempre me funciona.


    Me pongo los auriculares y voy en metro hasta allí mientras escucho música cubana. Desde luego, el Levi me ha comido el coco. Pero esos ritmos alegres siempre me levantan el ánimo.


    Llego a la academia y la clase aún no ha empezado. Me dirijo a los vestuarios, me cambio de ropa y estoy lista justo a tiempo cuando el profesor entra. Hoy solo somos cuatro chicas. Pone la música y empezamos con una clase que me hará sudar.


    Diez minutos después, aparece Michael Cook en la clase. No me sorprende porque de vez en cuando va por allí para impartir alguna. Y juro por lo más sagrado que este hombre es un espectáculo cuando mueve ese culito prieto.


    Todavía recuerdo los bailes en la boda de Rocío, me puse cardíaca, aunque ni tan siquiera llegó a darme un beso, y eso que dicen que de una boda sale otra, pero mucho me temo que de la de Rocío no salió ninguna si tenemos en cuenta que Dorcas ya estaba prometida, por lo que no cuenta.


    Le miro la espalda y pierdo el ritmo, está ayudando al profesor, aunque no le hace falta, dice que es como regresar a casa. Ambos son cubanos y amigos desde hace muchos años.


    —Hoy no estás concentrada, pierdes el ritmo con frecuencia, linda —me recrimina Roberto con razón—. ¡Repetimos!


    Las dos horas que estoy allí me lo paso de fábula, y me ha venido bien. Cuando terminamos, me voy a los vestuarios, me ducho con rapidez y salgo lista para irme a casa y acostarme.


    —Felicidades. Me ha dicho un pajarito que hoy es tu cumpleaños —me dice con esa voz tan sensual que me vuelve loca. Me giro para mirarlo. Está detrás de mí, se ha cambiado de ropa, tiene el pelo mojado y alborotado, recién salido de la ducha, con las manos en los bolsillos, una pose que parece casual, pero que en él es de lo más sensual.


    —Gracias. Imagino que habrá sido alguna de las chicas.


    —Me lo ha chivado Luke. Ven, tengo un regalo para ti.


    —¿Un regalito? Eso sí que es una sorpresa, aunque no hacía falta, te lo agradezco.


    —No tiene importancia, es solo un detalle. ¿Tienes hambre? Iba a cenar en un restaurante que hay por aquí cerca.


    —Pensaba irme a casa, pero ahora que lo dices, ese plan no me disgusta.


    —Pues vamos. Está aquí enfrente. Después, si quieres, te acerco a casa.


    Cruzamos la calzada y entramos en un restaurante no muy grande, repleto de colores vivos, con tan solo tres mesas pequeñas y una pareja de camareros mayores detrás de la barra que saludan a Michael con cariño, como si lo conocieran de toda la vida.


    —¿Qué tal estás, hijo?


    —Muy bien, Guadalupe. ¿Y su hijo?


    —Ese granujilla sí que sabe vivir. Ha empezado un nuevo trabajo. ¿Te preparo algo para cenar? Veo que vienes en buena compañía.


    —La mejor, Guadalupe. Le presento a María José, una amiga.


    —Encantada, cariño. Sentaos, ahora mismo os sirvo una cena rica.


    Nos sentamos en una de las mesas. Es pequeña, con un mantel a cuadros de colores, y con una lamparita en el centro que simula una vela. La mujer se esmera en traernos varios platos de comida mexicana como tacos rellenos de carne, cebolla y salsa picante, y otros más que no entiendo y que él me va explicando conforme los traen.


    —Toma. Este es el regalo que te traía, espero que te guste. —Me ofrece una cajita envuelta en papel de regalo y con un lacito que desenvuelvo con las manos temblorosas. Cuando lo abro, me quedo sorprendida. Se trata de una cadena fina de oro con una virgen—. Es Cachita, la Virgen de la Caridad del Cobre, la patrona de Cuba. La he buscado porque quería que tuvieras un recuerdo de mí.


    —Es precioso, me encanta. Muchas gracias.


    —Ven, te lo pondré.


    Me levanto y me siento en la silla de al lado, retiro mi larga melena rubia para darle acceso a mi cuello y me la pone con un sumo cuidado. Toco la imagen de la virgen que queda por debajo de la garganta y la acaricio. Es un regalo muy personal, y me emociono al pensarlo. Siento que en ese momento me da un beso en el cuello que me estremece de los pies a la cabeza.


    Guadalupe llega en ese momento para ofrecernos un platito con varias paletas, como lo llaman ellos, que no son más que los típicos helados de toda la vida pero con más color y trozos de frutas que se ven a simple vista. Lo disfruto porque está riquísimo. Michael me mira y se ríe, aunque no comprendo el motivo, pero coge una servilleta y me limpia la comisura del labio donde, supongo, tendré restos. Es un momento íntimo, que nada tiene que ver con la conversación animada que teníamos sobre la boda de Samuel.


    Al terminar de cenar, salimos del restaurante. Paseamos durante un rato hasta que llegamos a su coche. Durante el trayecto a mi casa, pone música latina, que como siempre, me sube el ánimo.


    —Ya hemos llegado —me dice al aparcar en mi puerta.


    —Muchas gracias por todo. Ha sido un cumpleaños muy especial.


    —Quería que fuera así. Te tengo que decir algo.


    —Te escucho —Me giro en el asiento para verlo mejor. Su eterna sonrisa se ha disipado, y ahora su gesto es bastante serio.


    —Tengo que regresar a Cuba. No sé el tiempo que estaré allí, ni tan siquiera sé si podré regresar. No quería irme sin despedirme de ti.


    El mundo tiembla a mis pies, y me quedo sin palabras. No sé qué decirle. Me coge las manos y las besa.


    —¿Le ha pasado algo a tu familia, te ha caducado el visado o es por temas de trabajo? —le pregunto inquieta. No quiero que se marche.


    —Una mezcla entre familia y trabajo. No puedo decirte más, por mucho que quiera.


    —¿Me llamarás? ¿Nos volveremos a ver algún día?


    —No lo sé, María José. Y eso me trae de cabeza. ¿Puedo besarte antes de irme?


    Solo asiento. Me mira con la expectación brillando en sus ojos, se acerca a mí, posa las manos sobre mis mejillas y lame mi labio inferior con delicadeza, para luego hacer lo mismo con el superior, unir nuestras bocas, e introducir su lengua dentro de mí. Está caliente y cálida, con el sabor dulce de la paleta de fresa. Recorre cada recoveco de mi cavidad despacio, se toma su tiempo. Nuestros ojos no se separan en ningún momento. Sus dedos pulgares me acarician con ternura. Poco a poco va ralentizando los movimientos y se separa del mismo modo hasta que siento la frialdad de su ausencia.


    —Prométeme que volverás. —Cierra los ojos, como si escucharlo le doliera. Suspira, no sé si con frustración o amargura. Quizá con una mezcla de ambos.


    —Haré lo que pueda.


    Y con esas simples palabras, me bajo del coche para irme a casa. Ha sido una noche especial, muy bonita, pero con sabor agridulce. Entre nosotros todo ha terminado incluso antes de empezar.


    Entro en casa con las imágenes vividas junto a él desde que lo conozco. Me cambio de ropa y me meto en la cama. No quiero separarme de él. No ahora. Estoy a punto de echarme a llorar, respiro hondo y cierro los ojos para impedir que salgan. En ese momento, escucho la notificación del móvil. Me ha llegado un mensaje. Lo cojo de la mesilla de noche y lo leo.


    Sé que es una locura. Por alguna razón que no logro entender, yo tampoco quiero separarme de ti. ¿Te vienes mañana conmigo a Cuba?
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